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    A VECES, EL HÉROE QUE QUIERES SER NO ES EL HÉROE QUE NECESITAS SER.


    Desde el momento en que aterrizaron en el pantanoso planeta Vodran, la misión del Escuadrón J para el almirante Ackbar ha sido un desastre, ¡y ahora Mattis, Lorica, AG-90 y Jo han sido capturados por la Primera Orden! ¿Las cosas pueden empeorar? Por supuesto que sí: Jo inmediatamente se vuelve traidor y abandona a sus compañeros de escuadrón de la Resistencia, y AG es llevado para ser reprogramado como un siniestro droide de la Primera Orden. Obligados a confiar el uno en el otro, ¿podrán los discutidores Mattis y Lorica trabajar juntos para escapar antes de verse obligados a revelar secretos de la Resistencia? Mientras tanto, Dec y Sari aterrizan en una luna misteriosa y encuentran habitantes inesperados: un grupo de droides parlanchines y el infame Harra el hutt. Harra podría ayudar a Dec y Sari a salvar a sus amigos, pero negociar con un hutt rara vez sale según lo planeado. ¡Estos aspirantes a héroes de la Resistencia necesitarán pensar rápido y moverse aún más rápido si quieren sobrevivir!
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  Declaración


  TODO EL TRABAJO de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  



  
    Este libro se comenzó poco después de que perdiéramos a Carrie Fisher, y su ingenio, fuerza y humor en tiempos oscuros ocupan un lugar preponderante. Acker & Blacker desean dedicar este libro a Carrie, Mark Hamill, Harrison Ford, Kenny Baker, Anthony Daniels, Peter Mayhew, George Lucas y a todos los que crearon el patio de recreo en el que ahora podemos jugar. Además de a J. J., Rian y todas las personas que nos inspiran en ese patio de recreo.

  


  Capítulo 1


  MATTIS ESTABA PENSANDO en la General Leia.


  La había visto en el centro de mando, corriendo de una habitación a otra de la base de la Resistencia, dando órdenes o escuchando informes de inteligencia. Ella encarnaba la determinación y la sabiduría que proviene de la integridad mientras decidía el mejor curso de acción para la Resistencia. Para la galaxia.


  Mattis conocía las historias de Leia Organa antes de que fuera la experimentada y juiciosa líder militar de la Resistencia contra la Primera Orden. Mattis coleccionaba historias de los viejos tiempos de la misma manera que otros niños coleccionaban insignias de grav-ball. Estaba enganchado a las historias de la lucha contra el Imperio. Encontró inspiración en esas viejas historias. Encontró orientación. También encontró héroes.


  Leia Organa había sido princesa, cautiva, senadora y luchadora por la libertad. Fue encarcelada por el Imperio y esclavizada por un Hutt, había visto al amor de su vida congelado en carbonita y su planeta natal destruido. Pero esa mujer, a la que Mattis vio comandar con calma y liderar con reflexión, le enseñó a no rendirse nunca.


  Y de alguna manera, incluso con todo lo que había soportado, incluso mientras luchaba y trazaba estrategias e inspiraba, todo un asunto muy serio, Leia era divertida. Cuando el Escuadrón J había cortado accidentalmente la energía en el complejo justo cuando los pilotos regresaban y les costó todo lo que tenían para traerlos a salvo, Mattis estaba convencido de que iba a ser expulsado. Mientras esperaban su castigo en el despacho del Almirante Ackbar, la General Leia había entrado y los había examinado.


  —¿Ustedes son los responsables del apagón? —preguntó.


  —Nosotros somos los responsables, sí, señora —respondió Dec con una actitud poco habitual.


  —Algunos de mis mejores amigos son unos tarados —dijo con una sonrisa—. Necesitamos más meteduras de pata por aquí. —Los dejó sintiéndose mejor por el momento. ¿Qué tan fácil habría sido para ella amargarse? ¿Qué tan triste pero comprensible hubiera sido para ella perder su fuego y volverse severa y cruel? Leia nunca lo hizo. Mattis esperaba conservar su sentido del humor a través de sus actuales circunstancias peligrosas como prisionero de la Primera Orden, solo en una celda húmeda en el planeta pantanoso de Vodran. Suponiendo, por supuesto, que saliera con vida y hubiera sido divertido en primer lugar.


  Mattis no era el tipo de chico que se desanima. Aunque se había enfrentado a una serie de acontecimientos calamitosos desde que se había unido a la Resistencia, y aunque esos acontecimientos, uno tras otro, le habían llevado a una celda en Vodran, Mattis seguía siendo optimista. Se había unido a la Resistencia por una razón. Esto era parte de ello.


  Quería marcar la diferencia. Por eso había dejado la granja de huérfanos en Durkteel. Era el destino de Mattis, lo sabía, provocar un cambio en la galaxia. Se convertiría en un héroe como Leia Organa o el Almirante Ackbar. ¿Por qué otra razón había sido imbuido con la Fuerza, la energía arcana que creó y unió a todos los seres vivos? La Fuerza era lo que hacía especial a Mattis. Era lo que le hacía querer hacer algo más que cosechar hemmel en Durkteel. Y aunque la Fuerza aún no se había manifestado en él, sabía que surgiría cuando fuera el momento adecuado. Por eso, incluso ahora, sentado solo en el frío suelo de su dura celda, no se preocupaba demasiado. La Fuerza estaba dentro de él en alguna parte.


  Por supuesto, la Fuerza no había sido de mucha ayuda para mantenerlo fuera de esta catástrofe y de todas las catástrofes que condujeron a ésta. Había habido muchas oportunidades en el camino para que la Fuerza interviniera. Cuando Mattis llegó a la base de la Resistencia y se hizo amigo de AG-90, un droide con una personalidad singular que parecía improvisado a partir de componentes de chatarra, la Fuerza podría haber dicho «Cuidado, amigo». La Fuerza podría haber carraspeado en señal de advertencia cuando AG presentó a Mattis al «hermano» del droide, Dec Hansen, que era lo suficientemente encantador como para meterlos a todos en problemas y sólo a veces salir de ellos. O cuando Dec sugirió que, para reírse, hackearan el ordenador central de la base. El hecho de que el verdadero motivo de esta transgresión fuera benigno apenas supuso una diferencia. El Almirante Ackbar fue duro con Mattis y sus nuevos amigos. La Fuerza no tenía nada que decir sobre eso antes, durante o después. No hizo nada para mantener a Mattis fuera del agua caliente en ningún paso. Si así no era como funcionaba la Fuerza, era como debía funcionar, en opinión de Mattis.


  Desde entonces había sido un torpedo a la vista. El Almirante Ackbar puso a Mattis, Dec, AG y a sus amigos, un behemoth libresco llamado Sari Nadle y un Rodiano hiperactivo llamado Klimo, bajo la rígida instrucción de un humano de reglas llamado Jo Jerjerrod y su brusca segunda al mando Zeltron, Lorica Demaris. AG descubrió a Jo comunicándose con la Primera Orden y asumió que Jo estaba espiando a la Resistencia. El rencor entre ellos llegó a un punto álgido cuando Jo intentó resetear a AG-90, cuya peculiar personalidad se debía a que su memoria no se había borrado desde el día en que la madre de Dec lo construyó.


  El altercado había culminado con el envío de todo el Escuadrón J a realizar trabajos de recolección de chatarra en Vodran, un turbio y húmedo planeta del Borde Exterior. Vodran era una tierra pantanosa llena de monstruos que en su día estuvo ocupada por un desagradable e imperioso Hutt. La atmósfera de Vodran era tan húmeda y sofocante que Mattis sentía que podía cortarla con una hoja sin filo. La humedad irritaba a todos, poniéndolos en contra. La Resistencia no era el lugar de armoniosa camaradería que Mattis había pensado que sería. Hasta que lo fue.


  Fue necesario un ataque animal, en realidad, múltiples ataques de muchos animales, antes de que el Escuadrón J se uniera. Fue el incidente con el foso del sarlacc lo que lo inició. Todos los miembros del escuadrón, Mattis, Dec, AG, Sari, Jo, Lorica y Klimo, participaron en el rescate de alguien de ese pozo. Tras el angustioso incidente con el sarlacc, Mattis sintió que había encontrado el compañerismo que esperaba de la Resistencia. Fue entonces cuando Dec se enfrentó a Jo por su presunta traición. Jo reveló que se había unido en secreto a la Resistencia en las narices de sus padres oficiales de la Primera Orden. No era un traidor para sus compañeros de escuadrón, sino para su familia. Mattis sintió que se entendían, o al menos empezaban a hacerlo. Entonces su grupo se separó.


  Primero por una manada de estúpidos y gruñones tawds, seguidos por un grupo de viciosos rancors. Dec y Sari escaparon en una de sus lanzaderas de corto alcance. Klimo se apoderó de la otra, y se dispuso a rescatar al resto, pero nunca lo consiguió. La última imagen que Mattis tuvo de su amigo Rodiano fue la de Klimo en la cabina de la lanzadera, luchando por mantener su altitud contra un rancor tras otro, hasta que finalmente la lucha terminó trágicamente. Mattis se sintió horrible, y lo que es peor, se sintió responsable.


  Klimo fue el primer recluta que Mattis conoció en el transporte a la base de la Resistencia. Era enérgico y alegre, siempre inquieto e impaciente por la aventura. Mattis sólo podía preguntarse qué habría sido de Klimo si no se hubieran hecho amigos. Klimo podría haber estado cálido y seguro ahora, rebotando como una rata después de tres tazas de café en su litera de la base. Mattis sabía que no era útil para su situación actual pensar de esa manera, una conciencia culpable no lo liberaría de este lío, pero era difícil no hacerlo. Así que, de nuevo, pensó en la General Leia. Mattis estaba seguro de que la general se sentía culpable por la muerte y el caos en los que había participado, pero estaba igualmente seguro de que no se aferraría a ello durante demasiado tiempo. Basándose en las historias, supuso que ella utilizaría esa culpa, esa ira, ese sentido de la justicia para alimentar su cruzada. Podía transformar esos sentimientos negativos en acciones positivas; eso era lo que la convertía en una heroína. Él haría lo mismo, y eso lo convertiría en el héroe que sabía que era. Tal vez eso despertaría la Fuerza dentro de él.


  Cuando eso ocurriera, Mattis estaba seguro de que se sentiría como el impulso de montar en la moto speeder que lo había alejado de las criaturas en Vodran. Estaba seguro de que no se sentiría como ahora, después de haber escapado de la fauna mortal, pero haber acabado rodeado de stormtroopers de la Primera Orden.


  



  Un momento antes de que el Escuadrón J se viera rodeado, habían desmontado las motos speeder sobre la hierba alta y húmeda. Mattis y Lorica se estiraron y recuperaron el aliento. Jo estaba de espaldas, midiendo la distancia que habían recorrido. AG comprobó el indicador de su speeder, moviéndolo de un lado a otro, haciendo un agudo clac-clac.


  —Todos ustedes, quietos donde están.


  Mattis no sabía cuál de los stormtroopers, de repente alrededor de ellos, había hablado. Mattis no se desmayó (lo que estuvo a punto de hacer) ni se desmoronó (que era lo que quería hacer). Tal vez estaba demasiado agotado física y mentalmente, o tal vez su cerebro simplemente se negaba a creer que había luchado y se había escondido y huido en el lodo y el barro y la maleza de los animales salvajes y de sus propios amigos sólo para caer en manos de un verdadero enemigo malvado que quería hacer algo mucho peor que comérselo o molestarlo.


  La Primera Orden había surgido poco después de que la General Leia abandonara la Nueva República para fundar la Resistencia, y era cada vez más una amenaza para la galaxia. Al menos, según la General Leia y los que le creían. Mattis le creía. No se podía confiar en la Primera Orden, y recientemente se había rumoreado que el grupo estaba planeando algo terrible.


  Los stormtroopers redujeron el círculo alrededor de ellos.


  —¿Qué hacemos? —Mattis susurró.


  Lorica, rígida e inmóvil, siseó:


  —Quieto. —Jo tenía las manos en alto, con las palmas hacia fuera. Él también estaba congelado. AG se rascó la barbilla como si fuera posible que le picara. Se inclinó para ver bien el indicador de la moto speeder mientras seguía haciendo un clac desafiante.


  —Deja de hacer eso —dijo uno de los stormtroopers. Luego, a Jo—. Dile a tu droide que deje de hacer eso.


  —¿Qué estoy haciendo? —Preguntó AG.


  Mattis trató de llamar la atención de AG.


  —Aygee, no lo hagas.


  —Tengo que comprobar este indicador, hombre —dibujó AG al stormtrooper más cercano a él.


  —No llames a los stormtroopers «hombre», Aygee —se indignó Jo.


  —Eso es cosa mía —contestó AG, levantando una mano en señal de inocencia, y continuando con un chasquido hipnótico el indicador—. A veces puedo ser desconsiderado. Demasiado despreocupado, me han dicho. —Mientras hablaba, AG volvió a sentarse a bordo de la moto speeder, haciendo sonar el indicador.


  —¡Deja de hacer lo que estás haciendo! —ladró un stormtrooper.


  Mattis susurró bruscamente a Lorica:


  —Van a matarlo.


  —Evasiva. Maniobras. A mi señal —susurró Lorica con cuidado.


  AG asintió con la cabeza, pero parecía un temblor si no conocías a AG.


  —No —susurró Jo incluso con más cuidado que Lorica.


  Mattis no podía creer nada de esto. Había una docena de stormtroopers, todos armados, ¿y AG y Lorica querían salir corriendo? ¡Estaban más locos que un par de wampas de vacaciones en Tatooine!


  —Baja de ese speeder —le ordenó el mismo stormtrooper a AG. El furioso stormtrooper tenía una lente violentamente arañada, como si una pequeña criatura con garras hubiera intentado entrar en su ojo derecho.


  —Ok, déjame sólo… —AG se detuvo. ¡Entonces él encendió el motor!


  —¡Ahora! —Lorica rugió y empezó a correr.


  Jo continuó de pie con calma y con las manos levantadas. Mattis se puso tenso, inseguro de si Jo estaba a punto de huir también. Mattis sintió los ojos de los stormtroopers clavados en él como si le tocara decidir, lo que le aterrorizó lo suficiente como para salir tras Lorica como pudo. Ella llevaba una gran ventaja y siempre había sido mejor que él para correr y para casi todo lo demás. Los disparos de los blasters salpicaban el suelo a su alrededor. Los stormtroopers que los perseguían por el fango eran pésimos tiradores y necesitaban la práctica que estaban adquiriendo al disparar a Mattis y Lorica. Pero la práctica estaba funcionando, ya que algunos se acercaban bastante. Mattis se zambulló de cara en el barro cuando un disparo impactó en su talón. Salió humo de su bota.


  Antes de que pudiera impulsarse de nuevo, lo agarraron y lo levantaron con fuerza para ponerlo de pie. Su talón izquierdo, donde el disparo había quemado su bota, ardía. Aulló de dolor.


  —Deja de hacer ese ruido —dijo el stormtrooper.


  —Me estás haciendo daño —respondió Mattis.


  —Tendrás más cuando lleguemos al centro de detención.


  Mattis trató de pensar en algo cortante que pudiera decir para disipar el veneno del stormtrooper, pero tenía demasiado miedo. Los otros stormtroopers observaron a Lorica huir a través del pantano. El terreno era demasiado peligroso para mantener la persecución. Si tan sólo Mattis hubiera llegado un poco más lejos.


  El stormtrooper que había hablado antes señaló la figura menguante de Lorica en la distancia cercana.


  —¿Puedes encargarte de ella? —preguntó a su compañero cercano.


  —La tengo —dijo el otro stormtrooper, levantando su rifle blaster al ojo.


  Mattis forcejeó y gritó tan fuerte como pudo:


  —¡Lorica! —Sin girarse, se dejó caer entre unos juncos y desapareció.


  El soldado que sujetaba a Mattis lo empujó al barro.


  —Tú —le dijo al stormtrooper que aún tenía su rifle preparado para disparar—. Mantén un ojo en eso. Si la hierba se mueve, dispárale. Ella muestra su cabeza rosada, dispárale.


  La piel brillante de Lorica sería difícil de pasar por alto contra el verde y el marrón de la pradera húmeda.


  —¡Vuelve a esconderte! —gritó Mattis, poniéndose en pie de forma inestable—. ¡Te matarán si no lo haces! —Esperaba que no la mataran de cualquier manera. Los stormtroopers no lo habían matado todavía, así que mantenía la esperanza.


  Todos esperaron y no pasó nada.
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  —Te mataremos si no lo hace —dijo el malvado soldado—. Dile eso.


  Las palabras se apagaron en la garganta de Mattis.


  —Me están amenazando —murmuró.


  Los stormtroopers apuntaron sus armas hacia donde había estado Lorica. Los pensamientos se agitaron en la mente de Mattis. Pensó más rápido que nunca.


  —Si vuelves ahora, no dispararán —gritó—. Mira, están bajando sus armas. —Miró suplicante a los stormtroopers, que hicieron un gran espectáculo sarcástico bajando sus armas.


  Lentamente, la cabeza de Lorica se levantó de los juncos. Podía notar, incluso a esta distancia, que estaba furiosa por tener que rendirse.


  Los stormtroopers fueron más bruscos con Lorica que con Mattis, probablemente molestos por haberles hecho pasar por tanta suciedad. Su bonita armadura blanca estaba salpicada. Una pequeña victoria, pero Mattis la aceptaría. Los stormtroopers escoltaron a Mattis y a Lorica hasta donde permanecía Jo, con las manos tocando ahora la parte superior de su cabeza. Seguía con esa expresión de suficiencia y tranquilidad. Los soldados arrojaron a Lorica y Mattis al barro junto a Jo. Otros dos arrastraron a AG-90, cuya cabeza estaba inclinada en un ángulo desconcertante e incorrecto, hacia su círculo.


  —Me llamo Jo Jerjerrod —les dijo Jo en un tono que informaba a Mattis de que no era la primera vez que repetía las palabras para imponer respeto y ganarse el favor—. Soy el hijo de Jul y Jax Jerjerrod, de la Agencia de Seguridad de la Primera Orden. Exijo hablar con su oficial al mando. —El stormtrooper que lideraba, el que había golpeado a Mattis y luego a Lorica, suspiró a través del comunicador de su casco. Sonaba como estática, pero su impaciencia era evidente.


  —Todos ustedes van a ver al Comandante Wanten. Pónganse en marcha.


  Con eso, los stormtroopers reunieron a Mattis, Lorica, Jo y AG en un pequeño grupo, y arrastraron los pies por el barro en silencio. A causa de su cabeza torcida, AG se alejaba del grupo por descuido, pero sus vigilantes ponían freno a su vagabundeo y lo empujaban bruscamente de vuelta al grupo.


  Al llegar a la cima de un esponjoso montículo, se descubrió un palacio al otro lado y debajo de él. Unas vallas de madera y metal rodeaban buena parte del terreno que rodeaba el palacio, que debía de pertenecer a Harra la Hutt, el gángster galáctico que había reclamado Vodran antes de que la Primera Orden la expulsara. El palacio no era grande, aunque una torreta se alzaba torcida hacia el cielo, dándole altura. Había una sección de la pared más lejana del palacio que había sido derribada, donde los stormtroopers de la Primera Orden debían haber hecho su avance inicial. Dos filas de estructuras más pequeñas enmarcaban el lado cercano del palacio. Todas las estructuras estaban resbaladizas por la condensación. El musgo negro invadía los edificios en feas manchas.


  Las rodillas de Mattis cedieron y se hundió en el fango.


  Lorica lo agarró y lo levantó de nuevo.


  —Gracias.


  —Bienvenido a nuestro nuevo hogar —dijo secamente.


  



  Mattis no sabía cuánto tiempo había pasado desde entonces. Le parecieron días, pero probablemente sólo fueron horas. Los stormtroopers los habían separado al llegar a las puertas del palacio. Lo último que vio Mattis de sus amigos fue a Jo siendo conducido al interior del palacio mientras el resto se dirigía a la fila de estructuras que había al lado.


  Esos complejos estaban divididos en pequeñas celdas. Cuando los stormtroopers lo guiaron por el pasillo, Mattis vio que algunas de las celdas tenían literas incorporadas, mientras que otras sólo contenían nidos de mantas parcheadas en el suelo. Uno de sus escoltas se separó del grupo y se llevó a Lorica de forma brusca. Ella no le habló a Mattis cuando éste echó la cabeza hacia atrás para verla partir; sin embargo, ella asintió con la cabeza, y él pensó que eso era una buena señal. Sospechó que ya estaba planeando una fuga. Con suerte, no haría nada demasiado impulsivo. Con suerte, lo llevaría con ella.


  Un momento después, otro stormtrooper, el de la lente arañada, agarró a AG y lo arrastró por un pasillo adyacente. Mientras se iba, le dijo a su cohorte:


  —Pon a este en hielo en la celda cuatro.


  Mattis no tenía ni idea de lo que suponía ser «puesto en hielo» y no le gustaba averiguarlo, pero su escolta asintió y continuó haciéndole avanzar por el pasillo. Cuando estaban cerca del final, el stormtrooper pulsó unos símbolos en un teclado y se abrió la puerta de una anticuada jaula de metal. Empujó a Mattis al interior. No había nada en la celda, salvo un taburete.


  —Siéntate —dijo el stormtrooper. Mattis se sentó—. Espera —le ordenó el stormtrooper. Mattis esperó. ¿Adónde iba a ir si no? El stormtrooper había cerrado la puerta de la jaula de un golpe, así que Mattis estaba atrapado.


  Fue cuando pasó tanto tiempo que Mattis pensó que lo habían olvidado que empezó a pensar en la General Leia. ¿Qué haría ella en su lugar? Por las historias, Mattis sabía que había sido capturada al menos una vez por el Imperio. Ella se había enfrentado a más dolor, más dificultades, más angustia que él en la actualidad. Mattis miró el techo, gris, húmedo, agrietado, miró el suelo, húmedo, gris, agrietado y observó cada pared, agrietada, húmeda, gris, tal como había hecho mecánicamente durante la última hora. Horas. ¿Quién sabía cuánto tiempo?


  En cuanto el primer stormtrooper se marchó, Mattis inspeccionó la celda. Las paredes estaban agrietadas, sí, pero habría hecho falta una herramienta muy grande para atravesarlas. No había ventanas. Estaba atrapado.


  Mattis pudo oír a la General Leia y al Almirante Ackbar hablando de él. Sus palabras eran indistintas. Parecía que Leia preguntaba si podía abrir la puerta y el Almirante Ackbar decía que no, que Mattis era una trampa. Leia no estuvo de acuerdo y la puerta se abrió con un chirrido de queja, y Mattis se despertó, sobresaltado. Estaba desplomado en un rincón de la celda; se había quedado dormido. Por supuesto, la General Leia y el Almirante Ackbar no estaban allí. Estaba solo, capturado, atrapado. Solo hasta ahora, al menos.


  Un hombre calvo y grueso con un uniforme de la Primera Orden estaba en la puerta de la celda, mirando con ojos azules y brillantes a Mattis. Parecía haber sido una vez atlético, pero ahora el músculo se había convertido en grasa que colgaba de su cuerpo en carnosas almohadas. El hombre no parecía feliz por eso. No parecía feliz por nada. Mattis no sintió ninguna necesidad de intentar cambiar los sentimientos del hombre.


  El hombre se secó la oleada de sudor que se le acumulaba en la frente y dijo:


  —¿Cómo te llamas?


  Mattis no habló, sólo siguió sentado en la esquina de la habitación. El hombre almohada sacudió la cabeza como si dijera: ¿Así es como va a ser? Pues así era, pensó Mattis como respuesta. Así era exactamente cómo iba a ser. Mattis y sus amigos eran demasiado nuevos en la Resistencia como para que les hubieran enseñado el protocolo de captura, pero era lo suficientemente inteligente como para quedarse callado. No ayudaría a nadie si Mattis abriera la boca, aunque todos sus instintos le decían que lo hiciera. No podía evitarlo. Balbucear era su respuesta por defecto al miedo abrumador. Pero pensó en Lorica y en la mirada feroz que le habría lanzado si estuviera allí, así que mantuvo la boca cerrada.


  El hombre dejó escapar un suspiro pesado y flemático, como si el calor le oprimiera el pecho. Acercó el taburete a él. Chirriaba contra el suelo de cemento. A Mattis le preocupaba que, si el hombre se sentaba en él, el taburete pudiera romperse. El hombre pareció pensar en ello en el mismo momento y se limitó a apoyar una mano fornida en él y a recostarse en ella.


  —Me llamo Wanten. Esto —señaló vagamente a su alrededor— es mi casa. Es un centro de detención de la Primera Orden de la primera orden. —El hombre hizo una pausa y luego añadió—: Más bien, lo será. Ese es mi chiste. Cuando algo es «de la primera orden» significa que es de muy alta calidad. Como puedes ver, este centro de detención aún no es de muy alta calidad. Pero lo será.


  —Es un mal comienzo —dijo Mattis. No pudo evitarlo. Le hacía sentir un poco mejor ser insolente con este bobo de la Primera Orden.


  Wanten frunció los labios en una especie de sonrisa carnosa. Era más inquietante que el ceño fruncido.


  —Tienes sentido del humor —dijo Wanten—. Eso es bueno. El sentido del humor será necesario en este centro de detención. —Se apartó del taburete para poder apoyar su otra mano en él—. Esta sala en la que estás se llama el Lugar Malo. No quieres estar aquí.


  Mattis miró a su alrededor. La habitación era bastante mala; él ya lo sabía. Pero si éste era el Lugar Malo, era lógico que hubiera lugares mejores en el centro de detención. Cuando sintió que Wanten lo observaba hacer ese cálculo, Mattis volvió a estudiar el suelo.


  —Sí —continuó Wanten—, hay lugares mejores. Hemos derribado paredes para que haya habitaciones más grandes que ésta, con camas e incluso mantas y lavabos. Ya lo verás. Te llevarán a una. —Mattis se permitió un momento de esperanza antes de que Wanten la barriera diciendo—: Si cooperas.


  —¿Cooperar cómo? —preguntó Mattis, sin intención de cooperar en lo más mínimo.


  —Descubrirás que la cooperación te proporcionará un buen número de ventajas y lujos. No sólo camas y mantas, sino tiempo para ejercitar tus flacas piernas en el Redil.


  Mattis tardó un momento en darse cuenta de que el Redil era un lugar, una zona exterior acorralada en la que el barro había sido raspado o cubierto con césped sucio y rasposo. Lo había visto al ser conducido desde las puertas del palacio hasta estos barracones. No parecía un lugar en el que quisiera hacer ejercicio o incluso pasar mucho tiempo, pero era, supuso Mattis, preferible a estas celdas húmedas y sin nada.


  —Me gustaría enviarte al Redil. Me gustaría. Pero tienes que darme una razón.


  Mattis miró al suelo.


  —Nos dirás todo lo que sabes sobre el grupo terrorista que se hace llamar la Resistencia —dijo Wanten—. A cambio —volvió a esbozar esa inquietante sonrisa de mala gana y abrió las manos como si diera la bienvenida a Mattis a su nuevo hogar, que, en cierto modo, lo era—, tendrás muchas comodidades. No te vas a creer cuántas. ¿No suena bien?


  Mattis se encogió de hombros.


  Wanten suspiró en una muestra de falsa paciencia.


  —Eres joven y no pareces muy capaz. Tus conocimientos, supongo, son limitados. —Wanten juntó las manos como un sacerdote—. No lo digo como un insulto. Quiero decir que no debes tener miedo de divulgar nada de lo que sabes, porque la amplitud de lo que sabes es realmente muy estrecha. Sospecho que todo lo que me digas sólo será útil. —Al pronunciar la palabra solo, Wanten separó el dedo y el pulgar unos centímetros—. Así que deberías sentirte de acuerdo en declarar cualquier cosa que sepas. ¿Te sientes de acuerdo?


  Wanten apoyó entonces sus dos manos, del tamaño de una barra, en el taburete, que se dobló, pero no se rompió. Esperó a que Mattis respondiera. El sudor brillaba en el grueso cuero cabelludo del hombre.


  Fue entonces cuando Mattis sintió lo que debió sentir la General Leia cuando fue capturada por el Imperio hace tanto tiempo. Inadvertidamente, Wanten había mostrado a Mattis una forma de seguir vivo en Vodran, así como la propia utilidad de Mattis. Este hombre, Wanten, estaba desesperado por obtener información, lo cual tenía sentido. Un centro de detención a medio construir en un planeta pantanoso no era el lugar idóneo para el oficial de mayor élite de la Primera Orden. Wanten era, en el mejor de los casos, una persona con una pequeña esfera de poder que quería más. Era lógico que Wanten no hiciera nada demasiado drástico con Mattis hasta que éste le diera información que pusiera a Wanten en la consideración caritativa de sus superiores. Y mientras le daba evasivas a Wanten, Mattis catalogaría detalles sobre ese lugar, ese lugar del que la Resistencia no sabía nada; si lo supieran, seguramente el Almirante Ackbar no habría enviado a Mattis y a sus amigos allí. Mattis soportaría cualquier dolor y tortura que Wanten le infligiera porque, al igual que Leia antes que él, Mattis poseía ahora aquello que la Primera Orden nunca podría extinguir.


  Mattis tenía esperanza.


  Wanten permaneció en silencio durante mucho tiempo, salvo por su respiración ruidosa. Cuando le quedó claro que Mattis no iba a compartir ninguna información, se puso de pie. Wanten era sorprendentemente alto.


  —Bien, bien —dijo, todavía en ese tono falsamente amistoso, pero sin corazón—. No hace falta que me digas nada. Después de todo, no te llevaron solo, ¿verdad?


  Mattis se mareó.


  —Tu amiga, la chica, tal vez hable. O bien, es fácil hacer que un droide le cuente cosas a su amo. Y yo podría convertirme fácilmente en su amo. Y, por supuesto, siempre está el chico Jerjerrod —dijo Wanten—. Ya me ha contado todo sobre su paso por la Resistencia. ¿Sabías que tu amigo ha sido un espía de la Primera Orden todo este tiempo? Probablemente no. Es un buen chico, digno de confianza. Estoy seguro de que confiabas en él. Estoy seguro de que todos en la Resistencia lo hicieron. Y nos lo contará todo.


  Apenas pudo recuperar el aliento, atónito ante la traición de Jo, Mattis se tambaleó.


  —Pero eres una puerta cerrada, no, una fortaleza impenetrable. Tus secretos son tuyos y me estás enseñando lo bien que los guardas. Debo dar mucho para conseguir, aunque sea un poco, ¿es así? —preguntó Wanten. Mattis trató de no reaccionar y, en general, lo consiguió.


  Wanten giró sobre sus talones y dio dos pasos fuera de la celda. Se dirigió al stormtrooper de la puerta.


  —Si el chico nos dice su nombre, ahora mismo, encárgate de que lo lleven a una celda compartida y le den una manta y un colchón limpios. Pero sólo bajo la condición de que, ahora mismo, nos diga su nombre. —A Mattis no le importaba la manta y el colchón, se había criado en un orfanato de Durkteel, pero esperaba con toda la Fuerza que podía reunir que lo pusieran en una celda con Lorica. Y Lorica sabría qué hacer. Ella siempre sabía qué hacer.


  Mattis les dijo su nombre.


  Capítulo 2


  WANTEN SALIÓ DE LA CELDA, satisfecho. Le había llevado demasiado tiempo, pero al menos había encontrado el camino para doblegar al chico. Mattis Banz. El nombre no significaba nada para Wanten, que en cualquier caso prestaba poca atención a los detalles en los informes que recibía de la Primera Orden. Al fin y al cabo, no era más que un glorificado cuidador de un burdo centro de detención en un fétido planeta en medio de la nada.


  Los colegas de Wanten, los pocos que quedaban, eran ahora oficiales de la Primera Orden. Pero Wanten no. No, Wanten, durante la mayor parte de su vida, pasó de un puesto de trabajo a otro, nunca tuvo una responsabilidad real. Cometió un error, al principio de su carrera, cuando era un stormtrooper para el Imperio. ¡Ni siquiera se había librado de su adolescencia cuando ocurrió! Y aun así, todo este tiempo después, estaba siendo castigado por ello. Le decían que era irresponsable. Que no tenía ambición. Que no lo había intentado.


  Estaban equivocados. En aquellos días, en su juventud, se había esforzado mucho. Pero la galaxia conspiró contra él, una y otra vez. Su vista era deficiente, por lo que lo colocaron en un escuadrón inferior de stormtroopers sin rumbo. Su casco nunca se ajustaba correctamente, y debido a su nariz Corelliana, era difícil de llevar. Su mejor ojo estaba obstruido por las lentes, lo que le hacía ser torpe con la armadura.


  Lo enviaron a Tatooine. Hacía calor. Wanten odiaba el calor. Odiaba respirar sus propios olores en ese sudoroso casco. Y había arena. Mucha arena. Su armadura no estaba sellada al vacío ni nada por el estilo, e incluso ahora Wanten podía evocar fácilmente el rechinar de la arena y el limo en sus articulaciones. Era una distracción constante. ¿Así que se le podía culpar por no estar tan atento cómo debería? De todos modos, en Tatooine nunca pasaba nada interesante.


  Sin embargo, había sido castigado por cosas que no eran realmente su culpa. Le habían dejado hacer castillos de arena en Tatooine mientras veía cómo ascendían a sus amigos y compañeros. Se perdió todas las buenas batallas, Endor… Jakku. Es cierto que probablemente lo habrían matado si hubiera estado allí, pero ese tipo de acción era, según pensaba Wanten a menudo, preferible en lugar de llevar a cabo controles fronterizos en un planeta que a nadie le importaba visitar.


  El tiempo que pasó en ese planeta desértico le había dado a Wanten una antipatía de por vida hacia los Hutts. El señor del crimen de Tatooine dirigía el contrabando de armas y especias, cobraba un impuesto sobre el agua durante la sequía y coordinaba la compraventa de esclavos, entre otros negocios ilegítimos. Existía una incómoda alianza entre la pandilla de Jabba el Hutt y las fuerzas de ocupación del Imperio. El Hutt tenía realmente el control de Tatooine. El Imperio mantenía su presencia allí sólo como muestra de poder. ¿O tal vez estaban en una misión? Había sido hace tanto tiempo, en un planeta tan lejano, que Wanten no podía recordarlo.


  Uno de los escasos y pequeños placeres que Wanten obtenía de su misión en Vodran, una tarea que le habían encomendado, lo sabía, porque no había expectativas de éxito, así como poco que estropear, era que, a su llegada, había sido una fortaleza Hutt. Harra la Hutt, otro personaje repugnante como todos los de su especie, había construido un palacio en la tierra más árida que pudo encontrar (que seguía siendo demasiado pantanosa), había consolidado las posesiones de su predecesor desterrando o esclavizando a los nativos de Vodran, y había amasado una menagerie de todos los rincones de la galaxia. Había hecho sonreír a Wanten al ordenar a sus tropas que mataran o expulsaran a todo el mundo en el palacio de Harra la Hutt y reclamara la sala del trono como sus aposentos. Todavía le gustaba mirar por la alta ventana para ver a algún que otro animal de su colección intentar volver a «casa». Pero no había hogar para esas criaturas. Las habían soltado para que vivieran o murieran en los pantanos de Vodran, pues allí ya no había lugar para los Hutts. Harra había escapado con vida. La Primera Orden lo calificó como un fracaso del liderazgo de Wanten, pero a éste le importaba poco. El Hutt se había ido, y el palacio era suyo. Lo que no había huido o muerto, en su mayoría droides de servicio, fueron trasladado a una luna cercana con todo lo que Wanten o la Primera Orden consideraron inútil.


  Después de eso, comenzó el trabajo pesado. La construcción no era interesante para Wanten. Era sobre todo matemáticas. A Wanten le aburrían las matemáticas. La Primera Orden tenía contratistas que hacían esos planos. Las responsabilidades de Wanten, que no eran muchas, consistían principalmente en mantener a los reclutas más jóvenes en sus tareas, en mantener la valla perimetral erigida para que los animales no invadieran el lugar, y en enviar informes semanales a la Primera Orden. Sin embargo, esos informes se volvieron tan tediosos que los superiores de Wanten primero empezaron a reprogramar sus holoconferencias y luego las cancelaron por completo. Todo ello le vino bien a Wanten. Estaba preparado para vivir el resto de sus días, que sospechaba que tampoco serían muchos, húmedo, caluroso, molesto y aburrido en este planeta blando. Y entonces llegaron Mattis Banz y sus amigos.


  Era como si Monagha Schnelle, la legendaria loba roja que hacía regalos en las historias de fiestas que Wanten había escuchado en su juventud, hubiera llegado a Vodran. Eran niños, sí, pero también eran miembros de la Resistencia y, por tanto, podían ser valiosos para los superiores de Wanten. Debía tener cuidado de no presentar su premio a la Primera Orden demasiado pronto, o podrían reclamarlo delante de sus narices y negar a Wanten el crédito que merecía. No, Wanten presionaría a los niños para obtener información. Los exprimiría hasta que sus jugos vitales produjeran algo que pudiera ofrecer a sus superiores, ¡y luego retendría incluso eso! Sí, este era un plan maravilloso. ¡Haría que sus propios jefes lo llevaran ante los propios líderes supremos! Sin duda, entonces lo ascenderían a un lugar justo en la Primera Orden.


  Wanten seguía sonriendo mientras se abría paso a través de los barracones, recorriendo el empapado Redil, hasta llegar a la sala del trono principal, donde lo esperaba el niño Jerjerrod. El chico se puso rígido cuando Wanten entró. Por supuesto, el chico estaría nervioso. Su llegada al recinto de Wanten era degradante. Los Jerjerrod formaban parte de la élite de la Primera Orden. Que su progenie fuera escoltada tan toscamente por stormtroopers de poca monta era una vergüenza. Este muchacho no podía saber que Wanten respetaba a esas viejas familias del Imperio, esas dinastías que no habían flaqueado en su devoción por una galaxia mejor a través de cualquier medio necesario, desde la monarquía que surgió de la Antigua República hasta esta nueva Primera Orden. El trabajo de Wanten consistiría en tranquilizar al muchacho. Entonces Jo Jerjerrod le diría a Wanten todo lo que necesitaba saber.


  —¿Mattis está bien? —preguntó Jo, una vez que Wanten se sentó en lo que solía ser el trono de Harra la Hutt. Wanten había ordenado a los stormtroopers que llegaron con él meses atrás que hicieran modificaciones para que un no Hutt pudiera estar cómodo en él. No habían hecho un trabajo extraordinario; en su opinión, estos stormtroopers de la Primera Orden no tenían nada que envidiar a las tropas de la época de Wanten, pero la adición de algunos cojines y bloques de madera para aproximarse a algo más parecido a una silla era suficiente.


  —¿Es posible que este chico sea tu amigo? —preguntó Wanten. La forma en que dijo amigo hizo que sonara como una blasfemia—. ¿Qué dirían tus padres? Estoy bastante seguro de que no tienen amigos. La gente en el Imperio—… Wanten se corrigió… —en la Primera Orden no tienen amigos.


  —Estaba en mi escuadrón, señor.


  Wanten asintió. Que Mattis fuera o no amigo de Jo le importaba poco. Tanto Jo como aquellos con los que había llegado eran un medio para conseguir un fin. Wanten observó la sala y se fijó en los dos stormtroopers que lo flanqueaban allá donde iba. Supuso que no les interesaba su conversación con su cautivo.


  —No fue útil para mí, si te lo estabas preguntando —dijo Wanten juguetonamente.


  —No lo sería —respondió Jo—. Está demasiado bien entrenado para decirte algo de inmediato.


  Wanten asintió para que Jo continuara.


  —Mattis, Lorica y Aygee-Ninety pueden ser nuevos reclutas, pero la Resistencia no es tan ineficaz como para no entrenar a su gente para esta contingencia. Se mantendrán callados por un tiempo, señor. Tratarán de encontrar una forma de escapar o de contactar con la Resistencia para ser rescatados.


  —Por suerte —dijo Wanten—, te tengo a ti.


  Jo negó con la cabeza y pareció decepcionado.


  —No puedo ayudarte —dijo.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Mattis y los demás? Ellos saben más que yo.


  —Estuviste en su escuadrón, ¿no es así? Dices que estuviste. —Wanten entrecerró los ojos.


  —Lo estaba —dijo Jo—. Pero no confiaban en mí. Ninguno lo hacía, ni siquiera los comandantes de la Resistencia. Así que sé algunas cosas, normas de conducta, algunos nombres, pero ellos saben más.


  —Y no me van a decir nada hoy —confirmó Wanten.


  Jo asintió.


  —Ni mañana, señor.


  —¿Recomienda usted algún curso de acción, señor Jerjerrod, para burlar el entrenamiento de la Resistencia? —Preguntó Wanten. Tenía mucha curiosidad. Jo provenía de una dinastía Imperial. ¿Poseería la misma mente astuta y estratégica que sus padres y abuelos?


  Jo dijo:


  —Pónganlos en una celda juntos. A los tres. No son buenos soldados; aunque conocen algunos de los protocolos, son indisciplinados. Hablarán entre ellos, siempre que estén relativamente desprotegidos.


  —¿Está sugiriendo que deje a mis prisioneros sin regulación?


  —No, señor. Sólo… haga que sus guardias mantengan cierta distancia. Permita que Mattis, Lorica y Aygee se sientan lo suficientemente cómodos para hablar. Tal vez… ¿Qué tamaño tienen sus celdas? Quiero decir, ¿cuántos pueden contener?


  —Algunas tienen capacidad para cuatro prisioneros.


  —Podrías colocar a un cuarto con ellos. Alguien con quien se sientan lo suficientemente relajados como para ser sinceros frente a ellos, pero que, por auto-preservación, le informe a usted.


  Wanten asintió. Era un buen plan. Pero Wanten no era estúpido, y no confiaba del todo en este chico.


  —Los pondré en una celda juntos —le dijo Wanten a Jo. El chico parecía satisfecho. Eso no duraría ni un momento más, si Wanten se salía con la suya. Había que recordar a esta gente quién era su comandante—. Sólo los dos —añadió Wanten—. Eliminen al droide.


  —¿Eliminar? —El chico sonaba sorprendido.


  —Al igual que el resto de los droides de servicio y la escoria que Harra la Hutt dejó atrás, esta máquina, que por alguna razón fue admitida en la Resistencia, será expulsada de este planeta de barro —dijo Wanten con una voz que retó a Jo a cuestionarlo.


  Jo lo hizo.


  —Con el debido respeto, señor —dijo—, Aygee-Ninety fue admitido en la Resistencia como recluta, no sólo como droide de servicio. Es posible que hubiera una razón para ello.


  Wanten puso los ojos en blanco.


  —Es posible —dijo—. Pero no me importa. No me interesan los droides, especialmente los que actúan por encima de sus posibilidades. Tu droide parece de ese tipo.


  —No es mi droide, señor —resopló Jo—. De hecho, su dueño está lejos de aquí, después de haber huido del planeta sin mirar atrás. Su dueño era un mecánico de calidad.


  —¿Qué está diciendo, Sr. Jerjerrod? —Wanten estaba impaciente con el chico.


  —Puede que el droide tenga valor, señor. No pretendo ser impertinente ni cuestionar su decisión.


  —Y sin embargo, has hecho ambas cosas.


  Jo lo intentó de nuevo.


  —Que sea mi proyecto mascota —dijo—. Permítame reprogramar a Aygee-Ninety. Quizá pueda convertirlo en un soldado de la Primera Orden. Si puedo idear una forma rápida y eficiente de hacerlo, ¿no querrá la Primera Orden recompensar a mi comandante por darme la oportunidad?


  Wanten se rió sin sonreír.


  —No eres tan astuto cómo crees, joven. Has pasado algún tiempo con este droide y deseas seguir haciéndolo. Pero, sí, tu idea me intriga. Reprograma al droide. Hazlo uno de los nuestros. Quizá sea el espía de esa celda.


  —Programar los niveles necesarios para el engaño está más allá de mí, me temo. Mattis y Lorica lo sabrían enseguida.


  Wanten se desinfló.


  —Supongo que, si no puedo ser astuto, al menos puedo ser cruel. Sería divertido hacer del droide reprogramado su guardia, ¿no?


  —Sí, señor. Lo será.


  —¡Bien, entonces! He hecho un plan maravilloso. —Wanten dio una palmada. El sonido de las palmas fue fuerte en la sala del trono, vacía a excepción de los pocos stormtroopers, Jo, y Wanten—. Tú ahí. —Wanten señaló a uno de los stormtroopers—. Llévate al Sr. Jerjerrod y recoge ese droide, luego llévalos a ambos al Garaje.


  —Sí, señor —asintió el stormtrooper, y se puso en marcha.


  Sin embargo, antes de que Jo pudiera salir de la habitación, Wanten lo detuvo.


  —Sr. Jerjerrod —dijo. Jo se giró hacia atrás—. ¿Cenará conmigo esta noche, espero? Sería un placer escuchar algunos de esos insignificantes detalles sobre la Resistencia que usted conoce.


  Jo asintió obedientemente.


  —Sí, señor. Será un placer.


  —Muy bien —dijo Wanten—. Tu duro trabajo de espionaje para la Primera Orden por fin dará sus frutos, muchacho. Y ambos te lo agradeceremos.


  Jo giró sobre sus talones y se marchó. Wanten miró alrededor de la sala del trono. Incapaz de encontrar otra cosa con la que ocupar su tiempo, el comandante del centro de detención juntó sus carnosas manos y se quedó mirando a media distancia.


  Capítulo 3


  LOS STORMTROOPERS depositaron a Lorica en una cámara de doble ancho, húmeda y resbaladiza con una película sucia. Había dos literas a lo largo de cada pared y en cada litera un colchón delgado y mugriento. Lorica se dejó caer en una de las literas inferiores. Estaba agotada. Estaba enfadada. No sabía a quién culpar de esta embarazosa captura por parte de la Primera Orden, pero no era culpa suya.


  Había sido una buena soldado de la Resistencia. Sentía que unirse a la Resistencia era su deber, especialmente después de todos los rumores sobre su heroísmo en su planeta natal. Eran rumores que no eran ciertos, pero que Lorica no había corregido. Antes no era una heroína, pero se esforzaría por serlo en la Resistencia. Seguía las reglas. Se hizo indispensable para Jo, su líder de escuadrón. Sin embargo, había acabado en Vodran, enviada allí por el Almirante Ackbar como castigo por un fiasco en el que realmente no había jugado ningún papel. Luego, eso también había salido mal, y aquí estaba, en un centro de detención de la Primera Orden, tan arruinado y desaliñado como el escuadrón del que había formado parte.


  Sí, Lorica estaba enfadada. Deseaba que hubiera algo que patear en esta mugrienta celda. Tenía miedo de que, si pateaba la cama, todo se derrumbaría, y no veía que un soldado de asalto de buen corazón viniera a repararla. Sin embargo, tenía que violentar algo, así que saltó de la cama y se llevó el colchón. Lo lanzó contra la pared trasera de la celda. No fue satisfactorio, por muy blando que fuera el colchón, y seguirlo con un huracán de mantas ásperas no causó la destrucción que buscaba. Después de todo, decidió patear la litera. La pateó un montón de veces, y luego la pateó un montón más. Le dolían los pies, pero el dolor se sentía bien, se sentía como acción, y siguió pateando y pateando y pateando hasta que el pateo no fue suficiente. Agarró el marco y lo tiró al suelo. El metal chirriaba y se retorcía y, como había predicho, se derrumbaba.


  Sin embargo, Lorica agarró la litera de enfrente y le dio un tirón. Era más pesada que la primera, pero no mucho, y también la hizo caer al suelo.


  —¡Aaaaaaaaar!


  Lorica pensó que había llegado tan lejos en su nebulosa de rabia que el grito había salido de su propia boca. Tardó un momento en darse cuenta de que el grito, así como algunos golpes, procedían del revoltijo de mantas que había caído al suelo. Lorica retrocedió unos pasos y observó cómo se calmaban los golpes. Una mujer delgada como un palo, que podría tener diez o cien años más que Lorica, se quitó las mantas de la cabeza. Siguió sentada en el nido de mantas, sus enormes ojos nunca se posaron en un objeto, su gran cabeza enmarcada por una avalancha de pelo oscuro encrespado.


  —¿Qué eres? —escupió la mujer.


  —¿Quieres decir que quién soy? —replicó Lorica. Tras su sorpresa inicial, Lorica se puso rápidamente en posición de defensa. Su cuerpo estaba preparado para la lucha y tenía las manos cerradas en un puño.
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  —¡Eres rosa! —chilló la mujer en el suelo, y luego soltó lo que debía ser una carcajada.


  —No soy rosa. —Lorica se enfureció.


  La mujer saltó de su posición en cuclillas y se colocó a centímetros de la cara de Lorica. Lorica se estremeció, pero la mujer igualó su movimiento con rapidez, como una danza sincronizada.


  —¡Eres más rosa que yo, y yo soy la única que conozco! —La mujer chasqueó un par de veces en la cara de Lorica, y ésta apartó la mano de un manotazo. La mujer soltó otra carcajada y volvió a caer sobre la pila de mantas.


  —¿Estás loca? —preguntó Lorica. Era el tipo de pregunta frívola que solía hacer a sus amigos (y enemigos). Al preguntarle a esta mujer, sentía verdadera curiosidad. La mujer miró a Lorica, luego a otro lado, a Lorica, y luego de nuevo a otro lado.


  Lorica decidió probar una táctica más suave. Se obligó a soltar los puños y a soltar los dientes. Relajó los músculos de la cara.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó con una voz un poco menos mezquina. Sonar un poco menos malvada era tan agradable como Lorica solía ser.


  La mujer estudió el techo, como si alguna vez hubiera escrito su nombre allí por si alguien preguntaba. Estudió durante un rato, como si el nombre que había escrito allí arriba fuera muy largo y complicado. Cuando volvió a mirar a Lorica, lo hizo con una expresión de profunda consideración.


  Algo más fácil, entonces, se dijo Lorica.


  —Mi nombre es Lorica Demaris. Mis amigos y yo fuimos traídos aquí por stormtroopers.


  La mujer estiró los labios en un ceño fruncido. Tenía filas y filas de pequeños dientes afilados.


  —Esas chaquetas de cascaras. Son malos, ¿no?


  Lorica asintió. Así que a la mujer no le gustaban los stormtroopers. Al menos tenían eso en común.


  —Son malos —convino Lorica. Enderezó la litera que había empujado y volvió a colocar el colchón sobre ella, y se sentó en ella con las piernas cruzadas.


  —Muy malos. Cuando les cuento lo del scootling en las paredes, golpean los barrotes de allí y me echan la culpa.


  No era de extrañar que los stormtroopers fueran desagradables con la mujer. Era molesta, con pánico y difícil de entender.


  —¿Arreglando las paredes? —¿Qué podía significar eso? Era una pregunta demasiado difícil, pensó Lorica, si la mujer no podía ni siquiera decir su propio nombre.


  La mujer se levantó, se envolvió con las mantas y saltó a la litera junto a Lorica. Estaba notablemente más tranquila.


  —Cost Niktur —dijo.


  —¿Me estás echando una maldición? —preguntó Lorica. No estaba fuera de la posibilidad de que la mujer fuera una especie de bruja temible. Aunque cada vez daba menos miedo.


  —¡Cost Niktur! —volvió a decir la mujer, alegremente.


  —Ahh, ese es tu nombre —respondió Lorica—. ¿Verdad? ¿Cost?


  —Cost, sí, a mí y yo. Somos Cost. —La mujer, Cost Niktur, sonrió con todos sus dientes mellados y asintió un par de veces. Sin embargo, se detuvo bruscamente y sacudió la cabeza en dirección a la pared trasera de la celda—. ¿Lo oyes? —preguntó—. ¿Lo oyes? ¡El scootling! No vendrán, golpearán los barrotes y me dirán que el scootling está dentro. Pero no está dentro. Está dentro, fuera. —Saltó de la cama y corrió alrededor de la celda, lanzando mantas con frenesí, como había hecho Lorica con su rabia.


  —Oye, oye… —Lorica se levantó e hizo lo que esperaba que fueran movimientos tranquilizadores. Atrajeron la atención de Cost, pero sólo durante unos segundos. Entre respiraciones, Cost aleteaba por la celda, golpeando la pared del fondo y siseando—. Tienes que calmarte —comenzó de nuevo Lorica. No creía que sirviera de mucho razonar con Cost, y de todos modos no tuvo oportunidad porque justo en ese momento llegaron los stormtroopers.


  —Eh, tú… Cállate —ordenó el stormtrooper de enfrente. Golpeó un par de veces los barrotes de su celda—. Haz que se calle —le espetó a Lorica.


  —¡Eso intento! —replicó ella. El stormtrooper golpeó su porra contra la puerta de la celda. Lorica sacudió la cabeza. No valía la pena enemistarse con sus guardias, pero tampoco era de las que se rendían.


  El stormtrooper se acercó a los barrotes y apoyó sus puños en ellos.


  —Tú, flor de la Resistencia, no me pongas a prueba. ¡Dile a tu amiga que se calle y tú también te callas!


  Lorica no pudo soportarlo. Toda la rabia y la frustración de los últimos días, de los últimos meses, se acumuló en su pecho hasta que no pudo contenerla. Se dirigió a los barrotes, donde el stormtrooper la miraba con desprecio. Llevaba un casco, pero Lorica se dio cuenta de que se burlaba. Se agarró a los barrotes más cercanos a las lentes negras del stormtrooper y se sacudió tan fuerte como pudo. La jaula se sacudió, el stormtrooper dio un salto hacia atrás y Cost dejó de gritar justo cuando Lorica, sin nada más que decir, lanzó un aullido gutural a su captor. Ella soltó los barrotes, pero éstos siguieron sacudiéndose, ping-ping ping, contra el hormigón, hasta que también quedaron en silencio.


  —Abre la puerta de la celda —dijo fríamente el stormtrooper, golpeando su arma contundente con la palma abierta.


  —¡No abras esa puerta! —La voz vino de algún lugar fuera de la línea de visión de Lorica.


  El stormtrooper dudó un momento y luego se retiró.


  —Sí, señor —dijo.


  La persona que había hablado se acercó a la vista. Era más joven de lo que Lorica esperaba para alguien con una voz tan imponente. No podía ser mucho mayor que la propia Lorica. Tenía el pelo negro azabache, demasiado fino para cortárselo al estilo militar corto preferido por la Primera Orden, por lo que le cubría la frente y caía sobre sus ojos oscuros. Llevaba una mirada rígida y severa que se suavizó cuando encontró la mirada de Lorica a través de los barrotes.


  En el fondo de la celda, Cost se paseaba, murmurando para sí misma. Lorica distinguió palabras como ruido y desplazamiento.


  —¿No te preocupa que tu capa se llene de barro aquí? —preguntó Lorica al recién llegado. Intentó sonar lo más desafiante posible.


  —Tengo varios —respondió el guardia, si es que lo era—. Y te sorprendería lo buenos caseros que son estos stormtroopers. ¿Verdad, Ceezee-Diez-Siete-Seis?


  —Señor, tengo la impresión de que me está diciendo que voy a estar de servicio en la casa —respondió el stormtrooper enfadado. Lorica ahogó una carcajada. No le gustaba este recién llegado, al fin y al cabo, era el enemigo, pero le gustaba su sentido del humor.


  —Eso es precisamente lo que harás, Ceezee-Diez-Seis. Estás destituido.


  —Esta pequeña flor…


  —Eso será todo.


  El stormtrooper resopló dentro de su casco, y luego mintió:


  —Estática, señor. Lo siento. —Se alejó por el pasillo.


  Antes de que sus pisadas desaparecieran, su comandante se volvió con determinación hacia Lorica.


  —No te burles de tus guardias —dijo. El buen humor que había tenido se había esfumado—. O me veré obligado a vigilar más de cerca tu celda yo mismo.


  —Pareces más razonable que estos luchadores de nerf —dijo Lorica.


  —No lo soy. Lo prometo.


  —¿Cómo se llama, jefe? —Lorica trató de mantener su voz despreocupada y sin miedo, pero no pudo negar el malestar que surgía en su interior. No era ira, como antes. Era algo más. Algo desconocido. Algo casi parecido al miedo.


  —Ingo Salik. Y por favor, no olvides que yo soy el jefe. Estos stormtroopers trabajan para mí. Yo informo directamente al Comandante Wanten.


  —Suena importante.


  —Estás tratando de ser despreciable, pero no va a funcionar. Mi papel aquí es importante. Las cosas no tienen que ser conflictivas…


  —Estoy en una jaula —señaló Lorica.


  —Las cosas no tienen por qué ser difíciles, entonces. Podemos llevarnos bien, si cada uno conoce sus respectivos lugares. Tú, yo, ella. —Señaló a Cost—. Ellos. —Señaló con el pulgar a los stormtroopers—. Nos comportamos y las cosas son fáciles.


  —Entonces compórtate —dijo Lorica, tragándose el catálogo de insultos que quería gritarle a Ingo.


  Volvió a esbozar una suave sonrisa.


  —Sé que lo haré. Como muestra de buena voluntad, ¿qué tal si te doy un amigo?


  —¿Además de ella, quieres decir? —Lorica inclinó la cabeza hacia Cost.


  Ingo se volvió hacia los stormtroopers y dijo:


  —Traigan al otro. Wanten ha terminado con él. Pónganlo aquí, para que puedan planear su huida juntos.


  Mientras los stormtroopers se alejaban, Lorica miró con cara de asco a Ingo.


  —¿Qué? —preguntó inocentemente—. ¡Sería estúpido no hablar de eso, por lo menos! Sé que eres demasiado lista para quedarte aquí sentada y aceptar tu destino.


  —Supongo que entonces nos veremos al otro lado de estos barrotes —aceptó Lorica.


  —Oh, no lo conseguirás —le aseguró Ingo—. Soy bueno en esto. Puede que seamos una instalación nueva, pero no hemos tenido ningún fugitivo. Unos pocos comidos por un rancor en el Redil, pero hemos mantenido mejor la valla perimetral desde entonces.


  —Lástima. Dentro de un rancor habría sido una gran manera de salir de aquí.


  Ingo rió en voz baja. Poseía una calma que Lorica estaba segura de que también mantenía tranquilos a sus prisioneros. Antes de que pudiera ofrecer otro agradable comentario, los stormtroopers regresaron, escoltando a Mattis. Se detuvieron al llegar a la celda de Lorica.


  —Voy a hacer que abran la puerta de la celda para que entre tu amigo —le dijo Ingo—. No correrás, ¿verdad?


  Lorica sonrió.


  —Por supuesto que no. Como tú has dicho: Soy demasiado lista.


  Ingo señaló una caja de control en la pared, junto a la celda, y un stormtrooper se acercó a ella y marcó unos números. Los barrotes se abrieron y, en cuanto la abertura fue lo bastante grande, Lorica salió disparada. Derribó al soldado que había abierto la celda y estaba a mitad de camino por el pasillo cuando oyó a Ingo suspirar:


  —Deténganla, por favor.


  Oyó el chasquido del blaster antes de que le crepitara una aguda energía azul que pudo sentir en los dientes y luego en los huesos, todo en cuestión de segundos. Quedó inconsciente antes de caer al suelo.


  



  Lorica se despertó en su celda. Habían cambiado los colchones y vuelto a colocar las mantas. Cost estaba de nuevo en su litera, meciéndose y observando la pared trasera con ansiedad. Lorica estaba en la litera de enfrente. Un par de pies colgaban sobre su cara.


  —Buenos días —dijo Mattis, bajándose de la litera de encima.


  Lorica miró hacia la pared trasera sin ventanas, donde Cost se paseaba de un lado a otro, inspeccionando sus rincones.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó.


  —¿Que es por la mañana? Bueno, me fui a dormir y luego me desperté —respondió Mattis.


  —Esas marcas. Algo así como… —Lorica intentó levantarse, pero sus piernas no la sostenían. Mattis la sujetó por el brazo y la bajó de nuevo a la litera. No se tumbó. Tenía que permanecer alerta. Miró fijamente a Mattis—. Sabes que tu horario de sueño no dicta realmente el día y la noche —le dijo.


  Mattis le lanzó una sonrisa bobalicona, la única que tenía.


  —Estás enfadada porque te han aturdido.


  Lorica fue a replicar, pero todo lo que salió de su boca fue vómito agrio. Gracias a la poca comida que había ingerido en los dos últimos días, el vómito se derramó fino y acuoso, formando un charco a sus pies.


  Mattis se rió.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir a tu favor? —dijo.


  —¿Por qué estás tan contento? —preguntó Lorica, limpiándose la boca.


  —Oh, he aceptado nuestra condena —dijo Mattis. Retrocedió hasta la litera de Cost y se sentó en ella—. Somos prisioneros de la Primera Orden, Jo fue un traidor todo el tiempo, esta loca está hablando con las paredes…


  Cost hizo una pausa, ladeó la cabeza, como un pájaro, hacia Mattis y dijo:


  —¡Estoy gritando al scooter de las paredes, tu arbusto! —Se arrodilló donde la pared se unía al suelo y murmuró algo. Luego, como una ocurrencia tardía a Mattis, añadió—: Las paredes no hablan de todos modos.


  —¿Qué quieres decir con que Jo fue un traidor todo el tiempo? —exigió Lorica. Impulsada por esta revelación, se puso en pie, donde permaneció sólo brevemente. Se tambaleó y Mattis la ayudó a sentarse, lo que le gustó menos que estar mareada.


  —Cuéntame lo que pasó.


  Mattis le habló de Wanten y de cómo al comandante de la instalación no parecía importarle lo que Mattis le contaba porque Jo estaba soltando todo lo que sabía sobre la Resistencia.


  —Estuvo fingiendo todo el tiempo —dijo Mattis—. No deberíamos haber confiado en él.


  —¡Él mismo nos lo explicó! —gritó Lorica, sobresaltando a Cost, que bramaba incoherencias mientras se paseaba furiosa por la celda.


  —Nos dijo que sus padres están en la Primera Orden —dijo Mattis. Lorica negó con la cabeza. No podía oírlo con claridad por encima de los lamentos de Cost—. La Primera Orden —dijo Mattis en voz más alta—. Sus padres están en ella. Eso es lo que nos dijo.


  —¡Eso no significa que lo sea! Además, ¡nos salvó la vida!


  —¡Nosotros le salvamos la suya! —Mattis gritó. No era un buen argumento, pero por alguna razón sintió que era necesario decirlo—. Además… —Ahora gritaba demasiado, ya que Cost se había callado y estaba ocupada en un rincón de la celda—. Lo siento. Además, ¿no sería salvarnos lo mejor que podría hacer un traidor? Entonces sí creeríamos que estaba de nuestro lado. Cosa que hicimos.


  —Lo hicimos porque lo fue. Lo es. —Lorica estaba segura de la lealtad de Jo. Tenía que estarlo. Ella le sirvió en el escuadrón, y ella no serviría a un traidor—. Las personas no son sólo lo que otras personas dicen que son.


  —Intentó borrar la memoria de Aygee —le recordó Mattis.


  —Yo estaba allí. No iba a hacerlo. Probablemente.


  Mattis se encogió de hombros.


  —Yo tampoco quiero que sea verdad —dijo—. Pero incluso si no estaba espiando, incluso si no es un traidor, lo es ahora. No está aquí con nosotros, ¿verdad? —Mattis hizo un gesto alrededor de la celda. Cost empezó a gemir de nuevo y a dar patadas a las paredes.


  —¿Puedes parar? —espetó Lorica, pero Cost no se dio cuenta.


  —Se está salvando vendiéndonos —dijo Mattis, decepcionado. Se frotó la cabeza y miró al suelo.


  —No sabes si eso es verdad.


  —Pero por nuestro propio bien, ¿no deberíamos asumir que lo es? Aygee se ha ido, probablemente desechado o peor. Wanten me dijo que Jo está hablando. No quiero que sea verdad, no después de haber perdido a Dec y a Sari, y después de lo que le pasó a Klimo… pero… —Mattis levantó la cabeza para verle la cara.


  Lorica miró a Mattis con ojos furiosos y entrecerrados. Sacudió la cabeza lentamente, apenas acababa de comprender lo mucho que le había gustado Klimo. Se dio cuenta de que su última esperanza era Dec, la persona menos fiable que había conocido, y su amiga Sari, que nunca le había caído bien.


  —Lorica, aquí sólo nos tenemos el uno al otro —dijo Mattis—. Nadie vendrá por nosotros.


  Capítulo 4


  PING… PING…


  ¿Dónde estaba la otra lanzadera? El plan había sido que, cuando acabaran en Vodran, harían una señal a la nave de carga que les había llevado al Cúmulo de Si’Klaata para que se reuniera con sus lanzaderas y regresara el Escuadrón J a la base de la Resistencia. Pero ahora Dec no podía levantar la nave de carga. Y lo que es peor, no encontraba la segunda lanzadera.


  Durante el terror del ataque de los rancor, Dec y Sari habían conseguido poner a salvo una lanzadera. Cuando se marchaban, vieron cómo Klimo se apoderaba de la segunda lanzadera. Klimo no era el mejor piloto entre ellos, Dec apostaba a que ese era su hermano, AG-90, pero el resto, AG, Mattis, Jo y Lorica, estaban lo bastante cerca como para que Klimo pudiera recogerlos rápidamente y uno de ellos pudiera maniobrar la lanzadera hasta la atmósfera y alejarla de la manada de rancor. Sólo que eso debería haber ocurrido de inmediato. Se encontraban, había pensado Dec, justo detrás de él.


  Ya había disuadido a Sari de volver a la superficie del planeta para asegurarse de que los demás no seguían allí. No quería arriesgarse a aterrizar en medio de otra revuelta de rancor y, de todos modos, confiaba en sus propios ojos. Klimo estaba en la lanzadera. Los demás estaban cerca. Era imposible que hubieran perdido la oportunidad de escapar.


  ¿Entonces dónde estaba la otra lanzadera?


  Ping… ping…


  En el Escuadrón J, Jo les había enseñado a utilizar un escáner ping en el comunicador para sondear el espacio cercano en busca de objetos. Sari, que había estado ansiosa desde que la otra lanzadera no había aparecido inmediatamente detrás de ellos, no había salido del banco de comunicaciones en lo que debía ser un día entero. Estaba allí sentada, todavía cubierta de la suciedad seca de Vodran, enviando pequeñas señales al espacio exterior. Hasta el momento, el único contacto que se había establecido era con unos grandes trozos de escombros. Vodran ni siquiera tenía una luna donde Dec pudiera aterrizar su lanzadera para descansar y recuperarse. Se limitaron a dar vueltas y vueltas alrededor del pequeño planeta, esperando noticias de sus amigos.


  Tampoco hablaban mucho entre ellos, no después de que el pánico inicial se hubiera calmado. Sari estaba enfadada con Dec por negarse a volver a Vodran. Estaba cansada, preocupada y le picaba el barro. Él también lo estaba. Era más fácil no hablar.


  Ping… ping…


  Una baliza resonante enviada a ninguna parte. A medida que escuchaba cada señal, Dec se entristecía más. Su hermano estaba en alguna parte. Sus amigos, también. Después de todo lo que habían pasado juntos, Dec los consideraba amigos. Incluso Jo, con quien había discutido sin descanso. Esperaba que estuvieran bien. Necesitaba que estuvieran bien.


  Ping… ping…


  —Dec.


  Estaba tan adormecido por el suave ping procedente de la bahía adyacente, y tan perdido en sus reflexiones, que Dec no registró la voz de Sari hasta que ésta volvió a hablar con más fuerza.


  —¡Dec!


  —¿Tienes algo? —preguntó Dec, girándose en la silla del piloto para mirar hacia la bahía de comunicaciones. El transbordador podría volar por sí mismo durante unos minutos.


  —Sí, pero no sé qué.


  Dec se dirigió a la bahía de comunicaciones para reunirse con ella. Sari estaba encorvada en el pequeño espacio como lo había estado durante el último día. Era una chica grande, de tronco grueso y musculoso. Gracias al lodo, parecía una pequeña colina. Su pelo caía en un pesado mechón rubio sucio sobre su frente bulbosa.


  —Escucha —dijo, y tocó algunos diales de los comunicadores.


  Ping… ping…


  Dec se sintió esperanzado durante unos segundos, pero esa sensación se desvaneció rápidamente cuando el trasteo de Sari no produjo más que el silencio y el rítmico ping que habían estado escuchando durante las últimas horas. Sacudió la cabeza, pero se detuvo antes de que ella pudiera levantar la vista para verlo. Atribuyó su entusiasmo a su optimismo, a su esperanza. Pero sólo era eso. Esperanza. Nada real.


  Hasta que.


  Ping… p…


  Movió otro dial y el ping se detuvo. La estática tartamudeó en el comunicador.


  —¿Qué…? —empezó a decir Dec, pero Sari lo hizo callar, levantando un dedo para que esperara.


  Volvió al tablero y de nuevo movió diales y pulsó botones.


  —Léanos… desconocido… por favor… —Las palabras llegaron a través del comunicador entrecortadas e indistintas. Era la voz de un hombre, eso era evidente, pero toda la tecnología por la que pasaba la hacía robótica y desconocida. Podría ser Jo o Mattis, sin duda. Incluso podría ser AG.


  Dec agarró el comunicador.


  —¿Aygee? ¿Eres tú, hermano?


  Sari se lo quitó.


  —¡Espera! —dijo—. ¿Y si no es…?


  El comunicador chirrió con estática, y Sari dejó caer el comunicador.


  —Son ellos, tienen que serlo —dijo Dec. Su voz sonó más desesperada de lo que quería. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo preocupado que estaba por su hermano.


  La voz volvió.


  —Identifíquese… —Ahora era más clara. No era AG. No era Jo o Mattis ni Lorica—. Transbordador desconocido, identifíquese.


  Dec y Sari se miraron. ¿Qué debían hacer? Dec se llevó un dedo a los labios. Por el momento, quedarse callado.


  —Transbordador desconocido, está invadiendo espacio aéreo privado. Por favor, identifíquese.


  Dec agarró el hombro de Sari. No había sido su intención, pero tenía miedo. Necesitaba algo sólido a lo que agarrarse. Ella le dio unas palmaditas en la mano.


  —Nave desconocida, le daremos una oportunidad para responder. Después de eso, será considerada hostil y se desplegarán lanzaderas centinela para interceptarla.


  Dec tragó saliva. Tenían que hacer algo. Tomó el comunicador.


  —Uh… —dijo. No fue un buen comienzo—. Estamos… estamos realmente perdidos, amigo —dijo. Sari lo miró y se dio una palmada en la frente—. Debemos de habernos equivocado de camino alrededor de Corson Prime, nos hemos desviado… —No estaba seguro de qué más decir, pero la voz al otro lado del comunicador estaba en silencio, así que ¿quizá la treta de Dec había funcionado?


  —Desplegando tres lanzaderas centinela —volvió la voz—. Permanezcan donde están.


  Dec y Sari se levantaron de un salto. Sari se golpeó la cabeza contra el techo de la bahía y luego golpeó con una mano el banco de comunicaciones, apagándolo.


  —Definitivamente no nos quedemos donde estamos —dijo.


  —Definitivamente no —estuvo de acuerdo Dec. Se subió a la silla del piloto—. Tenemos que salir de aquí —dijo.


  —Rápido, por favor —dijo Sari.


  A través de la ventana, vieron tres pequeñas lanzaderas que despegaban de Vodran y se adentraban en la atmósfera. Se agrandaron rápidamente. Eran centinelas de la Primera Orden, ¡y se acercaban rápidamente!


  —¿Primera Orden? —Dec gritó.


  —¡Primera Orden! ¡Apretalo! —Sari gritó.


  Dec lo apreto. El transbordador se tambaleó y luego salió despedido hacia el espacio. No sabía adónde irían; solo sabía que tenían que volar lejos de allí.


  Capítulo 5


  MATTIS NO RECORDABA HABERSE QUEDADO DORMIDO. Estaba sentado en la litera frente a Lorica, ambos intentaban no mirarse. Ella no cedía, no admitía la verdad de que Jo los había traicionado. Estaba encorvada en su litera respirando superficialmente, con los párpados entrecerrados y la piel de un tono rosado más oscuro de lo habitual. Por su parte, Mattis tampoco podía seguir discutiendo. Quería ganar la discusión; necesitaba que ella comprendiera que él tenía razón. También la necesitaba de su lado para lo que se avecinaba. Al mismo tiempo, no quería que se enfadara con él; quería que Lorica pensara bien de él, por razones que no estaba preparado para explorar o comprender. Se revolvió en su litera, queriendo y no queriendo convencerla más, hasta que finalmente sucumbió, en algún momento, al sueño.


  Sabía que habían dormido porque sus guardias los despertaron bruscamente. Era el mismo soldado altivo del día anterior. Aunque no llevara la lente con cicatrices en el casco, Mattis lo habría reconocido por el regocijo con que despertaba a los prisioneros. Hacía sonar su porra entre los barrotes, de un lado a otro, de un lado a otro, gritándoles que se pusieran en pie. Mattis había empezado a considerar a este stormtrooper como «Patch», y le temía más que a los demás.


  Mattis saltó de la cama de Cost, donde se había quedado dormido, y se golpeó la cabeza con la litera superior. Gritó de dolor. Estaba seguro de que la línea de estática que oyó era la risa del stormtrooper. Patch les dijo que se pusieran firmes junto a sus literas.


  Lorica fingió una postura despreocupada, recostándose en su litera como si se hubiera despertado por voluntad propia. Mantenía la mirada fija en el techo, sin reconocer ni al stormtrooper ni a sus compañeros de celda. Mattis hacía todo lo posible por parecer obediente, pero estaba enviando señales a Lorica con la mente: Mírame, mírame, mírame. Ella no lo hacía, lo que le enfurecía ante sus incipientes poderes Jedi. ¿Cuándo se desarrollarían por completo? ¿Acaso la Fuerza no sabía que los necesitaba ahora?


  Cost salió de la esquina sombría de la celda como un fantasma. ¿Había estado toda la noche en el suelo de cemento? Si era así, no parecía importarle. Se colocó frente a Mattis y sonrió, mostrándole toda su dentadura.


  —¿Ahora son todos buenos amigos? —preguntó el stormtrooper.


  —Los mejores —dijo Lorica secamente—. Nos elegimos los trajes y nos peinamos toda la noche.


  —Bien —dijo el soldado, sin importarle el sarcasmo de Lorica y marcando un código en el teclado junto a la puerta de su celda—. Vas a necesitar amigos en el Redil.


  El Redil era un pequeño espacio fangoso entre los muros del palacio y las celdas de detención. Unas alambradas cerraban ambos lados. En un extremo había mesas redondas de piedra, rodeadas de losas para sentarse. En la pared más alejada había una pantalla de ongeball bajo la que jugaban agresivamente unos cuantos prisioneros de aspecto dudoso. Parecían más interesados en los bruscos empujones que les permitía el juego que en hacer jugadas para lanzar la ongeball contra la pantalla.


  El stormtrooper que los había conducido fuera se detuvo a unos pasos de la puerta.


  —Bienvenido al Redil —dijo—. Te mancharás las botas de barro. No hay otras botas. Así que límpiate las botas antes de volver a tu celda. Hay un cepillo de enjabonar colgado ahí. No lo quites de ahí. Si lo quitas, serás castigado.


  Patch señaló el extremo opuesto del Redil.


  —Esas son mesas. Pueden sentarse en ellas. Están plantadas en el suelo, así que no se pueden tirar.


  Mattis no se creía capaz de lanzar una mesa de piedra de ese tamaño, pero apreciaba que probablemente no estuvieran tan preocupados por alguien como él como lo estaban por prisioneros como la dura mujer azul Squamatan o el bruto Gigoran al que intentaba robar la ongeball.


  —Adelante, haz más amigos —dijo el stormtrooper, girando sobre sus talones y abandonándolos. La puerta del bloque se cerró tras él con un eco metálico.


  Cost deslizó su delgada mano en la de Mattis. Éste se la quitó. Cost parecía abatida, aunque esa expresión se desvaneció rápidamente al distraerse con el juego de ongeball que se estaba jugando. No tenía nada de divertido. Los prisioneros de la Primera Orden, encerrados en sus celdas durante la mayor parte de sus horas, aprovechaban al máximo tanto el tiempo que pasaban fuera como su propensión a la violencia. Manos, almohadillas, zarpas y garras arrebataban y golpeaban torsos cubiertos de una piel correosa o un pellejo grueso o músculos macizos. Mattis no sabía cuáles eran los equipos, normalmente había tres en el ongeball, y no parecía importarles a los jugadores. Parecían lanzarse unos contra otros al azar, como meteoritos que chocan.


  —¡Diversión y juegos! —gritó Cost, juntando las palmas de las manos. Se lanzó a la refriega, pero Mattis tiró de ella.


  —Quédate un rato con nosotros —dijo, mirando por encima de la cabeza de Cost a Lorica, que observaba atentamente el partido de ongeball—. Vamos a sentarnos en esas… losas —dijo, guiando a Cost hacia las mesas donde se sentaban un Ortolan deprimido, un Yarkora con una especie de costra pegajosa que le había desgastado la piel, y una Kailynn menuda y quieta cuyos tatuajes dathomirianos hacían poco por ocultar su tristeza.


  —No hables con nadie —le dijo Lorica a Mattis.


  —No hables con nadie —le dijo Mattis a Cost. Cost sonrió y continuó su lento y desigual caminar, zigzagueando precariamente cerca del partido de ongeball—. Cost —siseó Mattis, tratando de no llamar la atención—. Ten cuidado de no… —Pero no llegó a terminar la frase, porque, cuando intentaba apartar a Cost de los combatientes, un Gamorreano sudoroso y teñido de musgo salió del partido y chocó contra Mattis.


  Mattis abrió los ojos y se encontró con el Gamorreano de frente; los colmillos de la criatura estaban astillados y amarillos. Resopló enfadado, con una serie de gruñidos y bufidos que expresaban su enfado.


  —Lo siento —se quejó Mattis. No quería quejarse, pero estaba asustado y le faltaba el aire. Levantó los brazos, intentando parecer inocente y arrepentido, con la esperanza de que los Gamorreanos, la mayoría de los cuales hablaban Básico Galáctico, lo entendieran. Sin embargo, que lo entendiera o no era irrelevante, ya que el porcino respondió a Mattis con un fuerte empujón que lo devolvió al barro.


  El Gamorreano se irguió hasta alcanzar su nada impresionante estatura, flanqueado por el bestial Gigoran y un compacto Snivviano de dientes rasgados.


  —No le caes bien —le dijo el Snivvian a Mattis.


  —Está bien —dijo Mattis, tratando de mostrarse agradable. Miró a su alrededor en busca de Lorica y Cost, que ya se habían dirigido a las mesas.


  La Gigoran de pelaje blanco gruñó y agachó la cabeza.


  —Lo siento —le dijo Mattis—. No merezco el esfuerzo.


  Esta defensa autodespreciativa hizo reír al Snivviano, una especie de jadeo quejumbroso. Le dio una palmada en la espalda al Gamorreano y ambos volvieron al partido de ongeball, gruñendo y riendo. Pero el Gigoran no se fue con ellos. Dio una zancada más cerca de Mattis y se acarició un poco el pelaje. Ya casi no era blanco, estaba lleno de barro y suciedad. Volvió a gruñir. Mattis no sabía lo que decía. Lo que Mattis sí sabía era que, al igual que sus amigos, ella no le gustaba.


  La Gigoran refunfuñó.


  —Se llama Ymmoss —dijo Cost, situándose de pronto justo fuera del radio de la Gigoran.


  —¿Gracias? —dijo Mattis, con la esperanza de que ni la Gigoran ni los demás prisioneros pudieran oír el chocar de sus dientes por el miedo—. Soy M-Mattis —le dijo a la Gigoran.


  La Gigoran, Ymmoss, rugió, levantando sus gruesos brazos agresivamente.


  —¡Ymmoss dice que te va a comer para al-al-almuerzo! —dijo Cost en un cántico.


  —¿Qué? —Mattis gritó, arrastrando los pies por el suelo—. ¿Por qué? ¿Qué he hecho? —Se escabulló aún más hacia atrás hasta quedar contra la pared—. ¡Ni siquiera la conozco! Ella ni siquiera me conoce. Soy muy simpático. Yo no…


  Fue interrumpido por el gruñido enloquecido de Ymmoss y la visión de la Gigoran caminando hacia él, con los brazos extendidos.


  —¡Mrrrooowr! —bramó Ymmoss y levantó a Mattis. Mattis tuvo un breve recuerdo de su vida en Durkteel, tantos meses antes, cuando aquel matón Fikk lo había levantado y le había dado vueltas. Pero esto no era así. Fikk había sido un Saurin adolescente y, aunque fuerte, no era una Gigoran adulto y furioso. Una Gigoran que, según Mattis, era una prisionera en este centro de detención y, por lo tanto, probablemente algún tipo de criminal. Ymmoss podría arrancarle los miembros a Mattis y disfrutar de ellos como aperitivo del almuerzo que aparentemente pretendía hacer con él.


  Sostuvo a Mattis en alto, con una enorme mano bajo el cuello y la otra sosteniéndole las piernas. Sólo veía el cielo, y deseó a la Fuerza que apareciera una nave y lo sacara de allí. Pero no apareció ninguna. En su lugar, Ymmoss giró y lanzó a Mattis contra el partido de ongeball, dispersando a los jugadores. Aterrizó encima del Gamorreano al que había enfurecido antes, y ambos cayeron al fango. El Gamorreano resopló, pero se apartó cuando vio que Ymmoss se dirigía hacia ellos, rugiendo y golpeando con el puño la palma de su mano.


  Mattis no sabía qué había hecho para merecer ser aplastado por un Gigoran feroz, pero cerró los ojos y esperó su muerte.


  En su lugar, oyó un fuerte golpe, seguido de un crujido y otro rugido furioso.


  Mattis abrió los ojos. No estaba muerto; el sonido no había sido su cráneo partiéndose entre dos enormes garras Gigoranas. Entonces, ¿qué había hecho ese ruido?


  Más allá de sus pies, en el suelo a unos metros de distancia, Lorica se sentó encima de Ymmoss, sujetando a la Gigoran y acariciándole un lado de la cara. Ymmoss emitió un gemido agudo, pero dejó que Lorica continuara. Mattis sacudió la cabeza. Tenía que estar alucinando.


  [image: ]


  Apoyándose en los codos para ver mejor, llamó la atención de la Gigoran y ésta lanzó un tremendo rugido, apartando a Lorica de ella y levantándose para ir de nuevo a por Mattis.


  —¡Eh! —gritó Lorica, levantándose de su caída—. He roto un dedo. No hace falta que me detenga ahí.


  Ymmoss ladeó la cabeza hacia Lorica y enseñó los dientes. Hizo algunos gruñidos explicativos.


  —Dice que su problema no es contigo, aunque le hayas roto el dedo —le dijo Cost a Lorica.


  —No me importa —informó Lorica a Cost, sin apartar los ojos de Ymmoss.


  La Gigoran gimió.


  —Debería importarte —dijo Cost.


  —Eso me lo han dicho muchas veces —dijo Lorica, y se lanzó de nuevo contra Ymmoss. Esta vez, sin embargo, la Gigoran estaba preparada. Fue a golpear a Lorica, pero Lorica era rápida, así que, en lugar de un golpe fuerte y decidido, lo mejor que consiguió Ymmoss fue un medio manotazo que, para un Gigoran, seguía siendo bastante potente. No hizo que Lorica saliera volando por donde había venido, como Ymmoss esperaba, pero la tiró al suelo.


  Mattis entró en pánico, por supuesto. Habría esperado mostrar más valor en una situación así, pero nunca había estado en una situación así. Él nunca había pensado realmente en estar en una situación como esta. ¿Atacado por una Gigoran enfurecida sin ninguna razón? ¿Quién pensaría en eso? Mattis no. No se le ocurriría a nadie. Mattis siempre había pensado que sus enfrentamientos se verían desde la cabina de un Ala-X. El combate cuerpo a cuerpo le aterraba.


  Aunque no a Lorica, obviamente. Una vez en el suelo, barrió con su pierna, atrapando a la Gigoran detrás de su rodilla. Ymmoss se dobló, pero no cayó. Lorica, sin embargo, tenía ahora toda la atención de Ymmoss.


  —Él está conmigo —siseó Lorica—. Si lo atacas a él, me atacas a mí, y no le tengo miedo a una bola de pelusa demasiado grande.


  —Yo sí —chistó Mattis. Lorica lo silenció con la mirada.


  A un lado, Cost se aclaró la garganta en voz alta.


  —¿Qué? —dijo Lorica.


  Cost volvió a aclararse la garganta.


  Poniendo los ojos en blanco, Lorica añadió:


  —Ella también está conmigo, supongo. Así que nada de hacerles daño.


  Rugió Ymmoss.


  —No te tiene miedo —tradujo Cost.


  —Bien —replicó Lorica—. Como dije, el sentimiento es mutuo.


  Ymmoss lanzó otro grito, y la Gigoran se dio la vuelta y se abalanzó sobre Lorica. Esta vez consiguió darle un manotazo, y Lorica se lanzó hacia atrás, hacia el Snivviano y el Gamorreano, que habían interrumpido su juego para ver la pelea. El Snivviano levantó a Lorica, que se lo quitó de encima bruscamente.


  —No ayudes —dijo ella.


  —No te preocupes —respondió él, riendo.


  Para entonces, Ymmoss se había girado hacia Mattis. Mattis se armó de valor, respiró hondo y cargó contra la Gigoran. No creía que fuera a hacerle daño, pero tal vez lograría no ponerse en ridículo del todo. Mientras corría, Ymmoss se abalanzó sobre él; por un tonto instinto, Mattis se agachó y se encontró dentro de su radio personal. Podía oler el espeso olor de su pelaje. Tanto Ymmoss como Mattis se sorprendieron de encontrarse tan cerca, y ambos se detuvieron antes de que Mattis recobrara el sentido y golpeara a la Gigoran tan fuerte como pudo en el pecho.


  Nada.


  Fue como si un insecto hubiera chocado con ella en pleno vuelo, pero menos molesto. Ymmoss lo miró desde su gran altura y lanzó un enorme rugido lleno de saliva, su aliento caliente y carnoso obstruyó la nariz y la garganta de Mattis hasta que éste se tambaleó hacia atrás. Extendió la mano para agarrarlo y fue sorprendida de nuevo por Lorica, que voló desde atrás, aterrizando con sus dos pies en la espalda de la Gigoran y tirándolos a todos al suelo.


  Si Ymmoss había estado jugando antes a un juego agresivo de Gigoran, ahora estaba realmente furiosa. Se abalanzó sobre Mattis y Lorica salvajemente, arañando el pecho de Mattis. Intentó levantarse, pero Lorica rodeó a Ymmoss con los brazos y luchó por mantenerla en el barro, donde quizás el caos daría desventaja a la Gigoran.


  —Sus… piernas… —Lorica consiguió gruñir antes de que Ymmoss la golpeara en la mandíbula. Pero para crédito de Lorica, se mantuvo firme.


  Mattis consiguió seguir las instrucciones y rodeó las piernas de Ymmoss. Su rodilla golpeó contra su pecho arañado, enviando una llamarada de dolor a través de su torso que podía sentir en las puntas de sus dedos, pero aguantó mientras Lorica volvía a apretarse contra el pelaje enmarañado de la Gigoran y frotaba la cabeza de Ymmoss. Era una forma extraña de luchar, pero pareció calmarla al menos un poco, aunque seguía dando patadas cada pocos segundos, provocando nuevas ráfagas de dolor en Mattis. Lorica movía los labios, pero Mattis no podía entender lo que decía.


  Entonces llegó el shock.


  Un rayo de electricidad atravesó el cuerpo de la Gigoran y luego el de Mattis y Lorica, separándolos el uno del otro. Aterrizaron pesadamente en el suelo, jadeando para recuperar el aliento. Ymmoss trató de resistir la corriente púrpura que danzaba a su alrededor, chamuscando su pelaje, y el guardia que sujetaba el bastón eléctrico volvió a pulsarla. Esta vez, la Gigoran cayó de bruces en el barro y rodó sobre un costado, ronroneando suavemente de dolor y agarrándose el estómago contra la corriente que disminuía.


  Lorica se puso de rodillas. Tenía la mandíbula magullada por el puñetazo de la Gigoran. Tenía el pelo pegado a la cara por el barro y los brazos, allí donde no estaban cubiertos, estaban raspados. Mattis levantó la cabeza del suelo lo suficiente para contemplarla, sintiendo un pequeño torbellino de ira y dolor, de gratitud y remordimiento, antes de girar sobre sí mismo para sentarse.


  Una vez allí, cuando recobró el aliento y el Redil que lo rodeaba volvió a estar centrada, sólo entonces reconoció al guardia que había interrumpido su pelea: era AG-90, pulido hasta un nuevo brillo, su placa pectoral lucía la inconfundible insignia de la Primera Orden.


  Capítulo 6


  —¡NECESITAMOS IR A algún sitio! —gritó Sari al oído de Dec. Dec no era tan buen piloto como AG-90, pero en Ques había cazado y atrapado lo suficiente desde su speeder modificada como para aguantar distracciones mientras pilotaba.


  —¡Vamos a algún sitio! —le gritó.


  No era propio de Sari gritar. No era propio de Dec responder de forma poco amable. No estaban actuando como ellos mismos. Pero para ser justos, estaban siendo perseguidos por lanzaderas de la Primera Orden a través de un anillo de detritus que rodeaba el planeta pantanoso.


  —¿Dónde? Sólo estás esquivando basura espacial —razonó Sari. Ella estaba de vuelta a su habitual tono bajo y volumen.


  —Tienes que dejar de gritarme —dijo Dec, incapaz de resistirse a hacer la broma. Inclinó con fuerza la lanzadera para esquivar unos escombros de aspecto bastante malvado.


  —Dec. —Sari apoyó la mano en su hombro—. Tenemos que salir de aquí.


  ¿Le estaba diciendo que salvara sus propias vidas, que dejara a los demás en Vodran con la Primera Orden? Dec no lo haría. Y Sari debería saber que no lo haría.


  —No los dejaré, Sari —dijo—. No dejaré a nuestros amigos. Mi hermano —dijo Dec con lo que esperaba que fuera definitivo.


  —Genial. Perfecto. Todo lo que tenemos que hacer es evadir a la Primera Orden en nuestras colas y evitar la basura espacial que nos rodea —se quejó Sari—. Y conservar suficiente combustible para volver a Vodran y salvarlos de quién sabe qué. Esto sería más fácil si tuviéramos artillería.


  —Míralo por el lado bueno —le dijo Dec—. Las lanzaderas de la Primera Orden tampoco deben tener artillería, o ni siquiera estaríamos en este aprieto. —Dec sonrió e inclinó de nuevo la lanzadera, evitando por los pelos que medio esquife desechado flotara a su paso.


  —Dec, haz algo —dijo Sari.


  Dec asintió. Podía maniobrar mejor que esos wing-dings. Había esquivado cortezas de deriva en los pantanos de Ques desde que tenía cinco años. Dec pilotó la lanzadera por encima y a través de los escombros, que se extendían en un largo cinturón de metal y otros desechos a través de la curva del planeta.


  —Voy a acercarme a algunas de estas cosas —le dijo Dec a Sari—. Agárrate a algo.


  Sari ya parecía bastante verde. Se dejó caer de espaldas en uno de los asientos del copiloto y se abrochó el cinturón, tirando del endeble cinturón sobre su enorme cuerpo.


  Dec se dirigió hacia un trozo de metal que giraba justo delante de ellos. Su hermano se habría deslizado por encima y alrededor de aquel trozo de escombro con facilidad y destreza. Dec sabía que podía hacerlo, pero lo más que podía esperar eran daños menores en su propia lanzadera y la posibilidad de que alguno de sus perseguidores chocara contra ella. Cuando debería haber aminorado la marcha, Dec aceleró los motores de la lanzadera y voló a pocos metros de los restos que giraban. Un borde dentado se acercó y chocó contra su nave. Dec tiró bruscamente hacia arriba, girando y haciendo girar la lanzadera mientras los restos más pequeños golpeaban la cabina, haciendo chispas y rozando el cristal.


  Detrás y debajo, su perseguidor más cercano no tuvo tanta suerte. El transbordador de la Primera Orden no se detuvo como lo había hecho Dec, y la chatarra metálica con pinchos lo atravesó de lado a lado. Su piloto flotó en el espacio y lo que quedaba de su nave se unió al resto de los restos en una órbita peligrosa.


  —Dec, ¿qué es eso? —Sari se inclinó hacia delante en su asiento, entrecerrando los ojos a través de la mirilla.


  —Más chatarra, probablemente —dijo Dec, accionando interruptores y girando diales en sus controles de vuelo mientras intentaba evitar más llamadas cercanas, pero aun así mantener las dos lanzaderas restantes de su espalda.


  —No, mira —exigió.


  —Estoy un poco ocupado, amiga —respondió Dec.


  —¡Dec! ¡Cuidado!


  Dec estaba tan ocupado mirando las pantallas de vuelo que apenas se dio cuenta de la pequeña luna en cuya órbita estaban volando. El transbordador se tambaleó al entrar en la esfera gravitatoria de la luna y Dec tiró con fuerza de los mandos. Descendieron hacia la atmósfera nublada de la luna. Detrás de ellos, una de las naves perseguidoras perdió el control e, incapaz de compensar la gravedad de la luna o su repentina entrada, giró sobre sí misma una y otra vez y cayó en picado a la superficie. Nadie podría haber sobrevivido al choque.


  La otra nave de la Primera Orden los perdió en las nubes. Por el momento.


  Pasó otro minuto antes de que Dec recuperara totalmente el control y pudieran observar lo que les rodeaba.


  —¿Qué es esto? —preguntó Dec.


  —Es una luna —le dijo Sari.


  —No es una de Vodran —dijo—. Esta luna, si es que lo es, no apareció en los escáneres. —Dec tomó en la pesada, cubierta de nubes bajas y las franjas verdes vacías de la tierra por debajo—. ¿Por qué no aparece en los escáneres, Sari?


  Sari se encogió de hombros.


  —Podría ser cualquier cosa —dijo—. Podría ser un fenómeno natural. Como algunos depósitos minerales bajo su corteza que la hacen invisible a los escáneres. Podría ser que alguien lo ocultara de algún modo. Supongo que esa tecnología es posible. —Sonaba más curiosa que temerosa, aunque Dec pensó que debería ser al revés. Pero Sari tenía una mente científica, y esta luna invisible había despertado su interés.


  El comunicador había dejado de chillar desde que habían entrado en la órbita lunar. Sari lo estudió, intrigada, y luego se volvió hacia Dec.


  —Mira —dijo ella, sintiendo su aprensión—, nos deshicimos de dos de esos exploradores de la Primera Orden, pero el otro sabe que estamos aquí. Nos ha seguido hasta aquí. Lo que sea que esté ocultando la luna de los escáneres exteriores también hace imposible la comunicación desde su órbita. El canal de comunicaciones está en silencio, ¿verdad? Eso es bueno. No puede avisar a Vodran de que estamos aquí.


  —A menos que se dé la vuelta y abandone la luna.


  —Pero entonces corre el riesgo de perdernos por completo. Los escáneres no funcionan aquí debido a lo que sea que esté bloqueando la propia luna.


  —¿A dónde quieres llegar, Sari?


  —Digo que esta luna invisible es un buen lugar para esconderse. Aunque la Primera Orden envíe un escuadrón entero, no podrán encontrarnos hasta que caigan literalmente sobre nosotros.


  Dec se lo pensó. No le gustaba la idea de refrescarse en una luna fantasma mientras su hermano y sus amigos estaban en Vodran.


  —Es un plan tan bueno como el que tenemos ahora —dijo Sari—. Podemos quedarnos aquí y reagruparnos, al menos. No podremos enviar comunicaciones, pero nadie, ni de la Primera Orden ni de la Resistencia, podrá encontrarnos. Y eso está bien por ahora, ¿no?


  —No podemos volar en círculos —dijo Dec, examinando las extensiones de tierra visibles frente a él. Lo que podía ver a través de la niebla baja, como mínimo.


  —No, vamos a tener que encontrar un lugar para aterrizar —estuvo de acuerdo Sari—. Como ahí. —Ella señaló hacia donde apareció un pequeño búnker gris, como si se hubiera caído en un pasto verde.


  —¿Qué es eso?


  —Sólo hay una manera de averiguarlo. Al menos no es una fortaleza de la Primera Orden —razonó Sari—. Nunca se esconderían en algo tan feo.


  Dec sabía que debía reírse, pero no pudo. Pilotó el transbordador hacia el búnker, sabiendo que era una idea peligrosa.


  Capítulo 7


  —TENGO HAMBRE. —Era lo primero que Lorica le había dicho a Mattis en horas.


  Después de que AG-90, ahora un droide de guardia de la Primera Orden interrumpiera su lucha en el Redil, había escoltado a Mattis, Lorica y Cost de vuelta a su celda y los había dejado reflexionando. Eso fue lo que dijo.


  —Reflexionen sobre lo que hicieron. —Era y no era el tipo de cosa que el viejo AG podría decir. Había algo diferente en su voz y en su forma de comportarse. Por no mencionar la insignia de la Primera Orden en su placa pectoral. Pero— reflexionen sobre lo que hicieron. —Mattis no sabía qué pensar de aquello. Quería hablar de ello con Lorica, pero al llegar a su celda, ella se desplomó en su litera con los brazos cruzados. Al final, un stormtrooper trajo unas toallitas antisépticas y unos apósitos de gasa, que no parecían estériles en absoluto. Pero sirvieron para limpiar la sangre que se había incrustado en sus heridas, y aunque todavía estaba un poco tambaleante por la descarga eléctrica que AG les había dado, Mattis se sintió mejor una vez se hubo limpiado. Al menos no estaba encontrando pelaje de la Gigoran en lugares incómodos.


  —Yo también tengo hambre —dijo Mattis, dándose cuenta al decirlo de que era verdad. Lorica lo fulminó con la mirada.


  —Eh —dijo Mattis con más rabia en el tono de la que pretendía, pero tenía hambre y eso lo ponía de mal humor—. Yo no empecé esa pelea.


  —Tampoco la terminaste —resopló Lorica.


  —¡Tú tampoco! Aygee lo hizo. Nuestro amigo. Nos electrocutó.


  —Parece que ya no es nuestro amigo —dijo Lorica con veneno.


  —No, no es así —aceptó Mattis con enfado—. ¿No crees que deberíamos hablar de eso?


  —¿Por qué? Obviamente es demasiado tarde. Lo tienen. Tienen a Jo. ¿Quién crees que será el siguiente? —Enarcó una ceja, dando a entender que no sería ella.


  —¡A esa Gigoran no le gustabas, para empezar! —chirrió Cost desde su posición sobre Lorica, y luego soltó una carcajada aguda.


  —Vamos —dijo Mattis—. Eso no es justo. Yo no he hecho nada.


  —En realidad no hiciste nada —coincidió Lorica—. Apenas te apartaste del camino.


  Mattis no creía que eso fuera cierto. Pensó que, frente a un Gigoran desbocado, había hecho lo suficiente, que era, sin duda, muy poco. Pero tampoco le arrancaron la cara a garrazos, así que se consideró exitoso.


  Mattis dejó escapar un largo suspiro, indicando a Lorica que no quería decir lo que estaba a punto de decir. Pero eso era un espectáculo, claro. Estaba contento de que hablaran.


  —Gracias por salvarme —dijo.


  —¿Qué otra cosa iba a hacer? —respondió ella. Su fría respuesta se vio socavada cuando su estómago rugió irritado—. Tengo mucha hambre —se quejó.


  —Al final tienen que darnos de comer, ¿no? —razonó Mattis.


  Cost bajó de la litera y empezó su ritual de caminar. Iba de un lado a otro, agitando los brazos y pasándolos de arriba abajo por la pared del fondo.


  —¿Lo escuchan? —preguntó. Como no respondían, repetía—: ¿Lo escuchan? ¿Lo escuchan? —Su perseverancia hizo que Mattis deseara que la Gigoran le hubiera arrancado las orejas.


  —Pueden hacer lo que quieran, Mattis —dijo Lorica bruscamente—. Somos sus prisioneros.


  —Pero quieren información, ¿no?


  —¡Probablemente ya lo tengan! Reprogramaron a Aygee, así que tal vez le sacaron lo que tenía antes de hacer eso. Y Jo, como dijiste, no le importamos.


  —¿Yo dije eso?


  —Dijiste que se había convertido. O que nunca fue uno de nosotros. Es lo mismo. Estoy seguro de que ya les contó todo.


  —¿Lo escuchan? ¿Lo escuchan? —El estribillo de Cost se hizo más fuerte y más rápido—. ¿Loescuchan? ¿Loescuchan?


  —Cost, ¡cállate! —espetó Lorica, y maldijo a su compañero de celda en Zeltron.


  —¡Bueno, tal vez no lo hizo! —gritó Mattis. De alguna manera había terminado en la extraña posición de defender a Jo. Tal vez era el hambre que estaba haciendo su mente tan débil como su cuerpo.


  —Hagamos como si lo hubiera hecho —espetó Lorica—. Es lo que intentabas decirme antes. Digamos que saben todo lo que nosotros sabemos. Lo cual no es mucho, ¿verdad?


  —Yo sé algunas cosas —replicó Mattis, molesto.


  —No sabes nada. Ni siquiera sabes dónde está la base de la Resistencia.


  —¡Tú tampoco!


  —¡Los arañazos! ¡Rascando! Está en las paredes, amigos. Están en las paredes. —Cost golpeó las paredes con sus pequeños puños y gritó—: ¿Loescuchan? ¿Loescuchan?


  —¡Yo sé más que tú! —Lorica se levantó ahora, golpeándose la cabeza contra la litera superior, maldiciendo de nuevo—. ¡Cotoogi, Mattis! —gritó.


  —¡No te enfades conmigo! —Mattis gritó. Si iban a continuar esta pelea, entonces gritar era su mejor opción para escucharse el uno al otro por encima de la palabrería de Cost.


  —¡Arañazos! ¡Rascando!


  —¿Con quién más me voy a enfadar?


  —¿Contigo mismo? ¿Tu novio, Jo?


  —Por última vez, Jo no es mi novio. Y, de todas formas, ¡ni siquiera estaríamos en este apestoso planeta si no fuera por tu novio, Dec!


  —¡Dec no es mi novio! —Mattis ya no sabía ni por qué discutían.


  —Pues claro que no. Si le importaras algo, habría dado la vuelta a su lanzadera y habría venido a buscarnos. Pero no lo hizo. Él y esa zoquete de Sari se largaron.


  —Bueno, al menos, al menos…


  —¿Al menos qué?


  Estaban frente a frente, listos para llegar a las manos. Mattis no daría el primer paso, y esperaba que Lorica tampoco. Sin duda, ella ganaría un altercado físico contra él. Maldición, casi había derrotado a esa Gigoran.


  —¡Tan fuerte en mis oídos! ¡Tan fuerte en las paredes! —Cost gimió y se meció en su rincón.


  —¡Al menos soy una buena persona! —gritó finalmente Mattis.


  Lorica se echó a reír y le dio un empujón. No fue con toda su fuerza, estaba seguro, pero ninguno de los dos la tenía. Aun así, no fue exactamente un empujón juguetón, y él cayó de espaldas en su litera, golpeándose la nuca contra la barra superior.


  —¡Ay!


  —Cállate de una vez, Sr. Buena Persona —gruñó Lorica.


  —Haz que pare, haz que pare, haz que pare tan fuerte —gimió Cost.


  —¡Cállate tú también! —gritó Lorica en el rincón de Cost, pero Cost estaba de nuevo en pie, paseándose y pasando sus finos dedos por la pared del fondo.


  —¡Silencio ahí dentro, prisioneros! —La voz de AG, aunque mecánica y sin su característico acento, seguía siendo inconfundible. Apareció un momento después, erguido como un poste ante la puerta de la celda.


  —Aygee —dijo Mattis, sorprendido. Tal y como había aparecido en el Redil, AG parecía a la vez él mismo y no él mismo. De algún modo era más… mecánico. Con el paso del tiempo, Mattis había llegado a considerar a AG-90 no sólo como un droide, sino como el hermano de Dec. Como un amigo. Mattis había dejado de ver diferencias entre él y su amigo. AG podía pensar y actuar, y al igual que Mattis, quería volar.


  —Ese soy yo —dijo AG rotundamente—. Los prisioneros deberían dejar de gritar. Pueden llamar la atención. ¿Me oyen?


  Mattis asintió. No le gustaba este nuevo AG-90. Echaba de menos a su amigo.


  —Si no estás aquí para ayudarnos, entonces no sé por qué estás aquí —dijo Mattis. Esperaba haber transmitido la decepción que sentía. Esperaba haber atravesado la programación de AG.


  El droide no dio ninguna indicación de que lo había hecho.


  Sin embargo, la presencia de AG había servido para agitar aún más a Cost. Se lanzó contra los barrotes de la celda y los agarró con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.


  —¡Para el ruido! —gritó en la placa frontal de AG—. ¡Es ruidoso y páralo, páralo, páralo!


  —Retrocede, prisionero —ordenó AG, pero Cost siguió ladrando y suplicándole que detuviera el ruido, que detuviera los arañazos en las paredes—. El arañazo está en tu cerebro, prisionero —dijo AG secamente.


  Cost insistió, golpeando con los puños los barrotes, intentando sacudirlos, pero se veía incapaz. Los barrotes eran demasiado fuertes. Sólo se detuvo cuando Ingo Salik hizo notar su imperiosa presencia aclarándose la garganta. Tocó los dedos de Cost donde sujetaban los barrotes y ella los soltó.


  Cost se volvió hacia Lorica, que estaba a su lado, y señaló.


  —Ha domesticado a la Gigoran —dijo Cost.


  Ingo esbozó una pequeña sonrisa.


  —Por el informe que recibí, no creo que la Gigoran estuviera muy contenta.


  —Intentó comerme. La Gigoran, quiero decir —le dijo Mattis a Ingo.


  —No seas tonto. Los gigoranos no se comen a la gente —comentó Ingo, y luego añadió burlonamente—: Normalmente.


  —¿Podrías culparla? —preguntó Lorica, acercándose a los barrotes, situándose a un metro de Ingo—. En esta jaula no nos dan de comer.


  Mattis no creía que desafiar a su carcelero fuera una buena manera de ganarse su favor, pero las facciones de Ingo se suavizaron cuando Lorica lo miró a los ojos. Había algo en Lorica, incluso cuando era antagonista, que hacía que una persona quisiera relacionarse con ella. Tal vez incluso más cuando era antagonista, que era su forma de ser por defecto.


  —¿No te han dado de comer? —preguntó Ingo. La forma en que lo dijo los hizo sonar como gallinas en un gallinero, lo que probablemente era su intención—. Ese es nuestro error, señorita Demaris.


  —Así que sabe cómo me llamo —comentó Lorica.


  Ingo sólo asintió y mantuvo su fina sonrisa. Mattis tardó un momento en llegar hasta donde ya estaba Lorica. Ingo no había sabido sus nombres la última vez que los visitó. Ahora sí lo sabía. Lo que significaba que Ingo, y su comandante, Wanten, habían recibido información de alguien. Tal vez AG, antes de ser reprogramado, o más probablemente, Jo estaba informando a la Primera Orden. Por ahora, por lo que sabían, eran sólo sus nombres. Pero ¿qué vendría después? Mattis estaba seguro de que AG no conocía la ubicación de la base de la Resistencia, pero Jo, como jefe de escuadrón, probablemente sí. Lorica lo había insinuado, y eso era un conocimiento peligroso de tener bajo captura.


  Lorica dio un paso adelante. Si se acercaba más, su nariz atravesaría los barrotes. Pero ahora estaba a un suspiro de Ingo. Mattis estaba tan preocupado por el enfrentamiento que sentía que la cabeza se le iba a salir del cuello. Su pulso fue en aumento y, de repente, todo dejó de ser tan terrible. Era como si Mattis se hubiera pasado todo el tiempo preocupándose y se hubiera quedado completamente despreocupado. Todo se movía lenta y plácidamente, como bajo el agua. Cuando Ingo metió la mano en el bolsillo de su chaqueta, Mattis ni siquiera se tensó. Todo estaba en calma. Lorica permaneció nariz con nariz con Ingo, en lados opuestos de los barrotes. Ingo sacó un pequeño paquete rectangular envuelto en papel de aluminio. Cost se redujo a un suave zumbido.


  Ingo levantó el paquete a la altura de los ojos y lo colocó en la barra entre su cara y la de Lorica. Agarró un extremo. Lánguidamente, Lorica levantó la mano y cogió el otro extremo. Permanecieron allí un momento, tocando cada uno un extremo del paquete plateado, y luego Lorica lo agarró con más fuerza y se llevó todo el paquete a la mano. Se apartó un paso de los barrotes y se rompió el hechizo en el que habían caído. El mundo volvió a moverse a velocidad normal. Con la cabeza dándole vueltas, Mattis se dejó caer de nuevo en su litera.
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  Ingo asintió, dio un paso atrás, giró sobre el tacón de su bota y salió por donde había venido.


  Lorica se volvió hacia Mattis, con los ojos muy abiertos. Abrió el paquete plateado y descubrió seis cubos gelatinosos.


  —Es eso… —Mattis comenzó, incapaz de creer lo que veían sus ojos. Su estómago terminó la pregunta por él.


  Lorica asintió. Aún parecía aturdida por el abracadabra que acababa de ocurrir, como si ella también pudiera sentirlo, ¿y por qué no? Estaba tan agotada como Mattis.


  —Es un paquete de raciones —dijo. Rompió tres de los cubos y se los lanzó a Mattis—. Come —dijo.


  Mattis engulló uno sin siquiera probarlo, lo que probablemente fue lo mejor. Los cubitos de proteínas que venían en los paquetes de raciones tenían fama de ser enfermizamente dulces, como comer azúcar hervido en néctar de caramelo. Es decir, empalagosamente dulces. Sintió que los nutrientes le llenaban de energía antes de que el cubo llegara a su garganta.


  Lorica se llevó el primer cubito a la lengua, sin que le importara el dulzor del jarabe, saboreando el subidón de energía que le producía haber comido por fin algo.


  Mattis fue a llevarse un segundo cubito a la boca y se detuvo. Cost se balanceaba en la esquina, con una mano apoyada en la pared del fondo, como si de algún modo pudiera evitar que se le cayera encima. Estaba estirada y delgada.


  Mattis tomó uno de los dos cubitos de proteínas que le quedaban y se lo tendió a Cost. Ella pareció reconocerlo tras un parpadeo. Entonces se levantó inestablemente y Mattis le puso el cubo en la mano.


  —Gracias, un cubo —dijo. Se metió el cubo en la boca como si estuviera recuperando un secreto.


  Lorica observó la transacción, suspiró y le ofreció a Cost uno de sus cubitos. Cost lo tomó y se lo metió en la boca junto con el otro cubito, que aún no se había disuelto.


  —No te atragantes —dijo Lorica con disgusto. Mattis se dio cuenta de que quería los tres para ella. Pero no los había tomado. De hecho, primero había dado la mitad de su recompensa a Mattis y luego un tercio a Cost. Estaban juntos en esto.


  —Gracias —le dijo Mattis. Las palabras no contenían la galaxia de gratitud que realmente sentía.


  —Mm hmm. —Ella asintió, con el primer cubito aún en la lengua.


  —¿Qué has…? —Mattis comenzó. No estaba seguro de cómo preguntar. Ni siquiera estaba seguro de lo que estaba preguntando—. ¿Le hiciste algo? —Sonó acusador y Mattis deseó que no hubiera sido así.


  —¡No! —Lorica se puso a la defensiva.


  —No quería decir… No sé las palabras —dijo Mattis—. Pero es como… ¿tienes la Fuerza? —Algo en la pregunta sorprendió y decepcionó a Mattis. Una parte de él pensó que, si Lorica poseía la Fuerza, significaría que él no. Por supuesto, era una idea ridícula. En los tiempos de las viejas historias, había muchos usuarios de la Fuerza.


  —No la tengo —respondió Lorica—. Porque no existe tal cosa.


  Mattis no creía que fuera el momento de discutir, por mucho que quisiera convencerla de la verdad.


  —Entonces, ¿cómo…? —empezó, inseguro de nuevo de cómo debía formularse la pregunta.


  Suspiró y torció la boca, como si hubiera pensado mucho en ello. Y así era.


  —Llevo un tiempo dándome cuenta de esto —dijo Lorica—. Creo que hay algo en.… mí.


  Mattis quiso decirle que había muchas cosas sobre ella, cosas sobre las que había reflexionado mucho, pero por una vez pensó que era mejor callarse y dejarla continuar. No era fácil para ella explicarlo.


  —Hay… ¿rumores? ¿Leyendas? No lo sé. Sobre mi gente, sobre la gente de Zeltron. Dicen que podemos afectar cosas, sentimientos, en otros.


  —¿Como control mental? —Mattis preguntó.


  —¡Picazón cerebral! —gritó Cost.


  Mattis fue a callarla, pero Lorica lo detuvo con una mano en alto.


  —En cierto modo es como una picazón cerebral.


  —La picazón cerebral no es algo de lo que nadie haya oído hablar —señaló Mattis.


  —No —convino Lorica—. Supongo que no. Pero es como un masaje emocional, si eso tiene sentido.


  —No lo tiene.


  —Mattis, no te enfades conmigo. Estoy tratando de explicarte.


  Mattis se disculpó.


  —Dicen que los Zeltron tienen feromonas, que irradiamos algo, un olor o un sentimiento que hace que le gustemos a la gente. Quiero decir, más de lo que ya somos agradables. —Sonrió ante su propio chiste—. Tiene un efecto calmante en la gente. Y en los Gigoranos, por lo visto.


  —Por eso acariciabas a Ymmoss —dijo Mattis, comprendiendo.


  —Sí —respondió Lorica—. Estar tan cerca de ella, y tranquilizarla como lo estaba haciendo, creo que la calmó.


  —Un poco, seguro —convino Mattis.


  —Eh —espetó Lorica—. Ella es una Gigoran, y yo soy nuevo en esto. Pero creo que, si se me diera mejor, si practicara, podría dormirla.


  —¿Es eso lo que hiciste con Ingo?


  —No exactamente. Creo que… —Sacudió la cabeza, aunque la idea no la avergonzó en absoluto—. Creo que le gusto. Así que más o menos… usé eso.


  Mattis asintió. Tenía sentido. Ingo no tenía la mente controlada por Lorica, pero esa neblina en la que había estado era real. Sabía lo que hacía al darle el paquete de raciones. Una parte de él quería dárselo. Pero la habilidad de Lorica lo había empujado de tal manera que no le importaba hacerlo.


  Mattis recordó su relación con Lorica cuando se conocieron en el transporte a la base de la Resistencia. No había sido amable con él, pero aun así se había sentido atraído. Y con el tiempo, a medida que se iban conociendo, él había visto bajo la fachada espinosa que ella presentaba a la buena persona que llevaba dentro. Lo había salvado a él, a Dec, a AG y a los demás muchas veces. Y cada vez que lo hacía… bueno, en realidad, cada vez que hacía algo, a Mattis le gustaba un poco más. Veía hacia dónde iba ese afecto; había sentido lo mismo por su amigo Jinby en Durkteel, aunque él se había resistido y habían seguido siendo sólo amigos. No ayudaba enamorarse de alguien que era su amigo y, a menudo, su compañero de combate. Pero sus sentimientos eran tan fuertes e innegables como la Fuerza misma.


  Esta nueva información lo irritó. Si el mero hecho de estar cerca de ella potenciaba todos los sentimientos de Mattis, ¿eran reales los que sentía por ella? ¿Eran siquiera amigos? ¿O sólo le picaba el cerebro para hacerle la vida más fácil? ¿Hacía alguna diferencia que ella se hubiera dado cuenta recientemente de que tenía esas habilidades? ¿Y era verdad? Mattis no quería plantearse esas preguntas y reprimió cualquier sentimiento que se estuviera cociendo a fuego lento. Después de todo, no necesitaba que Lorica los agravara. Esperaría a que tuvieran algo de tiempo para ellos, y entonces tal vez podría averiguar cómo se sentía realmente.


  Por supuesto, el tiempo para sí mismo parecía improbable en su estrecha celda.


  —Estás enfadado —le dijo Lorica.


  —No estoy enfadado —dijo Mattis, sonando muy enfadado.


  —¡Yo tampoco estoy enfadada! —dijo Cost.


  —No me importa si estás enfadado —le dijo Lorica.


  —Deberías. —Cost soltó un hipo—. Cuando estoy enfadada, me enfado.


  Lorica negó con la cabeza. Mattis se dio cuenta de que ella tampoco quería tener esa conversación. Era, como solía ser, todo negocios. La miró a los ojos, aunque sólo fuera un momento.


  —Podemos usar esto, esta habilidad que tengo, para escapar.


  —¿Cómo? —Mattis resopló.


  —Conseguí que Ingo me diera el paquete de raciones, ¿no? —Ella ladeó la cabeza. Se daba cuenta de que necesitaba que la escuchara y entendiera el sentido de lo que decía, pero le costaba concentrarse, como solía hacer cuando ella estaba cerca. Con esta nueva información, centrarse en una idea era difícil—. Tal vez pueda conseguir que nos deje ir —continuó Lorica.


  Mattis la miró con los ojos entornados.


  —¿Cómo vas a hacer que quiera dejarnos ir? ¿Vas a conseguir que se enamore de ti?


  —¡No! Conseguiré que me vea como una persona, en lugar de como una prisionera —ladró Lorica.


  —De acuerdo. ¿Cuándo? —Se cruzó de brazos.


  Ella le negó con la cabeza.


  —No sé cuándo —suspiró—. Ni siquiera sé si funcionará. Al menos puedo intentarlo. Eso es más de lo que tú haces, enfurruñarte.


  Volvían a pelearse. A Mattis no le importó tanto esta vez.


  —Yo también estoy haciendo algo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Llevo pensando en un plan desde que llegué aquí —dijo, omitiendo «o intentándolo» al final de la frase.


  —¿Qué tienes hasta ahora?


  Y entonces, de repente y justo en ese momento, a Mattis se le ocurrió un plan. Esperaba que se debiera a que había estado intentando pensar en uno desde que llegó allí. Aceptaría que tal vez la Fuerza le había susurrado un plan al cerebro. Esperaba que no fuera Lorica quien le susurrara una idea.


  —Estoy recogiendo sobras.


  Lorica le lanzó una pregunta con mirada dura.


  —Como lo que estamos haciendo en Vodran en primer lugar, ¿verdad? Tal vez esa sea mi habilidad especial: la capacidad de encontrar basura.


  —Mattis, ¿de qué estás hablando?


  —En algún momento nos pondrán a trabajar fuera —dijo—. Viste a algunos de los otros prisioneros ahí fuera, trabajando en las vallas y cavando fuera del Redil.


  —Los vi.


  —Si guardamos silencio, y si Aygee y Jo no les cuentan todo todavía…


  —Que puede que ya lo hayan hecho —señaló Lorica.


  —Tal vez —estuvo de acuerdo Mattis—. Pero entonces, ¿por qué nos mantienen cerca?


  Lorica asintió.


  —Suponiendo que aún tengamos información que quieren y nos mantengan cerca.


  —Nos pondrán a trabajar. Este centro de detención está a medio terminar. Wanten, el responsable, me lo dijo. Estoy seguro de que puedo encontrar algunos restos para usar para pasar a través de esta pared. O por debajo.


  —¡No se puede pasar por debajo! —Cost estalló. Tanto Mattis como Lorica la hicieron callar. Ella susurró—: No puedo pasar por debajo. Hay que pasar. ¡Los arañazos! ¡Rascando!


  —De acuerdo —dijo Mattis, siguiéndole la corriente—. Lo haré. Pero Lorica, en serio, estoy seguro de que podré encontrar algo para excavar. No hay nada al otro lado de este muro salvo el prado abierto en el que nos atraparon.


  —Y probablemente un montón de stormtroopers listos para dispararnos.


  —Tal vez. Pero tal vez podamos dejarlos atrás. Tal vez podamos conseguir una nave o una moto speeder o algo y salir de aquí. Vale la pena intentarlo, ¿no?


  Lorica se quedó callada un momento.


  —Sí —dijo finalmente—. Hazlo. Reúne todo lo que encuentres. Aunque no sirva para cavar y raspar la pared, tal vez podamos usar lo que encuentres para armas, si lo necesitamos. Mientras tanto, trabajaré en mi plan.


  Una parte de Mattis no estaba dispuesta a reconocer que el plan de Lorica para poner a Ingo de su lado era bueno. Si alguien podía llevarlo a cabo, era ella. Era la persona más capaz y dura que conocía. Una parte más fuerte y persistente de él esperaba que fracasara. No quería que Ingo se enamorara de ella.


  Capítulo 8


  —TENGO UNA SENSACIÓN REALMENTE mala aquí —le dijo Dec a Sari mientras acercaba la lanzadera para aterrizar junto al búnker gris situado en medio de una extensión de verde oscuro.


  —¿Quieres volver y enfrentarte a esos exploradores de la Primera Orden? ¿O tal vez volver hasta Vodran y simplemente cazar a nuestros amigos hasta que nos coman los rancors o los tawds o algo peor? —respondió Sari, inclinándose sobre su hombro para observar cómo se acercaba el suelo bajo ellos.


  —No hay nada peor que un tawd —dijo Dec, dejando el transbordador en el suelo. Se levantó. Se alegraba de volver a pisar tierra firme, aunque se enfrentaran a lo desconocido. Al menos, quizá el búnker tuviera algo de combustible. Les quedaba poco después de tanto vuelo evasivo.


  Empaquetaron algunas raciones e hidratación, así como una barra aturdidora que les habían dado para protegerse de las dianogas en Vodran, y bajaron por la rampa de embarque en medio de un inquietante silencio. Una espesa niebla se arremolinaba a su alrededor y apenas podían distinguir el búnker a lo lejos. No había señales de vida.


  —Quizá esté abandonado —razonó Sari.


  —¿Crees que alguien que vive solo en una luna invisible del Borde Exterior nos va a dar la bienvenida con un desfile? —respondió Dec.


  —Tienes razón, pero ahora que lo preguntas, eso es lo que yo preferiría. —Cuando Dec le lanzó una mirada escéptica, Sari se encogió de hombros—. ¿Qué? Los desfiles son divertidos.


  Avanzaron unos pasos antes de que Dec guardara su linterna.


  —La luz sólo rebota en la niebla —dijo—. Estamos caminando a ciegas.


  —De acuerdo —dijo Sari. Luego, armándose de valor, añadió—: ¿Qué es lo peor que podríamos encontrar?


  Mientras se acercaban al búnker, una gran puerta con paneles se deslizó hacia arriba. A través de la bruma, no pudieron ver nada del interior, pero unas figuras emergieron de dentro. Un grupo de formas indistintas, quizá una docena, se acercó inquietantemente para interceptar a Dec y Sari. Dec puso su barra aturdidora a cargar. Zumbó suavemente. Sari cerró las manos en puños del tamaño de la cabeza de un joven ewok.
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  —¿Qué te parece? —preguntó Dec—. ¿Grupo de la Muerte Guavian?


  —¿Los Merodeadores Craygalon de Snowdn-4? —preguntó Sari.


  —¿El Sindicato Galgardi?


  —¿Horda Noreeno?


  —¿La Escuadra del Partido Estipona?


  Sari le lanzó una mirada de desconcierto. Dec explicó:


  —Son caníbales.


  —Oh.


  Dec y Sari se encorvaron en posición de alerta. Tal vez morirían en esta luna invisible, y nadie sabría nunca lo que les había ocurrido. Que murieron luchando. Que murieron juntos, grandes amigos, defendiéndose mutuamente hasta el final.


  —¿El Anillo Mangan?


  —¿El maldito Montantis?


  —Droides.


  —¿Droides?


  —Mira —dijo, señalando—. Son droides.


  —Definitivamente podemos luchar contra los droides —dijo Dec.


  —Son droides. —Sari negó con la cabeza, tratando de explicarse—. Probablemente no tengamos que luchar contra ellos. ¿Cuántos droides territoriales conoces? Si fueran centinelas, ya habrían atacado. Nadie envía a un montón de droides averiados a luchar. ¿Verdad?


  Cuando las figuras se hicieron más visibles, Dec vio que eran droides averiados. Una docena de ellos, en diversos estados de deterioro, todos de diferentes clases y tipos. Algunos droides de protocolo tambaleantes y de diferentes alturas. Un droide sonda flotante al que sólo le quedaban unas pocas patas delgadas. Un astromecánico tartamudeó, se detuvo y continuó hacia ellos, emitiendo un tono bajo y prolongado. Y más: un droide médico con media cabeza; un droide de construcción corpulento; un droide de navegación ligero cuya mano derecha había sido sustituida por los cañones láser dobles de un droide de batalla B2. Debía de ser su líder, ya que se encontró primero con Dec y Sari, se detuvo a un par de metros de ellos y levantó los cañones. Detrás de ella, sus cohortes de droides emitían suaves pitidos, parpadeaban con sus luces de señalización.


  Dec bajó la barra de aturdidora y levantó las manos.


  —No queremos problemas —dijo.


  Sari también levantó las manos y asintió.


  —No problemas.


  El droide de navegación no bajó sus cañones, ni siquiera cuando todos los robots levantaron la cabeza hacia el cielo. Un sucio droide astromecánico gris y blanco zumbó cerca de Dec. Pasó junto a él y su barra aturdidora desapareció.


  —Puede que lo necesite —dijo Dec con indiferencia.


  El B2 y los demás dirigieron sus miradas a los intrusos. Avanzaron de nuevo, rodeando a Dec y Sari.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó Dec. Estaba acostumbrado a preguntarle cosas. Sari lo sabía todo.


  —Pregúntales —respondió ella.


  —No parecen muy habladores.


  La extraña colección de droides caminaba, rodaba y se acercaba cada vez más.


  —Demasiado cerca —dijo Dec, sin efecto. Él y Sari empezaron a retroceder, pero los droides eran sólidos. No se movían. Sari perdió el equilibrio y tropezó, pero no se cayó; los droides que la rodeaban estaban tan apretados que la sostuvieron. Sujetaron a Dec con la misma firmeza y empezaron a moverse. Como uno solo, lentamente, centímetro a centímetro, los droides empujaron a Dec y a Sari dentro de su capullo metálico, conduciéndolos hacia el búnker.


  —Déjanos salir —consiguió Dec, pero no sabía a qué droide se lo estaba diciendo. Quizá a todos. Sintió que le quitaban la chaqueta. Se agarró a ella, tirando de la manga mientras se la quitaban, pero los droides eran demasiado fuertes. Su mochila cayó al suelo y caminaron sobre ella.


  Chocó contra Sari y ella lo rodeó con el brazo.


  —Vamos con ellos —dijo—. De todos modos, no tenemos elección.


  Dejaron de resistirse y permitieron que los droides los llevaran hacia la oscura boca abierta del búnker.


  Parte de la niebla se había disipado, el sol brillaba con más fuerza y claridad que antes, y Dec y Sari observaron cómo el droide de navegación se acercaba a su lanzadera y volvía a levantar los cañones. Se oyó un zumbido al activarlos y luego dos escupitajos eléctricos, ¡thoom!, ¡thoom!, al disparar. Los disparos de plasma alcanzaron la lanzadera de Dec y Sari, que explotó.


  Ninguno de los droides se movió ante el estruendoso ruido ni el fuego ardiente que lo siguió. Dec, al captar la mirada de Sari, leyó en ella sus propios pensamientos con precisión: Estaban atrapados allí. Estaban condenados. Las cosas no podían empeorar.


  Entonces empeoraron.


  Dec y Sari lo oyeron antes de verlo: una lanzadera de exploración de la Primera Orden descendía fuera del búnker donde acababan de estar, donde aún permanecían sus restos humeantes. Vieron al piloto de la Primera Orden a través de la ventana de la cabina, un joven de aspecto severo no mucho mayor que el propio Dec.


  La lanzadera de la Primera Orden aterrizó y el droide de navegación, que ahora llevaba la chaqueta de Dec, salió a su encuentro.


  Dec se tocó la cabeza. Se había raspado con uno de los chasis del droide durante la aglomeración. Estaba sangrando. Pero eso era lo que menos le preocupaba en aquel momento. Los droides estaban a punto de entregarlos a él y a Sari a la Primera Orden.


  Capítulo 9


  LA DIFERENCIA ENTRE la vigilia y el sueño mientras era prisionero de la Primera Orden en Vodran era, para Mattis, ínfima. Cuando la espesa tarde gris daba paso a la oscuridad de la noche, Mattis se tumbaba en el colchón y miraba los muelles de la litera de encima hasta que se volvía demasiado negra para verlos. Escuchó los quejidos de Cost, que se convirtieron en murmullos, y luego en una serie de inhalaciones y exhalaciones irregulares a medida que se sumía en el sueño. Frente a él, Lorica permanecía en silencio, girándose sólo de vez en cuando, fastidiándose en sueños por no poder encontrar una postura cómoda, para luego aceptar su lamentable estado y volver a la quietud.


  Mattis escuchó todo esto durante horas y horas hasta que finalmente se quedó dormido. Nunca fue reparador. Cualquier sonido, incluso lejano, despertaba a Mattis con un sobresalto. Vivía en un estado de alarma permanente, siempre listo, siempre preparado para luchar o huir. No le sorprendería despertarse una noche y encontrar a la enfurecida Gigoran Ymmoss de pie sobre él, con sus garras gigantescas listas para asfixiarlo o despedazarlo. Tampoco le asombraría que Lorica lo despertara para decirle que era hora de irse, que su plan había funcionado, que Ingo los liberaría y que lo único que tenía que hacer era prometerle a Ingo su mano en matrimonio. Mattis comprendía y temía que su temor al despertarse fuera el mismo en cualquiera de las dos situaciones, y pensaba en ambas día tras día. De vez en cuando surgía otra idea: que celebraría cumpleaños tras cumpleaños, envejeciendo frágil y canoso, en este centro de detención, primero bajo el mando irritado de Wanten y luego bajo el despotismo más genial de Ingo. En aquel ensueño de pesadilla, Lorica se pasó a la Primera Orden y se convirtió en la amante de Ingo, los dos, y a veces también Jo y AG, tiránicos en su trato a los prisioneros y a Mattis en particular.


  Y entonces, de vez en cuando, Mattis se permitía albergar esperanzas. Pensaba, como había hecho al llegar al centro de detención, en la general Leia. Incluso podía sonreír en esos momentos, aunque fuera brevemente. Se permitió pensar en Dec y Sari y en la posibilidad de que hubieran escapado de Vodran y volvieran por sus amigos.


  Era con Dec y Sari, llegando en su lanzadera, animados por sus propias aventuras, con lo que Mattis soñaba ahora mientras los sonidos del mundo real de sus compañeros de celda se volvían abstractos y la llegada de sus amigos se hacía realidad. En ese momento, unos dedos finos le tocaron el hombro y Mattis se incorporó bruscamente, extendiendo los brazos y, de paso, tirando a Cost al suelo.


  —¡Eh! —dijo Cost.


  —Cállate —dijo Lorica. No había sueño en su voz.


  —Lo siento —dijo Mattis—. Cost me despertó.


  —No me importa —gimió Lorica. Mattis oyó cómo se quejaban los resortes de su cama al rodar lejos de ellos.


  Estaba demasiado oscuro para ver si Cost había vuelto a su cama, pero Mattis supuso que sí. No lo había hecho. Mattis sintió que aquellos dedos volvían a su hombro, presionando con insistencia.


  —¡Eh! ¿Ya estás despierto?


  Podía distinguir su silueta arrodillada a su lado.


  —Ahora, sí —dijo.


  —No oigo los arañazos —le dijo Cost.


  —Bien —dijo Mattis, deseando que se fuera—. Eso está bien, Cost. Duerme un poco.


  —¿Lo oyes?


  Mattis se sentó en su litera. Cost se incorporó también, como si la hubieran invitado, y se sentó frente a él con las piernas cruzadas. Mattis ladeó la cabeza y escuchó el arañazo en las paredes que sabía que no estaba allí.


  —No oigo nada —le dijo.


  —Entonces tampoco nos oirá a nosotros —dijo ella, asintiendo, confiada.


  —¿Pasa algo, Cost? —Mattis preguntó. Realmente quería preguntar si algo iba bien. Mattis no recordaba a Cost tan lúcida desde que la conocía.


  —Todo está mal —susurró ella. Parecía atormentada.


  —¿Has descubierto algo? ¿Ha dicho algo Ingo o alguno de los stormtroopers? —Mattis empezó a asustarse.


  —Sé algunas cosas —dijo Cost.


  —¿Qué sabes? —preguntó Mattis desesperado. Su voz se elevaba, y ahora Cost lo hizo callar. Una primicia.


  —Sé que hay cosas en este universo más allá de nosotros —dijo—. Hay cosas más allá de nuestro entendimiento.


  —Ya veo —dijo Mattis, emitiendo un pesado suspiro de alivio. Cost no estaba hablando de nada que ocurriera en el centro de detención. Nadie venía por ellos. Hablaba de filosofía. Hablaba de religión. Se había puesto a pensar en su lugar en la galaxia y en el significado de la vida misma. Hablaba de la Fuerza.


  —No lo entiendes —insistió Cost.


  —Estás hablando de la Fuerza. La energía creada por todos los seres vivos. Nos une. A nosotros, a la galaxia, a todo. —Mattis recitó conceptos que había aprendido en su templo Phirmist allá en Durkteel e ideas que había recogido de las viejas historias que coleccionaba.


  —Eres estúpido —le dijo Cost.


  —¡No lo soy! Eso es la Fuerza.


  —No hablo de ninguna Fuerza.


  Mattis sintió que tenía que explicarse y defenderse.


  —Cost, la Fuerza es la energía más antigua y poderosa de la galaxia. ¡En cualquier galaxia!


  —¡Shhh!


  —Lo siento. Es que no hay nada más. Si estás hablando de algo abrumador y antiguo, eso es la Fuerza. Si estás hablando de cosas más allá de la comprensión… bueno, la mayoría de la gente no entiende la Fuerza. Excepto los Jedi. —No agregó que él entendía la Fuerza. Que la tenía consigo y que, algún día, tendría la oportunidad de explorarla a fondo. Si alguna vez salía de esta celda.


  —Oh… —dijo Cost. Mattis la vio asentir en la oscuridad—. Vale. Eres estúpido.


  —¡Deja de llamarme estúpido!


  —¡Deja de ser estúpido! —susurró ella—. ¡Y shhh!


  —Cost, si no te refieres a la Fuerza, por favor dime de qué estás hablando. —Mattis estaba agotado. Esta conversación le estaba agotando aún más.


  —Hablo del mal —dijo ella, su voz un fino susurro en la oscuridad entre ellos. Un temblor subió y bajó por la columna vertebral de Mattis—. El mal, viejo y fuerte. ¿No lo sientes en este lugar? —Cost se estremeció e inspiró con fuerza.


  —No lo siento —admitió Mattis. Era cierto. En este lugar, sentía miedo, se sentía solo, se sentía indefenso y helado hasta los huesos, a pesar de la humedad aplastante del planeta. Pero no sintió nada de lo que hablaba Cost—. ¿Qué quieres decir? —preguntó.


  —¿Sabes lo que solía ser este lugar?


  —La fortaleza de Harra la Hutt —dijo.


  —Bocas grandes, brazos rechonchos, gusanos gordos —dijo Cost.


  —Sé lo que son los Hutt.


  —El Hutt era malo.


  —Todos los Hutts son malos.


  —No todos —dijo Cost inocentemente—. Pero Harra era malo. La wookiee a la que le robaron el almuerzo era mala.


  Mattis recordó la colección de animales que Harra la Hutt había reunido en este planeta, las criaturas furiosas que los habían perseguido, los rancors que se habían comido a Klimo. Ésas eran mascotas sólo para la clase más cruel de seres. Harra la Hutt debía de ser malvado para comerciar con esas criaturas.


  —¿Sabes qué eran estas cajas? —Cost preguntó.


  —¿Te refieres a estas celdas?


  Cost asintió.


  Mattis se encogió de hombros.


  —Supongo que no lo había pensado.


  —Estas cajas eran los pozos de tortura de los Hutt.


  De nuevo, aquel temblor sacudió a Mattis. Pero espera… no tenía sentido.


  —Estas no son fosas —le dijo a Cost—. Son habitaciones. Probablemente eran almacenes.


  Cost se rió sin humor.


  —La fosa no siempre es una fosa —explicó—. El Hutt mantenía a sus enemigos en estas jaulas, no los alimentaba, enviaba a sus guardias a torturar y atormentar.


  —Cost, ¿estabas aquí entonces? ¿Cuándo este era el palacio de Harra la Hutt? ¿Estuviste en los pozos de tortura? —Mattis sintió que se le revolvía el estómago. Si Cost había sufrido bajo las órdenes de Harra la Hutt, eso explicaría su escasa noción de la realidad.


  —Cost estuvo aquí. Cost sigue aquí. —Le dio una palmada en la rodilla—. Soy más dura que cualquier Hutt —le dijo—. Puedo soportarlo. Los rasguños y arañazos, los murmullos y las quejas del diablo en las paredes.


  Otra vez. El diablo en las paredes.


  —Tú no crees —dijo Cost—. Pero cree, Mattis. Este lugar no es sólo paredes y barrotes. Este lugar tiene cicatrices. Recuerda las maldades hechas aquí durante muchos años. Se imprimen en la estructura, en sus huesos.


  —Pero tú eres dura —dijo Mattis, con la esperanza de ayudar a Cost a salir del pozo emocional en el que se estaba hundiendo.


  —Yo soy dura. Pero este lugar… te hace olvidar la esperanza. Te hace pensar que nunca te irás. ¿Piensas eso a veces?


  Mattis admitió que sí.


  —Eso es lo que hacen los fantasmas aquí. Eso es lo que hacen los espíritus. Te absorben, te sacan el corazón. Primero te absorben la esperanza y luego te mastican la mente. Tienes que aferrarte a tu mente.


  —Lo intento.


  —No lo intentes. Hazlo. Hazlo, hazlo, hazlo. Porque no querrás oír el chirrido de las paredes. Una vez que oigas eso, entonces lo sabrás. ¿La esperanza? Desaparecida. ¿Mente? Se va, se va.


  Mattis se aferró a los bordes del colchón. Sintió que la cara se le ponía caliente y húmeda.


  —Entonces, después de tanto rascar y rascar, oyes la risa. Ja, ja, ja. Tan divertido. La cosa allí, el hombre en las paredes, piensa que todo es una broma. Pero cuando escuchas la risa, Mattis, cuando escuchas la risa, ahí es cuando estás acabado. La mente se ha ido. Podrían liberarte ese día. Podrían ponerte en un transbordador y enviarte de vuelta a tu casa, pero seguirías aquí. Serías un prisionero para siempre. Prisionero de Wanten, prisionero de Harra la Hutt, prisionero en tu propia mente.


  Mattis ahogó una pregunta.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Aférrate a la esperanza. Encuéntrala y quédatela.


  —¿Esperanza?


  —Ella quiere volar lejos. Ella quiere ser libre de aquí, pero no puedes dejarla ir. La necesitas. Aquí, la necesitas más que a nadie. Si la pierdes, oyes los rasguños, oyes a las paredes quejarse e insultarte, y luego oyes cómo se ríen de ti. No quieres que las paredes se rían de ti.


  —No quiero —dijo Mattis con seriedad.


  Ella le tomó la mano. Sus manos estaban secas y se sentían frágiles, como leña.


  —¿Has perdido la esperanza, Cost? —le preguntó Mattis. Temía la respuesta, pero la forma en que hablaba era la más coherente que le había oído desde que llegó allí. Aunque sus palabras fueran confusas o abstractas, estaba claro que las decía en serio y que estaba angustiada.


  —Harra la Hutt guardaba sus criaturas —dijo.


  —Las he visto. De cerca.


  —No todas. —Cost miró a través de Mattis a la negrura detrás de él, tal vez incluso a través de la pared, que ahora era silenciosa para ella—. El Hutt me sacó de vacaciones. Me sacó del camping.


  —¿Tomaste vacaciones en Vodran?


  —Pesco a la dianoga. Hacen buenas sopas.


  Mattis sacudió la cabeza. Eso no podía ser cierto.


  —Los malos amigos del Hutt, los que merodeaban por su palacio y se comían su comida y se burlaban de sus animales, me encontraron y me llevaron ante ella. Pensaron que la haría reír. O tal vez podría trabajar. Pero no pude hacer ninguna de las dos cosas.


  Suspiró, recordando con tristeza.


  —Harra la Hutt amaba a sus criaturas y, sobre todo, le encantaba verlas pelear. Cuando no luchaban entre ellas, le encantaba ver a otros luchar contra ellas. Una vez hizo luchar a un wookiee contra un rancor. Adivina quién ganó.


  —No quiero pensar en eso.


  —El rancor ganó comiéndose al wookiee. Tardó más de lo que crees.


  —Gracias —dijo Mattis sarcásticamente.


  —De nada. No es una historia conmovedora —admitió—. En realidad ni siquiera es una historia. Es sólo algo que sucedió y que yo vi. Y no es lo peor que he visto.


  —Cost —dijo Mattis—. Cuando no podías trabajar y no podías hacer reír a Harra la Hutt, ¿te hizo luchar contra un rancor?


  —Nunca podría luchar contra un rancor —dijo Cost, como si Mattis fuera un tonto por siquiera preguntar—. No ganaría. Perdería. Seguro que me devoraría.


  —Supongo que es bueno que no hayas tenido que luchar contra un rancor, entonces.


  Cost miró a Mattis como si fuera tonto.


  —Sí —dijo con una voz que le decía que era tan tonto como su mirada había sugerido—. Menos mal que no tuve que luchar contra un rancor. —Sacudió la cabeza como si quisiera alejar la estupidez del aire—. Harra la Hutt tenía otra mascota. Una cosa gelatinosa, abultada y grumosa. Pegajosa con tentacloides que agarraban y bebían y bebían. Le gustaba mi tristeza y mi miedo y mis sentimientos de soledad.


  Mattis empezó a decir que lo sentía, pero Cost continuó.


  —Se las bebió. Se llevó las cosas que conocía. Madre y Padre y Otros en Genhu. Me encontraron en los arbustos de Hendo cuando era un retoño. Las grandes manos de Otro me recogieron y me llevaron a su cabaña. Solía ser capaz de sentirlas, esas manos, dejando el aire seco del huerto de Hendo por el frescor de la cabaña. Pero ya no. La sensación ha desaparecido. Sé que es un hecho, sé que tuve madre y padre y otros, pero no conozco sus rostros, ya no los siento.


  —La bestia se lo llevó todo con sus tentáculos. Ahora sólo camino por un sueño hundido de ellos. Como encontrar una historia en las imágenes de un jarrón roto. Arbustos y alguien escondido dentro de ellos, pero no sé si escondido o en búsqueda. Un hombre con dientes en el exterior. Y la mano tendida de Otro, pero ¿la he aceptado? Y el cielo púrpura y lo abierto que estaba todo. Entonces.


  Cost se encogió de hombros y se limpió la nariz puntiaguda con la manga sucia. Luego se acomodó en sí misma y dijo:


  —En fin. Sé que pesqué para dianoga. Y sé que hacen buena sopa.


  —Cuando llegó la Primera Orden… —Mattis comenzó.


  —Cuando llegó la Primera Orden —continuó Cost—, usaron grandes cañones para hacer agujeros en la sala del trono de los Hutt. Algunos de sus enemigos salieron volando por los aires. La mayoría huyeron. Algunos están aquí. Tu amigo, el hombre cerdo. Era uno de los malos.


  El gamorreano que había desafiado a Mattis en el Redil formaba parte del séquito de Harra la Hutt. Mattis se preguntó qué otros prisioneros podrían haber estado con él y qué podría significar eso para sus intenciones.


  —La Primera Orden liberó a todas las criaturas del Hutt. Eso fue algo bueno, creo. Construyeron las vallas, pero las criaturas volvieron. El Hutt las alimentó, y quieren comida fácil de nuevo. Así que vuelven y Wanten construye más vallas y ellos las derriban y entonces Wanten construye más. Pero al menos Wanten no hace que los prisioneros luchen contra las criaturas.


  Cost estaba optimista esta noche.


  —¿Por qué no huiste, Cost? —Preguntó Mattis.


  —¿Adónde ir? No me acordaba. La bestia gelatinosa se lo llevó. Así que Cost se quedó. Y entonces todo se fue. Las caras de Madre y Padre y Otro y el resto. Sólo quedaron los barrotes, las paredes y las celdas. Y entonces las paredes picaron y entonces rieron y rieron y rieron.


  Cost bajó la cabeza y estornudó.


  Mattis no sabía qué decirle a Cost, que había perdido todo lo que conocía. Hasta que lo hizo. Porque Mattis aún tenía algo que le daba esperanza, y podía compartirlo con ella.


  —Cost —dijo, dándole un codazo. Ella volvió a sentarse—. Sabes que Lorica y yo no estábamos aquí solos. Éramos un grupo. Dos de nuestros amigos se escaparon. Dec y Sari son sus nombres. Dec es mi mejor amigo. Es un buen piloto, pero en lo que es realmente bueno es en hacer bien las cosas. En cualquier situación, Dec puede darle vueltas y vueltas y resolverla.


  Mientras hablaba de sus amigos desaparecidos, Mattis sintió que la esperanza se hinchaba en su interior, inflándose como un globo.


  —Y Sari es increíble. Creo que te encantará. Es grande y fuerte, ¡tan fuerte! Probablemente podría incluso vencer a Ymmoss. Ella es tal vez la persona más inteligente que conozco.


  —Dijiste que Dec es inteligente. —Cost se mostró escéptica.


  —Lo es. Es listo. Es diferente. Sari es inteligente. Sabe todo tipo de cosas sobre todo tipo de cosas. Ella puede trabajar computadoras como nadie que haya visto. Como si pudiera hablar con ellos. Y sabe de insectos y pájaros y.… de todo. Lee todo el tiempo.


  —Quiero conocer a esa chica que habla con los ordenadores —decidió Cost.


  —La conocerás. La conocerás. Se escaparon, Cost, lo sé. Y nunca nos dejarían aquí si hubiera la más mínima posibilidad de que estuviéramos vivos. Y lo estamos.


  Cost miró a Mattis con perplejidad.


  —Entonces, ¿dónde están?


  —No lo sé. Quizá se dirijan a un planeta amigo para contactar con la Resistencia. Y la Resistencia vendrá aquí en sus Alas-X. Quizá también envíen a los peces gordos, Poe Dameron y Snap Wexley y Negro Dos. ¿Cómo se llamaba? Lo olvidé, ¡pero él también!


  —Espero que envíen a esos peces gordos —convino Cost, midiendo con rabia las paredes de su celda.


  —Lo harán —le dijo Mattis—. Sé que lo harán.


  Permanecieron sentados juntos un momento, casi oyendo el lejano escuadrón de Ala-X que se acercaba, creyendo en su esperanza y aferrándose a ella porque la esperanza era todo lo que tenían en aquella jaula gris.


  —Háblame más de la Resistencia —dijo Cost tras un rato de silencio.


  —Sí, desde luego, sigue abriendo la boca. —La voz salió de la oscuridad más allá de los barrotes. Mattis miró en esa dirección, y cuando sus ojos se ajustaron, vio los ojos brillantes de AG-90 y una luz centelleante que salía de su chapa.


  —Aygee —jadeó Mattis, levantándose de la litera.


  —Quédate donde estás, prisionero —ordenó AG.


  Mattis retrocedió rígido.


  —Ese no es tu amigo —le dijo Cost.


  Mattis oyó zumbar los servos de AG mientras el droide sacudía la cabeza.


  —Esto puede ser fácil. Pueden hacer una fiesta de pijamas si quieren, pero sin hacer ruido. Si hacen ruido, recibirán el bastón eléctrico. Si intentan algo, recibirán el bastón eléctrico. Si abren la boca sobre algo, lo que sea, recibirán el bastón eléctrico. Me gusta usarlo. ¿Me entienden?


  Mattis asintió. Su amigo había desaparecido. Sus años de personalidad, sus tics e idiosincrasias, todas las cosas que hacían que AG fuera él mismo habían desaparecido. No estaba en lo más profundo de ste droide, en alguna codificación secreta de la que Mattis pudiera rescatarlo con discursos sentimentales o súplicas dramáticas. Este era el nuevo AG-90. Despiadado, insensible y desagradable.


  —No te oigo, prisionero —dijo AG. Un haz de luz brillante atravesó los barrotes hasta la litera de Mattis. Mattis parpadeó ante el blanco intenso.


  Al otro lado de la breve brecha, Lorica se sentó en su litera, protegiéndose los ojos.


  —¿Qué demonios está pasando? —preguntó.


  —Le digo a tu compañero de litera que mantenga la boca cerrada. Va para todos ustedes.


  —Estaba durmiendo —espetó Lorica—. Entonces, ¿cómo iba a decir nada?


  —Es una advertencia —explicó Cost.


  En el haz demasiado brillante, Lorica miró hacia ella.


  —Ya lo entiendo.


  —¿Lo entiendes? —AG dijo, y barrió su mirada a través de todos ellos—. Bien. Y váyanse a dormir.


  Cost se bajó de la litera de Mattis y en silencio se metió en la suya. Mattis esperaba que ella recordara su charla y encontrara consuelo en lo que él le había dicho.


  AG apagó la luz y se alejó un paso de ellos. Luego, como si fuera una ocurrencia tardía, se giró hacia ellos y dijo:


  —¿Sus amigos? ¿Los que escaparon de este planeta? Están muertos.


  Mattis sintió que la cara se le ponía roja y caliente.


  —¡Eso no lo sabes! —gritó.


  —¿Qué he dicho de armar un alboroto? —dijo AG, sacando el bastón eléctrico de su funda. Zumbó mientras la cargaba—. Y no me digas lo que sé. Estaba en el centro de comunicaciones. Oí la llamada. Algunos de nuestros exploradores encontraron a tus amigos dando vueltas por Vodran. Los persiguieron. Los soldados de la Primera Orden son buenos, prisionero. ¿Y tus amigos? Muertos y desaparecidos en alguna luna.


  AG cargó su arma, la volvió a colocar en su funda y se dio la vuelta.


  —Duerme con eso —dijo, y los dejó.


  Mattis experimentó un momento de incredulidad. Acababa de decirle a Cost que Dec y Sari volverían por ellos. Contra su voluntad, dejó escapar un gemido. Pero AG, el nuevo AG, no tenía motivos para mentir. Probablemente no podía mentir; iría en contra de su programación. Lo que significaba que sus amigos se habían ido, para siempre, y él estaba atrapado allí. Atrapado para siempre.


  En el espeso silencio de la celda, de repente oyó un arañazo. Arañazo, arañazo, arañazo. Débil al principio, luego más audaz e inconfundible. Arañazos en las paredes. Pronto ellos también se reirían.


  



  Tras unos días de caminar a duras penas entre su celda y el Redil, Mattis y Lorica fueron destinados a tareas de construcción. En ese tiempo, ni Wanten ni Ingo ni ningún miembro de la Primera Orden se acercaron a ellos para pedirles información sobre la Resistencia. Ahora parecían simplemente prisioneros, como cualquiera de los demás. Lorica percibió en Mattis la aceptación de su destino. No le gustaba que la lucha hubiera desaparecido de él. Cuando se pierde la lucha, se pierde la lucha, recordó haber leído en un libro de historia sobre la guerra. Llevaba esa frase consigo. Había que seguir enfadado, había que aferrarse a la lucha. Si no lo hacías, ¿de dónde sacabas la energía para seguir?


  Hablar de sentimientos no era el fuerte de Lorica. Tenerlos y aprovecharlos en los demás sí lo era. Por eso, cuando notó el cambio en Mattis, trató de sonsacárselo. Una mañana, ella creía que era por la mañana, ya que la neblina que rodeaba su celda era de un gris más claro que cuando dormían, Mattis se quedó mirando la esquina de la habitación.


  —¿Qué haces, Mattis? —le preguntó ella, intentando hablar con su voz más suave. Últimamente estaba nervioso, como Cost cuando llegaron.


  Al principio no dijo nada. Ni siquiera estaba segura de que la hubiera oído. Pero entonces inclinó la cara hacia ella y vio cómo debía de ser de pequeño.


  —Los arañazos en las paredes —susurró.


  —Mattis, eso no es real.


  Mattis negó con la cabeza. Parecía como si no hubiera dormido en días.


  —Supongo que la buena noticia es que cuando me vuelva totalmente loco, no tendré que preocuparme por volverme loco.


  Lorica se rió.


  —Es un chiste malo —dijo.


  —Sí —dijo Mattis. El color no volvió a sus mejillas, pero algo en sus ojos le hizo parecerse a su viejo, molesto y optimista yo, aunque sólo fuera por un instante—. Es un mal chiste —estuvo de acuerdo—. Pero es una buena verdad.


  —Mattis, no te estás volviendo loco.


  —Aunque definitivamente no me estoy volviendo cuerdo.


  Él estaba manteniendo alguna versión de un sentido del humor, pensó, así que eso era una buena señal. No se había vuelto loco del todo. Intentó que siguiera hablando, pidiéndole anécdotas sobre su breve estancia en la Resistencia, algo en lo que sabía que le gustaba pensar, y las cosas buenas de crecer en Durkteel.


  Él respondía, pero cada pocos minutos volvía a sumirse en aquella vacua desesperanza. En cierto momento, Lorica abandonó la idea de dejar que Mattis compartiera y se limitó a llenar la habitación de palabras.


  Un día, cuando su melancolía ya era demasiado, le dijo:


  —Reacciona.


  —No hay nada de qué reaccionar —respondió él.


  Ella lo golpeó en la nuca. Avanzaban penosamente por el Redil hacia el otro extremo de la sala del trono para reparar el agujero que había abierto la Primera Orden cuando llegaron. Era su segundo día de trabajo y a Mattis se le daba fatal. En realidad, Lorica había hecho el trabajo de los dos. Se había asegurado de que los otros prisioneros que trabajaban a su lado no vieran lo pequeña que era la carga que Mattis podía llevar con sus delgados brazos. Se había asegurado de hacer su trabajo para que los guardias no se dieran cuenta de su patético esfuerzo. Al final del día, Lorica estaba agotada y adolorida.


  —Sin contacto físico —ladró el stormtrooper que los escoltaba. Lorica pudo ver que sólo quería algo por lo que gritarles.


  —No puedo hacer esto para siempre —le dijo Lorica a Mattis.


  —Qué lástima —murmuró—. Esto es lo que hacemos ahora.


  —Mattis, lo digo en serio.


  —Yo también. —Tropezó con una piedra y ella lo atrapó. El stormtrooper estaba sobre ellos en un momento, tirando de ellos separándolos.


  —Tropezó —se quejó Lorica.


  —No me importa —el stormtrooper le informó.


  —Estoy bien —dijo Mattis, sacudiéndose.


  —Tampoco me importa —dijo el stormtrooper—. Sigan caminando.


  Así lo hicieron, con su guardia a medio paso detrás de ellos.


  —Mattis, no voy a llevar tu carga hoy —dijo Lorica—. No puedo.


  Mattis se encogió de hombros.


  —De acuerdo.


  Suspiró impaciente y sacudió la cabeza. Mattis no tenía remedio. Estaba resignado a permanecer en el centro de detención el resto de su vida. Lorica no. Seguiría con su plan. En pocos días, había hecho algunos progresos con Ingo. No se parecía en nada al momento que habían compartido aquella primera noche, cuando él le había dado el paquete de raciones, pero su comportamiento se suavizaba cuando estaba en su presencia. Fuera lo que fuese lo que Lorica poseía, fuera la habilidad que su sangre Zeltron le otorgaba, parecía funcionar. Incluso había una marcada diferencia en la postura de Ingo, desde que se acercó por primera vez a su celda hasta que Lorica se acercó a él. Pudo ver que sus hombros eran un poco menos cuadrados y que su barbilla era un poco menos dura. Por ahora, ese pequeño efecto era suficiente. Seguiría intentándolo. Estaba segura de que conseguiría que los soltara.


  Por ahora, tenía que continuar. Dejaría que Mattis se revolcara, si eso era lo que necesitaba hacer, pero no lo alentaría ni lo cubriría. Eso sólo le traería problemas. Tenía que evitar enfadar a sus cuidadores. Esa era la única manera de tener éxito. Era la única forma de sobrevivir.


  Cuando llegaron a la pared más alejada de la sala del trono, Lorica se tomó un momento para volver a atarse las botas mientras Mattis miraba sombríamente al cielo. Se mantuvo firme: no volvería a ayudarle.


  Mientras los demás prisioneros, el gamorreano que había formado parte de la camarilla de Harra la Hutt, un Pau’an con una gran cicatriz en la frente alta, un Flann con el corazón de madera al descubierto, recogían sus herramientas y se ponían a trabajar deliberadamente, Mattis se revolvía en pequeños círculos. Pateaba plantas y bichos y rocas y cosas y no hacía mucho por parecer ocupado. Estaba claro que no le importaba. Lorica sabía que a Mattis le daba lo mismo trabajar o no en la reparación del muro: seguía atrapado allí.


  Un par de sus stormtrooper guardias se pusieron los cascos y hablaron en voz baja, señalando a Mattis. Él no se molestó en cambiar lo que estaba haciendo, así que se limitó a patear otra roca colina abajo hasta el montón de rocas más grandes que había allí abajo. Hizo un sonido satisfactorio cuando aterrizó.


  —Eh, prisionero —lo saludó uno de los dos stormtroopers. Mattis no detuvo su rotación arrastrando los pies, así que el stormtrooper, molesto, tuvo que acercarse hasta donde estaba. Puso una dura mano blindada en el hombro de Mattis para impedir que se moviera—. ¿No puedes hacer este trabajo? —preguntó el guardia.


  —Realmente no puedo hacer este trabajo. —Mattis señaló al fornido gamorreano—. Ese tipo es como diez veces más grande que yo, y le cuesta acarrear ese madero. —El gamorreano miró a Mattis y resopló. Mattis señaló al Flann—. Ese tipo está hecho literalmente de árboles. Es muy fuerte.


  —¿Pides una tarea más fácil? —preguntó el stormtrooper.


  Cerca de allí, Lorica escuchaba la conversación. Esperaba que Mattis no dijera nada estúpido, pero sabía que probablemente lo haría.


  —Pido volver a mi celda para poder dormir.


  Sí, había dicho una estupidez.


  —Parece que no entiendes tu papel aquí —dijo el stormtrooper—. Tu trabajo es hacer lo que se te dice.


  —¿O si no qué? —Preguntó Mattis—. ¿Me encerrarás?


  El stormtrooper se sorprendió y miró a su compañero, Mattis dudaba si con incredulidad o en busca de ayuda. El otro stormtrooper, al que Mattis llamaba Patch, se acercó. Cuando pasó junto a Lorica, ella se tensó, su instinto de hacer tropezar al stormtrooper era muy fuerte. Pero no lo hizo. Mattis estaba solo.


  Lorica sabía que todo esto no iba a acabar bien para Mattis.


  Capítulo 10


  TERMINÓ MEJOR para Mattis de lo que había previsto. Sabía que no debería haber estado pateando piedras y haciendo pucheros por su servicio. Captó todas las miradas de advertencia que Lorica le lanzaba, pero no pudo evitarlo. Estaba tan deprimido que sólo veía el fondo del pozo. Y nadie quiere pasarse el día mirando el fondo de los vertederos.


  Así que cuando Patch se acercó, en actitud autoritaria y con preguntas cortantes, Mattis supo que iba a cometer el error de darles a sus guardias algo que decir.


  —¿Cuál es el problema aquí? —Preguntó Patch.


  —A este prisionero no le gusta su tarea.


  —¿Mi suposición? —Mattis dijo, sonando más a sí mismo como su viejo amigo Dec cuanto más hablaba de nuevo a estos guardias—. A nadie le gustan sus tareas. Es húmedo y pegajoso y más caliente que dos soles juntos aquí. —Era como Mattis estaba ca— nalizando la aversión de Dec hacia las figuras de autoridad. Echaba mucho de menos a su amigo.


  —Dos soles juntos no harían más calor que dos soles individuales —dijo Patch. Mattis estaba seguro de que el stormtrooper no estaba bromeando. ¿Acaso los stormtroopers sabían hacer bromas? ¿Iba contra su protocolo?


  —Vuelve al trabajo —dijo irritado el otro stormtrooper.


  Mattis no sabía qué lo dominaba, si el calor o la miseria, pero en lugar de recoger una herramienta, se tiró al suelo y se sentó. Se arrepintió al hacerlo, no sólo porque seguramente enfurecería a los stormtroopers, sino también porque el suelo estaba húmedo y embarrado.


  Aun así, hizo reír a Lorica, así que algo era algo.


  —Eso es todo —dijo Patch, el stormtrooper—. Separen a estos dos. Dale al listo otra tarea. Envíalo al perímetro.


  —¿Estamos autorizados a tomar esa decisión? —preguntó el primer stormtrooper.


  —Yo lo autorizo —respondió Patch—. Ingo nos dijo que resolviéramos problemas. Así que yo estoy resolviendo este problema. —El stormtrooper miró a Mattis—. Con un poco de suerte, se lo comerá una bestia antes de que nadie se dé cuenta de que lo hemos trasladado.


  



  Dos días después, Mattis tenía una nueva tarea. La valla perimetral en el exterior de la extensión del palacio necesitaba reparaciones constantes. A menudo la destrozaban los rancors que volvían al palacio en busca de comida, que antes se les daba en abundancia, como si fueran mascotas de Harra la Hutt. Y en cierto modo lo eran.


  El trabajo de Mattis consistía en recorrer la valla todos los días, señalando las zonas que necesitaban reparación. Era, por turnos, tedioso y peligroso. El recorrido duraba más de una hora. Cuando terminaba el circuito, debía empezar de nuevo. Después de todo, algo podía haber dañado la valla mientras él estaba en el lado opuesto del palacio. Mattis se pasó todo el día caminando literalmente en círculos en una excursión que podía ser interrumpida en cualquier momento por una multitud de tawds o una jauría de rancors.


  Se le permitía llevar una barra de soldar en sus caminatas, que no serviría absolutamente de nada contra cualquier ataque animal. Aun así, su peso le reconfortaba en las manos, como si realmente tuviera alguna posibilidad.


  No se esperaba que Mattis reparara la valla por sí mismo. Había quedado claro que no se podía confiar en Mattis con las herramientas, ni era lo suficientemente inteligente como para arreglar nada. Así que, en su rotación diaria, se le unió Patch. Patch iba armado con un bláster de repetición FWMB-10, el arma favorita de los stormtroopers. Patch había modificado su bláster para que tuviera más potencia en caso de ataque, aunque Mattis dudaba que pudiera hacer mucho a la gruesa piel de un rancor, aparte de ralentizar a la criatura. Pero el FWMB-10 también cumplía la tarea de intimidar a Mattis.


  Como si un guardia stormtrooper no fuera suficiente, Mattis también estaba custodiado por Jo, que dirigía al grupo en su marcha alrededor del complejo. Jo vestía ahora un rígido uniforme de la Primera Orden. Se comportaba de la misma manera que siempre, distante y superior. Al verlo en su primer día en el destacamento, Mattis se quedó boquiabierto y estuvo a punto de hablar o gritar o quejarse o hacer una pregunta a su antiguo amigo, pero Jo lo hizo callar con una simple mirada. Aparte de eso, no había hecho más que ladrar alguna que otra orden o señalar alguna grieta en el vallado. Otro amigo perdido.


  El último compañero en estas caminatas de un día era Ymmoss, la Gigoran. El recuerdo de su ataque en su primer día en el centro de detención no ayudó mucho a calmar la ansiedad de Mattis.


  



  En su primer día en el perímetro, Ymmoss había derribado a Patch y Jo y se había lanzado contra Mattis con garras. Mattis se alegró de tener su barra de soldadura ese día. La blandió contra la Gigoran e incluso se aferró a ella cuando Ymmoss intentó quitársela de las manos. Mattis también asestó un par de golpes defensivos y se sintió orgulloso de sí mismo. El combate terminó cuando la poderosa Gigoran arrancó el arma de Mattis de su agarre. Mattis vio cómo la barra de soldadura caía al suelo y se encontró siguiéndola. Ymmoss estaba sobre él, bramando. Mattis se salvó cuando Patch golpeó a Ymmoss con el bastón de choque. La sacudida que recibió habría hecho rodar a un happabore, pero los Gigorans eran extraordinariamente resistentes. Desde entonces no había habido ningún incidente con Ymmoss, pero Patch se mantenía casi siempre entre ellos. Si Mattis le llamaba la atención, Ymmoss emitía un gruñido furioso.


  Mattis deseaba que Ymmoss se diera cuenta de que estaban en el mismo bote. Ambos estaban prisioneros en Vodran. Ambos eran enemigos de la Primera Orden. Deseó que Ymmoss tuviera un poco más de empatía y mucha menos rabia.


  También deseó poder llevarse aquella barra de soldadura a su celda cuando terminara su trabajo diario. Su cuerpo alargado y su pinza en forma de pala serían perfectos para romper el muro de hormigón de la celda. Si conseguía atravesarlo, podría cavar un túnel de escape. Le llevaría años, incluso con una herramienta tan sólida, pero al menos sería libre. Pero la barra de soldar era recogida por Jo al final de cada día como un ritual. Mattis entregaba la barra a Jo, que la inspeccionaba rápidamente (no sabía para qué), y luego Jo le pasaba la herramienta a Patch, que la guardaba en su mochila. Lo mismo hizo con las herramientas de Ymmoss. Los prisioneros fueron conducidos a sus celdas.


  Cada noche, Mattis se quedaba despierto escuchando los arañazos en las paredes, temiendo que se convirtieran en risas. Aún no lo había hecho, pero se iba desanimando a medida que pasaban las noches.


  Al cabo de unos días, Mattis recuperó la esperanza. Llegó en forma de un dedo del pie golpeado y un trozo deslustrado de chatarra pesada.


  Donde la mayoría podría agachar la cabeza con desesperación, la depresión de Mattis lo dejaba con tendencia a inclinar la cara hacia el cielo y perderse en la pizarra de nubes grises que eran omnipresentes sobre Vodran. A menudo necesitaba que le recordaran que, mientras caminaba penosamente a lo largo de la valla perimetral, estaba destinado a realizar un trabajo. Jo solía encargarse de ello, a veces literalmente, golpeando a Mattis en el pecho o en el brazo cuando éste se desviaba demasiado hacia el espacio y se saltaba alguna sección de la valla que necesitaba reparación. Cuando esto ocurría, Ymmoss soltaba una carcajada gorgoteante y Patch decía algo así como:


  —¿Para qué molestarse con este chico? —Jo no les hacía caso, pero le dejaba claro a Mattis que debía hacerlo mejor.


  Mattis estaba demasiado cansado y desamparado. Así que el patrón se repitió, y tuvo suerte de no tropezar con las zarzas o los escombros de la construcción que aún esparcían la propiedad del centro de detención. Hasta que lo hizo.


  —¡Ay! —Mattis dio unos pasos a trompicones y luego se dejó caer en el barro, sujetándose el pie con la mano.


  —Levántate, prisionero —dijo Patch, y pinchó a Mattis con la nariz de su pistola.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Jo, molesto.


  —No miraba por dónde iba —admitió Mattis.


  Ymmoss gimió.


  —Lo sé, lo sé —replicó Mattis, aunque no entendía a la Gigoran.


  —¿Puedes caminar? —preguntó Jo de un modo que parecía más una orden que una pregunta.


  Mattis lo miró con el ceño fruncido.


  —Claro que puedo caminar. ¿Puedes no comportarte como un imbécil? —Estaba sudado y húmedo, y aunque Mattis sabía que no era buena idea hablarle así a Jo, incluso antes de enterarse de que su supuesto amigo era un lacayo de la Primera Orden, a veces no podía evitarlo. Era ese pedacito de Dec que guardaba en su interior.


  —¿No puedes comportarte como un bebé tauntaun llorón? —Jo le respondió.


  —Los bebés tauntaun no lloriquean —corrigió Mattis—. Balan.


  —Te voy a balar si no te callas y sigues andando.


  El tonto juego de palabras casi hizo reír a Mattis, pero la amenaza no se desvaneció.


  Mattis volvió a frotarse el dedo gordo del pie, se levantó y examinó el suelo en busca de aquello con lo que había tropezado. No vio nada, y supuso que se trataba de una pequeña rama o tal vez un hueso de astilla que había caído de la boca de un rancor, así que continuó con su tarea, deteniéndose de vez en cuando para masajearse el pie, para exasperación de sus tres ayudantes.


  Pasaron un par de horas hasta que volvieron a completar el circuito y Mattis se encontró de nuevo en el lugar donde se había golpeado el dedo. No se dio cuenta, por supuesto. Estaba, de nuevo, mirando al cielo, pensando en lo bonito que sería que lloviera. Siempre parecía que iba a llover en Vodran, pero rara vez lo hacía. Si lloviera, pensó Mattis, sin duda sus cuidadores lo devolverían a su celda, donde podría ver a Lorica, e incluso hablar con ella si su humor hacia él se había suavizado. No habían hablado mucho desde que lo sacaron del destacamento de construcción. Sin embargo, Mattis se dio cuenta de que era bastante habladora con Ingo, que parecía visitar su celda más a menudo de lo que su posición debería permitirle, en lo que a Mattis se refería.


  Estaba ensimismado en este desalentador pensamiento cuando, de nuevo, se golpeó un dedo del pie con un trozo de escombro.


  —¡Ay!


  —¿Y ahora qué? —Patch dio un empujón a Mattis para que siguiera caminando, pero Mattis se detuvo.


  —Mira por dónde vas, Mattis —exigió Jo.


  Mattis volvió a examinar el suelo en busca de lo que le había hecho tropezar. Esta vez lo vio: un sucio cilindro metálico del tamaño de su antebrazo. No sabía cómo no lo había visto antes, y le sorprendió que ninguno de los demás lo hubiera visto tampoco. Tenía un tamaño y una forma parecidos a los de su barra de soldar, y Mattis pensó inmediatamente que sería una excelente herramienta para cavar. Intentó ponerle barro encima, pero Jo lo observó, así que Mattis se limitó a levantar el pie y fingir que se rascaba la otra pierna con él. Sonrió a Jo, que no le devolvió la sonrisa.


  —¿Listo para irnos? —preguntó Jo, de nuevo, más una orden que una pregunta.


  Mattis asintió. Ymmoss lanzó un gruñido, seguido de un ladrido y un gruñido más fuertes. Jo interrumpió su estudio de Mattis para mirar a la Gigoran, que no paraba de hablar, probablemente quejándose del torpe huérfano de Durkteel. Mattis aprovechó la oportunidad para patear el barro y las hojas sobre la barra de metal que había encontrado. Tendría que recordar este lugar para poder reclamarlo más tarde. Pensó que tenía unos cuantos circuitos más por el perímetro para intentar conseguir su premio. Con suerte, se presentaría otra distracción y podría meterse la herramienta en los pantalones o las botas, o esconderla de otro modo. No tenía muchas esperanzas de que eso ocurriera, pero ahí estaba, como un rayo de sol que atravesaba el pesado manto de nubes: la esperanza.


  La tercera vez, Mattis tuvo un momento de pánico al no ver su tesoro en el barro. Lo había escondido demasiado bien. También había estado demasiado distraído por la desesperación y el cielo como para recordar correctamente el lugar exacto en el que había dejado la herramienta. Afortunadamente, volvió a tropezar con ella.


  —¡Ay!


  —¡Mattis! —Jo estaba harto—. O lo pones en orden, o yo, o yo… —Jo se detuvo, incapaz de pensar en un castigo peor que la situación actual de Mattis.


  —Lo siento —dijo Mattis en voz baja, y reanudó su paseo. Jo había estado observando a Mattis como si éste fuera una bomba de presión o estuviera a punto de disolverse en la niebla. Mattis pensó que era importante mantener a Jo tranquilo, tal vez incluso tan relajado que Jo bajara la guardia y permitiera a Mattis la oportunidad de agarrar los escombros. Mattis repitió—: Jo. Lo siento.


  Jo bajó la frente con escepticismo y asintió.


  —Sigue moviéndote —dijo.


  Mattis observó el lugar a lo largo de la línea de la valla tan bien como pudo, una colección de zarzas allí, tal vez a trescientos pasos de los escalones del palacio, y siguió moviéndose. Saber que el objeto estaba allí, esperando, hizo interminable la caminata alrededor del perímetro. Su frustración se disparó cuando, justo después, Mattis descubrió una brecha en la valla que había que reparar. Se lo tenía merecido, pensó, por haber prestado atención en lugar de perderse en una sombría ensoñación.


  Esperó, con un picor inquieto que le subía y bajaba por las extremidades y entre los omóplatos. Ymmoss ronroneaba mientras remendaba el alambre de la valla, sin importarle o sin revelar que le importaba cuando las púas se clavaban en su pata. Mientras ella hacía su lento trabajo, Jo y Patch se preguntaban qué podría haber creado el agujero en la valla.


  —Es un pequeño desgarro —dijo Patch—. ¿Tal vez un paulef?


  —Los paulefs tienen esas manos delicadas —dijo Jo—. Este fue un mordisco claro. ¿Un jhadd?


  —Fuerte. Garras. Pico afilado. Podría ser.


  Ymmoss gruñó.


  —¿Importa? —tradujo Mattis, correctamente o no.


  Tanto Jo como Patch miraron a Mattis. Él se encogió de hombros y miró hacia otro lado. La próxima vez, no hablaría.


  Ymmoss terminó sus reparaciones y todos volvieron a rodear el perímetro. Esta vez, cuando se acercaban al lugar donde había escondido su hallazgo, Mattis estaba preparado. Sabía que era arriesgado irritar aún más a sus cuidadores, pero no tenía elección. Cuando se acercaron a la zona, al grupo de zarzas, a los montículos de barro y hojas, Mattis se tiró de bruces al barro.


  —¡Ooow! —gritó, deslizándose y pataleando como si hubiera tropezado y ahora estuviera atascado en algo. Lanzó su barra de soldadura al aire y aterrizó sobresaliendo del barro no muy lejos de él. Pataleó un poco más.


  —¿Es una dianoga? —Preguntó Patch, encendiendo su blaster.


  —¡No! —Mattis gritó. Luego, con más calma—. No. Tropecé. Me atasqué con algo.


  Pero no se levantó. Estaba a un metro de la barra de metal. Si alargaba la mano, podría agarrarla, pero todos lo verían, y entonces sería en vano.


  —Levántate, Mattis —suspiró Jo.


  Si se levantaba, perdería su oportunidad. Se quedó boca abajo en el barro. Sopló una burbuja por la fosa nasal.


  —Mattis.


  Ymmoss rugió. Alarmantemente rápido, como si hubiera mantenido toda su energía en reserva hasta ese momento, arrancó la barra de soldadura de Mattis del barro y la blandió como una espada. Golpeó con fuerza a Patch, que recibió el arma en el pecho y el golpe le rompió la armadura. Cayó al instante, pero con la misma rapidez volvió a ponerse en pie. Patch cogió su FWMB-10 y apuntó a la Gigoran, pero ella estaba sobre él, con el cañón de su bláster agarrado. Patch disparó y la ráfaga de plasma salió disparada. Jo corrió hacia donde se disputaban el arma.


  Mattis vio su oportunidad. Tan rápido como pudo, le arrebató la chatarra. Otro disparo vino de detrás de él y el barro alrededor de su cabeza voló. Era un disparo perdido del blaster de Patch.


  —¡Mi bastón de choque! —Patch gritó a Jo—. ¡Agárrala! ¡Quítamela!


  Ymmoss estaba encima de Patch, arañándole el casco y la armadura.


  Mattis tiró de la barra de metal más cerca de él y la abrazó contra su cuerpo. Necesitaba guardarla en algún sitio.


  —Bájate los pantalones. —¿Acaso aquel áspero susurro provenía de su propia cabeza? ¿Había terminado la Fuerza de dormir, por fin? Mattis se sobresaltó al oír la voz y casi chocó con Jo, que se agachó junto a él—. Rápido. Esconde esa cosa —siguió susurrando Jo, no la Fuerza.


  ¿De verdad Jo le estaba diciendo que escondiera la herramienta que había encontrado? Mattis no se detuvo a pensar en las implicaciones. Se metió la varilla en el cinturón y se bajó la camisa por encima. El pequeño bulto que formaba quedaba disimulado por todo el barro que cubría a Mattis.


  —¡Señor! —le gritó Patch a Jo. Ymmoss rugió, con la cara hacia el cielo. Jo se apartó de Mattis y se agachó para arrebatarle a Patch su bastón de choque de la funda. No esperó a que se cargara del todo para golpear a Ymmoss en el costado. La Gigoran rugió de nuevo y cayó al barro, llevándose a Patch con ella. El barro voló. Ymmoss se puso en cuclillas, Jo volvió a golpearla y ella volvió a caer al barro. Patch recuperó su bláster y volvió a ponerse de pie.


  —¿De acuerdo? —Jo preguntó.


  —Bien —informó Patch.


  —¡Prisionero! —Jo gritó a Ymmoss. Ella yacía de lado en el barro—. ¿Puedes ponerte de pie? —Ymmoss maulló, asintiendo, y se puso de pie—. Hemos terminado aquí por hoy. ¿Tienes correas, Ess-Bee-Tres-Setenta-Nueve?


  Patch las tenía y se las tendió a Jo.


  —No me vas a dar problemas, ¿verdad, prisionero? —dijo Jo mientras se acercaba a Ymmoss. La Gigoran gruñó pero negó con la cabeza—. Eso está bien. —Jo ató a Ymmoss con las correas y le dio la espalda hacia el palacio—. Ella no te molestará —le dijo a Patch—. Estamos justo detrás.


  Patch dio un codazo a Ymmoss con su blaster, claramente, aún no confiaba en ella, y la escoltó hasta el centro de detención.


  —Tú —le espetó Jo a Mattis, que bajó la mirada con culpabilidad—. Vámonos. —Jo se puso a su lado y dio a Mattis un fuerte empujón en la misma dirección. Estaban unos metros por detrás de Patch e Ymmoss. Mattis pensó que se había imaginado antes la inesperada cooperación de Jo, pero entonces Jo preguntó, en voz muy baja—: ¿Lo tienes?


  Mattis asintió.


  —Bien. A trabajar. —Mattis volvió a asentir. Abrió la boca para hacer una pregunta, pero Jo lo cortó—. Wanten cree que estoy de su lado. Tenemos que coordinarnos en esto, tú, yo, Lorica. Tenemos que hablar.


  —¿Cuándo? —Mattis preguntó—. ¿Cómo?


  —Shhh —soltó Jo—. Ya me lo imaginaré. Wanten desea desesperadamente quedar bien con los altos mandos de la Primera Orden. Puedo entretenerlo un poco diciéndole que Lorica y tú se rendirán en cuanto estén agotados. He evitado que te interroguen todo este tiempo. Espero que me dejen hacerlo. ¿Me estás escuchando?


  Lo estaba haciendo. Se estaban acercando a la escalera del palacio, y Mattis intentaba recordar lo que Jo decía, palabra por palabra, para poder comunicárselo a Lorica con precisión. Pero cuando llegara ese momento, sólo recordaría la parte más importante. Sólo recordaría lo último que dijo Jo.


  —Necesito que tú y Lorica me digan todo lo que saben sobre la Resistencia. Lo juntaré con lo que yo sé, lo mezclaré todo y le daré a Wanten una versión falsa. Pero necesito que sea creíble, y por eso necesito que me lo cuenten todo. Todo.


  Antes de que Mattis pudiera hacer ninguna pregunta, antes de que su cerebro pudiera siquiera procesar la información y llegar a la conclusión de que tal vez la razón por la que Jo quería saber todo lo que sabían era porque realmente era un traidor que trabajaba para la Primera Orden, estaban de vuelta en la escalera del palacio, donde los esperaba Patch.


  —Lleva a ambos prisioneros a sus celdas —dijo Jo a Patch—. Y a ti —añadió a Mattis—. Cuidado por donde pisas.


  Mattis parecía desconcertado.


  —No tropieces en estos escalones. Ya has molestado bastante hoy.


  Era algo que dirían tanto el viejo Jo, jefe de escuadrón de Mattis, como el nuevo Jo, un joven heredero de la Primera Orden. Mattis terminó el día más confuso que nunca.


  Capítulo 11


  MATTIS ESTABA DEMASIADO EXCITADO como para ponerse a trabajar picando la pared de la celda con su nueva herramienta como para limpiarse mucho, así que estaba cubierto de incómodo barro seco y parecía algo que hubiera tosido un rancor cuando Ingo llevó a Lorica de vuelta a su celda.


  —Tiene buena pinta —le dijo Lorica mientras Ingo cerraba la puerta de la celda tras ella.


  —Tranquila, prisionera —le dijo Ingo a Lorica. La forma en que dijo «prisionera» hizo que pareciera una broma. Como si la estuviera llamando «amiga» o «colega»—. Tu amigo ha tenido un día difícil, por lo que tengo entendido.


  —¿Ah, sí? —preguntó Lorica. Tenía una jovialidad en la voz que no debería haber estado allí después de tantas horas agotadoras trabajando en la construcción.


  —Me he caído mucho —dijo Mattis con tristeza.


  Lorica e Ingo se rieron. A Mattis le inquietaba ver feliz a un soldado de la Primera Orden. Lorica permaneció junto a los barrotes, manteniendo a Ingo cerca. Quizá lo único que ocurría era que las habilidades Zeltron de Lorica estaban afectando a Ingo, pero a Mattis le parecía algo más. Deseaba que Ingo se fuera. Quería contarle a Lorica la herramienta que había encontrado.


  Lorica decía algo sobre el día que había pasado trabajando en la muralla, pero Mattis no podía oírla. El arañazo en las paredes se había hecho demasiado fuerte. Si lo oía, ¿significaba que había ido demasiado lejos o que no había vuelta atrás una vez que se había vuelto tan loco como para oírlo? ¿Significaba que su nueva esperanza, tan recientemente adquirida, era falsa? ¿No lo oyó Lorica?


  —¿No lo oyes? —le preguntó.


  Ella dejó de hablar y lo miró como si estuviera loco, lo cual siempre era posible.


  —Lo siento —murmuró—. Cuéntame más sobre tu maravilloso día transportando madera y colocando planchas de madera en tu propia prisión.


  Lorica le dio la espalda y le dijo algo a Ingo en voz baja.


  Ingo miró a Mattis a su alrededor y le dijo:


  —Estarás incómodo con esa ropa embarrada todo el día. —Luego se dio la vuelta y los dejó solos.


  —Mattis, ¿qué foito haces? —Lorica espetó un insulto Zeltron.


  —¿Qué estoy haciendo?


  —¡Sí!


  —¿Qué estoy haciendo? —repitió Mattis. No podía formar un pensamiento coherente, era tan insistente el sonido áspero de la pared detrás de su litera. Lo que estuviera allí, lo que reclamaba su atención, se movía, se acercaba a él.


  —Mattis, no pareces estar bien —dijo Lorica, sonando menos enfadada—. Estás cubierto de mugre, estás sudando…


  —Aquí hace calor. En este planeta.


  —Estás todo sonrojado. —Ella le puso unos dedos en la frente, y él se apartó de un tirón—. Me temo que estás enfermo, Mattis.


  —No estoy enfermo —escupió Mattis.


  —Has estado revolcándote en el barro.


  —No lo he hecho, ¿por qué no se calla? —Sacudió la cabeza, pero el furioso arañazo no desaparecía. Se llevó las palmas a los oídos.


  —¿Me acabas de decir que me calle? —se quejó Lorica.


  Mattis no la oía. Se limitó a sacudir la cabeza, repitiendo en voz baja:


  —No, no, no.


  —Mattis, ¿qué te pasa?


  —He encontrado algo —dijo él, como si no la hubiera oído—. Encontré algo que podría ayudar. —Mattis empezó a rebuscar en su ropa de cama la varilla de metal para enseñársela a Lorica.


  Ella le sujetó la muñeca con fuerza para detenerlo.


  —Mattis —dijo, mirándole a los ojos—. ¿Qué está pasando?


  Los arañazos en las paredes o en su cabeza o en sus oídos disminuyeron, y Mattis pudo concentrarse en Lorica y sólo en Lorica por un momento.


  —He encontrado algo que puede ayudar —dijo.


  —¿Ayudar en qué?


  —Escapar.


  —Mattis, estoy trabajando en eso. Hablo con Ingo todo el día, todos los días. Él es realmente… —se interrumpió, sabiendo, tal vez, que esto no era algo que Mattis quería oír, pero sin embargo lo encontró demasiado importante para dejarlo sin decir—. Ingo no es una mala persona.


  —Es nuestro carcelero —se burló Mattis.


  Ella asintió.


  —Sí, pero su relación con la Primera Orden es sólo… es una cuestión de nacimiento.


  Mattis negó con la cabeza. No lo entendía ni le importaba.


  —Él podría ser nuestra salida. Está viendo lo que ocurre aquí y cómo Wanten trata a los prisioneros, y no le gusta. No se dio cuenta de cómo era realmente la Primera Orden. Creo, Mattis, mírame. —Lo hizo. Ella continuo—: Mattis, creo que puedo convencerlo de que se una a la Resistencia. Ya está abierto a ello. Le gustan las cosas que le cuento sobre lo que hace la Resistencia.


  —Le gustas —se quejó Mattis—. Es un soldado de la Primera Orden, igual que Jo, igual que Aygee ahora, y no le importa la Resistencia. Se está enamorando de ti.


  Ambos se quedaron pensativos, sin saber qué más decir.


  Entonces Lorica suspiró:


  —No lo está.


  —¡Claro que sí! —gritó Mattis—. ¿Por qué no iba a serlo? —No quiso hablar más que eso. No le gustaba lo mucho que había dicho ya. Le parecía demasiado revelador, demasiado sincero. Mattis se apartó en su mente, y corrió por otra vía de pensamiento. Algo más agresivo y malhumorado—. ¡Probablemente tú también te estés enamorando de él! —gritó Mattis.


  —Por favor, deja de gritar —dijo Lorica.


  Eso sólo enfureció más a Mattis. Sintió que la cara se le ponía roja y caliente. Inspiró y espiró bruscamente por la nariz como un tauntaun.


  —Dime que me equivoco —gritó.


  —Claro que te equivocas. Sólo estamos hablando. Él me escucha hablarle de la Resistencia, y yo escucho lo que dice sobre la Primera Orden.


  —Genial. —Mattis se erizó—. Lo próximo será que te cases, y entonces serás mi nuevo guardia, ya que tanto quieres a Ingo y a la Primera Orden.


  —Te comportas como un niño.


  —¡Tengo quince años! —Mattis gritó—. ¡No soy un niño! Sé cosas. Sé cómo es la gente. Sé cómo eres, porque solíamos ser amigos, ¿recuerdas?


  —Seguimos siendo amigos.


  Mattis resopló, incapaz de encontrar una respuesta. Sabía que estaba siendo infantil, pero no conseguía aclararse la cabeza entre el cansancio, la sed y el ruido constante en las paredes que lo rodeaban. Además, el barro de su nariz se había secado. Se sentía asqueroso.


  —Mattis, estoy haciendo esto para ayudarnos a escapar. Si tengo que unirme a la Primera Orden para que escapemos, lo haré.


  ¿De verdad acababa de decir eso? ¿Estaba Mattis ahora imaginando conversaciones además de los interminables ronquidos? ¿Cómo lo había llamado Cost? ¿Rasguños y arañazos? Sí. Eso era lo que era. Fuera lo que fuese lo que había ahí dentro, quería salir al mundo.


  Mattis se apretó contra la pared y se subió la áspera manta hasta la barbilla. Cerró los ojos para no tener que mirar a Lorica cuando le dijo:


  —Únete a la Primera Orden. Quédate con Ingo. No me importa. Ya no me interesa. No me importa.


  Lorica se quedó mirándolo, incrédula, sin comprender. Algo le ocurría a Mattis, y él mismo no podía explicarlo. Por la expresión de la cara de Lorica, ella tampoco podía ayudarlo ni entender lo que estaba pasando. Se balanceaba rápidamente de un lado a otro, susurrando algo en voz baja. Se comportaba como Cost, pero también estaba enfadado, incapaz de explicar del todo sus sentimientos o pensamientos, sin encontrar ninguna diferencia entre esas dos tormentas que giraban en su cabeza.


  —Quiero ayudarte, Mattis —dijo Lorica. Su voz tenía una calidad suave que él nunca había oído de ella. Mattis quería que le ayudara, así que asintió con la cabeza. Lorica se giró hacia la puerta de la celda y gritó—: ¡Ingo!


  —¡No! —ladró Mattis. Mattis ladró y volvió a hundir la cabeza en la manta.


  Lorica se volvió hacia el pasillo y volvió a llamar a Ingo susurrando.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ingo. Lorica señaló con la cabeza a Mattis en su cama, meciéndose y murmurando.


  —Algo le está pasando —dijo.


  Ingo asintió.


  —¿Por qué no vienes conmigo? —dijo, pulsando el teclado de la celda.


  —¿Debo dejarlo? —preguntó Lorica, preocupada.


  Mattis temblaba y apoyaba la cabeza contra la pared.


  —Deberías dejarlo —dijo Ingo.


  Mattis observó, casi oculto bajo su montón de mantas, cómo Ingo llevaba de la mano a Lorica. ¿Estaban realmente tomados de la mano mientras su cerebro se derretía en su cráneo? ¿Saltarían por los pasillos, riéndose de forma jocosa de cómo a Mattis ya no le quedaban amigos?


  Mattis oyó que Ingo decía:


  —Esta noche los pondré a ti y a Cost en otra celda —mientras volvía a cerrar la puerta de barrotes tras Lorica—. Deja que Mattis duerma. Que piense en paz.


  Mattis soltó una carcajada ronca y sin gracia bajo la manta. No encontraría paz en sus pensamientos. Lo mejor que podía esperar era dormir.


  



  No durmió, por supuesto. En lugar de eso, escuchó el tenaz rasguño y arañazo, perdiéndose en su urgencia y en el remolino de sus propios pensamientos. Ver a Lorica marcharse con Ingo fue como clavarse un puñal en el pecho, y no tenía forma de extraerlo. Probablemente Lorica ya se estaba preparando para el uniforme de oficial de la Primera Orden. Le iría bien allí, con su adoración por las normas (y por Ingo) y por mandar a la gente (y por Ingo), y con su escurridizo núcleo moral.


  Los pensamientos y las imágenes eran un tornado en su cabeza, que sólo tocaba tierra para hacer daño. Volvió a verse a sí mismo envejeciendo y quedándose varado allí, en un centro de detención de un planeta pantanoso. Sus viejos amigos se habían convertido en enemigos, Jo, Lorica y AG, y sólo el androide reprogramado, sin edad, con un tictac eterno, permanecería para verlo volverse gris y encorvado. Jo y Lorica encontrarían sus victorias en la Primera Orden. Eran buenos soldados y serían mejores oficiales.


  Pensó en Dec y Sari, perdidos en el espacio, flotando en alguna parte, muertos. Era el concepto más profundo y difícil de asimilar para él; nadó en sus turbias aguas hasta que los arañazos adquirieron un tono apagado y luego, finalmente, se convirtieron en risas.


  Mattis abrió los ojos de golpe. La risa cesó. Los arañazos desaparecieron. Se hizo el silencio en su celda. El día gris se había convertido en una noche más oscura. Mattis ya no temblaba ni tenía calor. Se sentía como si hubiera sudado toxinas. Se secó el sudor de la cara. Estaba solo.


  Bien.


  Necesitaba estar solo para hacer lo que iba a hacer.


  Había escondido la chatarra en la litera de Lorica. Lo recordó ahora que tenía la cabeza despejada. La recuperó y la golpeó un par de veces contra el somier para sacudir un poco la suciedad. Incluso en la creciente oscuridad, se alegró de estar a solas con la herramienta, y por fin pudo mirarla de cerca. Era un tubo metálico corto y hueco, probablemente utilizado para el transporte. Sin embargo, estaba bloqueado; Mattis no sabía cómo abrir la cámara, pero podría empezar a romper la pared de la celda. Sin duda era lo bastante resistente como para romper el cemento, que ya se estaba desmoronando.


  Pensó que una esquina, en la que Cost había pasado tanto tiempo, era un buen lugar para empezar. Picando allí, podría crear un agujero donde se unían las paredes de la celda, pero también sería fácil de ocultar, en caso de que llegaran los guardias. Se agachó en la cabecera de la litera de Lorica y Cost y empezó a dar pequeños golpes en la pared. El cemento se rompió más fácilmente de lo que había previsto. No tardó en tener un montón de escombros y polvo calcáreo a su alrededor. Miró alrededor de la celda en busca de una forma de taparlo. No había desagüe; los baños estaban al final del pasillo. Recogió un poco con las manos y lo depositó en la litera de encima. Esperaba que no les dieran otro compañero de celda, pues ese preso encontraría su ropa de cama llena de piedras y polvo.


  Mattis volvió a su trabajo. Una vez superada la primera capa, la tarea se hizo más difícil y tediosa. Intentó no pensar demasiado en lo poco que avanzaba, lo solo que estaba, lo oscuro que estaba y lo desesperado que era este trabajo. Se detuvo un momento para limpiar el polvo que se acumulaba en el tubo.


  El ruido que había estado haciendo continuaba.


  Mattis miró la herramienta y luego dejó que sus ojos recorrieran la celda. ¿Cómo podía continuar el arañazo cuando él se había detenido…? Ah. Ahora lo entendía. Eran los arañazos de antes. Los arañazos de los que Cost le había advertido y que había oído cuando perdió toda esperanza. Pero con esta herramienta, ¿no había recuperado la esperanza? ¿No debería desaparecer el ruido?


  Rasguño-arañazo-rasguño.


  No desapareció. Y no era sólo rascarse. Ahora también empezaron las risas. Risas agudas y carcajadas graves, que resonaban y se apagaban como si vinieran de todas partes. Mattis dejó la herramienta y se arrodilló en un rincón de la celda, como había visto hacer a Cost tantas veces. Las risas continuaron. Sin poder evitarlo, sintiendo que la locura, la desesperación y la desconfianza en lo que era real seguían brotando de lo más profundo de su ser, Mattis también se rió. Al principio sólo era una risita burbujeante y vacilante, pero eso parecía hacer reír aún más a la celda y, a medida que aumentaba el volumen, también lo hacía Mattis, hasta que estalló en carcajadas estridentes. También estaba llorando, con gruesas lágrimas corriéndole por la cara mientras aullaba de risa.


  ¿Qué podía hacer Mattis sino reír? Y las paredes reían con él. Así que se rió un poco más. Y pronto tanto él como las paredes se lo pasaron en grande, riendo y llorando, y Mattis se preguntaba cuándo empezaría a alucinar justo en el momento en que se abrió la puerta de la celda.


  Vale, pensó. Ahora, supongo. Ahora es cuando empiezo a alucinar.


  No se trataba de una alegre alucinación hecha de caramelos espaciales parlantes o baladistas bantha, sino que Ingo apareció en la puerta. A contraluz y premonitorio, Ingo miró fijamente a Mattis, desplomado contra la pared. Asintió con la cabeza y se alejó, dejando la puerta de la celda abierta. ¿Dejaba escapar a Mattis? ¿Era una locura más o podía estar ocurriendo de verdad?


  Mattis se levantó, sin pestañear, sin permitirse apartar la mirada de la tenue luz de la puerta abierta de la celda. Apenas estaba de pie cuando una figura apareció en esa luz. Al principio pensó que sólo era su propia sombra, pero eso era imposible. Era alta. Era peluda. Era Ymmoss.


  La Gigoran entró en su celda. Gruñó de una forma grave y peligrosa que él no había oído antes. Sin Lorica para protegerlo, Mattis sabía que estaba condenado. Ymmoss lo aplastaría bajo sus enormes pies o lo haría pedazos.


  Mattis descubrió que la vara de metal seguía en sus manos. Se le ocurrió, como si el pensamiento perteneciera a otra persona, que podría utilizarse como arma. Era lo bastante resistente y dura. Mattis seguía confuso por su ataque de risa y llanto. ¿Debería golpearla con el cilindro? Sería una buena estrategia ofensiva, decidió su cerebro.


  Sus pensamientos eran lentos. Pasaban por su mente como un Hutt jugando al scooper ofensivo en grav-ball. Su pausa desconcertó a Ymmoss lo suficiente como para que ella también se detuviera a estudiarlo, y sólo cuando levantó el cilindro para golpearla salió de su propia confusión y le dio un fuerte empujón.


  Mattis cayó de espaldas contra la pared y el arma se le escapó de las manos. La oyó repiquetear contra el suelo de cemento y desapareció en la oscuridad. La Gigoran volvió a acercarse a él. Mattis cerró los ojos y esperó el golpe mortal.


  En lugar de recibirlo, oyó que Ymmoss emitía un ruido brusco, entre un gemido y un aullido. Abrió los ojos y la encontró doblada por la cintura y agarrándose la nuca, maullando de nuevo con aquel ruido de dolor. ¿Qué había ocurrido? ¿Acaso Mattis había utilizado por fin, sin saberlo, la Fuerza para luchar contra su oponente?


  De la oscuridad surgió una diminuta figura que saltó de la litera de Cost a la de Mattis, clavando una reluciente garra en la cabeza de Ymmoss mientras volaba por los aires. Ymmoss aulló y golpeó el aire donde había estado la figura, pero ésta desapareció de nuevo. Desapareció entre las sombras.


  Mattis había fallado en el uso de la Fuerza. Otra vez. Sin embargo, tenía una especie de salvador en su celda, y estaba agradecido por ello. Mientras la Gigoran se revolvía, él aprovechó para deslizarse hacia el rincón oscuro en el que había estado cavando su agujero. Se oyó una voz cercana:


  —¿Necesitas más ayuda, amigo?


  Mattis, sobresaltado, se puso en pie de un salto. Ymmoss se dirigió a él, furiosa. Mostró sus garras.


  —¡Sí! —Mattis llamó—. ¡Necesito más ayuda, sí, ahora!


  Oyó un arañazo familiar, pero esta vez vio su origen. La diminuta figura se escabulló por el estrecho hueco que Mattis había abierto en la pared y se abalanzó sin miedo sobre la Gigoran. Se agarró a su pecho y la acuchilló con sus brillantes garras. Ymmoss giró sobre sí misma, tratando de liberarse de su agresor en miniatura, pero lo único que consiguió fue golpearse el torso, sin dejar de aullar.


  La pequeña figura se desprendió del cuerpo de la Gigoran y se escabulló bajo la cama de Lorica. Ymmoss vio adónde iba y arrancó la litera, levantándola en el aire y sacudiéndola. Lo único que se soltó fueron las mantas y las almohadas. Mattis se apretó contra la pared más alejada, intentando hacerse invisible. Ymmoss sacudió la litera, pero su atacante ya no estaba. Golpeó la litera contra la pequeña habitación y ésta se hizo pedazos. La Gigoran, frustrada y herida, salió acechante de la celda.


  Mattis soltó un suspiro gutural y agradecido. Miró a su alrededor en la oscuridad en busca de su salvador, pero no pudo ver nada. Sólo sombras y la litera volcada y rota. La empujó contra la pared donde había estado, como pudo, y volvió a su litera. Dejando caer la cabeza entre las manos, susurró:


  —¿Sigues aquí?


  Le respondieron con una leve carcajada. Esta vez no rió a cambio.


  —La puerta está abierta —dijo Mattis—. Podría, podríamos irnos de aquí.


  Pero Mattis estaba paralizado por el miedo. Ymmoss o Ingo o algo peor podría estar justo fuera de su celda, oculto a la vista, esperando para atacarlo.


  La risa sonó de nuevo, más cerca ahora.


  —¿No quieres ir? —Preguntó Mattis. Se sentiría mejor yéndose si tuviera a esa pequeña y dura criatura con él. Sus garras habían bastado para contrarrestar a un Gigoran.


  —¿Ir a dónde? —preguntó una voz que era a partes iguales cristal roto y mucosidad.


  —Fuera. Lejos. No aquí.


  La criatura se reveló, arrastrándose a los pies de la litera de Mattis. Era más redonda de lo que Mattis había percibido en un principio, aunque seguía siendo tan alta como el muslo de Mattis. Se palmeó el estómago, aplastando la sucia lana que cubría todo su cuerpo. Tenía unas orejas triangulares que se movían cuando sacudía la cabeza y un hocico puntiagudo lleno de dientes amarillos. La boca de la criatura nunca parecía cerrarse del todo. Se sentó con las piernas cruzadas frente a Mattis, como había hecho Cost unas noches antes.
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  —¿Adónde iremos? —preguntó la criatura—. ¿Escapamos? ¿A que te coma otra de las mascotas de la señora Harra? A la señora Harra no le gusta que las otras mascotas se coman a Gherd. Por eso la señora Harra mantiene a Gherd en su regazo.


  —¿Eres, eres Gherd?


  —¿Quién más sería Gherd? —La criatura volvió a reír. Fuera del eco de las paredes, su risa no era tan espeluznante.


  —¿Qué eres? —Mattis preguntó. Era una pregunta poco delicada, pero estaban en circunstancias groseras.


  —Gherd es Gherd —respondió Gherd.


  Mattis negó con la cabeza.


  —No —dijo—. Sé que eres Gherd.


  —Gherd, sí.


  —¿Pero qué eres tú, Gherd?


  —Gherd sigue siendo Gherd. ¿Qué es Mattis?


  —¿Sabes mi nombre?


  —¡Y tú sabes el de Gherd!


  —Sí. No. Quiero decir, ¿cómo sabes mi nombre?


  —Lo dice una señorita enfadada.


  Mattis se rió, y Gherd lo imitó.


  —Querrás decir Lorica —dijo Mattis.


  —Muy enfadada —confirmó Gherd.


  —Oíste a Lorica decir mi nombre, así que sabes cómo me llamo.


  —Oíste a Gherd decir el nombre de Gherd, así que ahora sabes el nombre de Gherd. —Gherd abrió su hocico en una sonrisa jadeante—. Ahora te toca a ti.


  —¿Me toca qué? —preguntó Mattis. Era exasperantemente confuso hablar con Gherd.


  —¡Hablar! —Gherd se puso de pie, con sus largos brazos colgando sin fuerza junto a sus rodillas nudosas.


  —Te preguntaba —empezó Mattis de nuevo—, qué eres.


  Gherd se dio un golpe en la cabeza.


  —¡Gherd sigue siendo Gherd!


  —Vale, vale. ¿Eres un rancor?


  Los grandes ojos de Gherd se entrecerraron en rendijas.


  —¿Qué significa eso?


  —No eres un rancor, ¿verdad? —dijo Mattis de la forma más amistosa que pudo—. Y tú no eres un kinrath ni un tawd, ¿verdad?


  Gherd apretó los labios sobre los dientes con repugnancia.


  —Tawd repugnante —gruñó.


  Mattis asintió con la cabeza. Los tawd eran repugnantes.


  —Gherd no es un tawd —dijo—. Entonces, ¿qué eres?


  —Gherd es… —La criatura hizo una pausa. Mattis se dio cuenta de que Gherd estaba a punto de repetir lo mismo, pero entonces Gherd pareció darse cuenta—. ¡Gherd es nanak! —gritó, y cayó de espaldas, riendo como si todo el frustrante intercambio hubiera sido una larga broma.


  —¿Qué es un nanak? —preguntó Mattis.


  —¡Gherd lo es! —Gherd se levantó hasta alcanzar su metro de altura y se quitó parte de la mugre de su lanoso exterior.


  —Por supuesto. Gherd lo es. Es un nanak. —Mattis comprendió lo que Gherd le estaba transmitiendo—. ¿Y vives aquí? ¿En las murallas?


  —No siempre —admitió Gherd con tristeza—. Sólo ahora. Desde que los caparazones blancos y el pequeño Hutt Wanten vienen al palacio de la señora Harra.


  Mattis empezó a atar cabos.


  —Vivías aquí con Harra la Hutt —dijo—, cuyo palacio solía ser éste.


  —La señora Harra es la señora de Gherd —convino Gherd—. Pero los caparazones blancos hicieron agujeros en la casa de la ama Harra. Y el pequeño Hutt Wanten echó a la ama Harra.


  —¿Wanten no mató a Harra? —Mattis había imaginado que la Primera Orden habría ejecutado a la Hutt cuya fortaleza habían invadido.


  —¡Nadie puede matar a la señora Harra! —Gherd gritó. Mattis lo hizo callar. La puerta de la celda seguía entreabierta, y Mattis no quería que ni Ingo ni AG ni nadie se lo recordara hasta que hubiera decidido qué hacer al respecto.


  —¿Así que Wanten la dejó marchar?


  Gherd bajó la cabeza y agachó las orejas.


  —Los caparazones blancos eran tan, tan malos —dijo—. Arrastraron a la ama Harra al pod con otros seres basura. La enviaron a las estrellas en un pod. —Molesto, Gherd sopló mocos húmedos de su hocico, rociando la manta de Mattis.


  —¿Qué son los «seres basuras»? —preguntó Mattis, limpiando los mocos de Gherd con la manga.


  Gherd se encogió de hombros, como si Mattis debiera entender sus extraños calificativos.


  —¡Los seres basura son seres basura!


  —¿Qué aspecto tienen?


  —De todo tipo. Pequeños redondos y largos brillantes y algunos como cilindros con ruedas o husillos.


  Mattis comprendió que Gherd se refería a los droides. La Primera Orden debía de haber evacuado a los droides de Harra la Hutt fuera del planeta, junto con la propia Harra. Gherd añadió:


  —Aquí tienes tu cilindro. Sin ruedas ni husillos. —Gherd metió la mano por detrás y sacó la varilla metálica de Mattis. Mattis se la quitó y le dio las gracias por haberla encontrado.


  —Gherd lo encuentra todo. Cuando Wanten el Hutt vino con sus caparazones blancos y se llevó a la señora Harra y a los basureros, intentaron que Gherd se fuera al pantano con las otras mascotas. Pero Gherd no quiso ir. Gherd pertenece a la ama Harra, y la ama Harra volverá a casa. —Mientras contaba su historia, Gherd parecía tan pequeño y solo. Mattis se sintió mal por la pequeña criatura—. Gherd se escondía en las paredes —continuó—. Mucho espacio para Gherd. También puede correr, correr y correr. Roba comida de los caparazones blancos. Pero no le robes comida a Wanten. Al Hutt Wanten le gusta la comida como a un Hutt. —Gherd se dio una palmada en la pierna y soltó una carcajada.


  —Me alegro de haberte encontrado, Gherd —admitió Mattis. También se sintió aliviado. Los arañazos en las paredes, las risas que resonaban en la celda, no eran producto de su desesperada imaginación. No estaba perdiendo la cabeza. Sólo había un pequeño nanak lanudo que vivía entre las paredes y que, sin duda, era real.


  —Gherd también está feliz de que hayas encontrado a Gherd —dijo Gherd—. Mattis estaba tan solo, tan triste. —Mattis asintió. Era cierto. Gherd había estado observando a través de las grietas de las paredes, y se había revelado a Mattis justo cuando éste más lo necesitaba—. Pero Mattis no dejará a Gherd, ¿verdad?


  Mattis casi había olvidado la puerta abierta de la celda. Ahora podría ser su única oportunidad de huir. Sin embargo, la pregunta de Gherd seguía siendo: ¿hacia dónde? Incluso si escapaba del centro de detención, estaría en la naturaleza, donde había rancors y tawds y otras criaturas que lo querían para desayunar.


  Aun así, era una oportunidad. Tal vez Mattis se enfrentaría mejor a una manada hambrienta que a la Primera Orden.


  El pensamiento fue interrumpido por el sonido de pisadas en el pasillo, cada vez más fuertes. Alguien se acercaba.


  —Gherd —susurró Mattis. Iba a decirle a su nuevo amigo que se escondiera, pero Gherd ya se había ido. Mattis ni siquiera lo había visto pasar. El pequeño nanak era rápido y silencioso cuando quería.


  AG-90 apareció en la puerta abierta de la celda.


  —¿Otra vez hablando solo? —se burló el droide—. Ese camino lleva al planeta de la locura.


  Ver a su viejo amigo con su nueva programación hizo que Mattis se enfadara. No respondió. Tenía miedo de lo que pudiera decir.


  Pero a AG no le importó. Se limitó a cerrar los barrotes, tecleó un código en el teclado y la cerradura se cerró. AG se alejó, dejando a Mattis en su celda.


  Pero esta vez, Mattis no estaba solo. Tenía a Gherd. Y Gherd iba a ayudarlo a escapar.


  Capítulo 12


  LORICA SÓLO ESTABA a unas pocas celdas de Mattis, y lo oyó gritar y murmurar. Estaba preocupada por él. No era el más fuerte de su pequeño grupo (ella se consideraba así) ni el más inteligente (también ella). Había hecho lo que había podido para ayudarlo durante su estancia en el centro de detención, pero no podía evitar sentir que le había fallado. Aunque sentía que él se había fallado a sí mismo aún más. Aun así, deseaba haber hecho más. Mattis a veces lo hacía tan difícil. No se daba cuenta de que los zeltron, debido a su naturaleza única, experimentaban versiones amplificadas de los sentimientos de los que les rodeaban, especialmente de los que les importaban. Y en contra de su buen juicio, se preocupaba por Mattis. Su ansiedad, su miedo y su inquietud general se magnificaban en ella cuando estaba cerca de él. Pero también su fe en sus amigos y en la bondad general de todas las personas. Y su sentido de la aventura. Y su inquebrantable deseo de ayudar a la galaxia. Se sentía desbordada de afecto cuando estaba con él porque él sentía afecto por casi todo el mundo. Uf. Ser un zeltron era difícil. Experimentar emociones era difícil.


  Ahora las emociones de Lorica eran un lío confuso. Los pensamientos se mezclaban con los sentimientos y todos daban vueltas en una pista en su cabeza como las carreras de pods que había visto en Kergans, entrecruzándose y chocando unos con otros, de modo que los trozos se rompían y los recuerdos revoloteaban dentro y fuera de la coherencia. Intentaba aclararse las ideas cuando Jo apareció en la puerta de su celda.


  —Lorica —dijo él, sacándola de su propio revoltijo de pensamientos.


  —¿Vas a entrar? —preguntó ella. Si conseguía que abriera la puerta y que entrara en la celda, sabía que podría luchar contra él y ganar. Jo era fuerte y disciplinado, pero ahora Lorica podría ser más fuerte. Tal vez podría seducirle de la misma manera que estaba trabajando para embrujar a Ingo. Se levantó y se acercó a la puerta de la celda. Jo se limitó a apoyar la mano en los barrotes.


  —No voy a entrar —dijo. No parecía afectado por ella. Tenía sentido. De todos ellos, incluido el droide, Jo era el menos emocional.


  —Entonces déjame dormir.


  —Voy a sacarte —dijo Jo seriamente.


  Lorica no sabía qué pensar. Había discutido con Mattis cuando le dijo que Jo era un traidor a la Resistencia. Había pasado más tiempo con Jo que los demás; sentía que lo conocía, aunque, en realidad, ¿acaso sólo sabía lo que él le había mostrado? Estaba enfadado y era militarista. Esas cualidades servían a la Resistencia con pericia, pero ¿no podían servir igualmente a la Primera Orden? Lorica vivía dentro de las emociones de los demás, aunque apenas se estaba dando cuenta de cuánto. Seguramente habría sabido si Jo les estaba mintiendo, en la base de la Resistencia o en Vodran. Y si era un traidor y un espía, ¿no los habría dejado morir en el pozo del sarlacc? Le costaba conciliar todas las versiones de Jo Jerjerrod que había en su mente y en su memoria: el líder, el héroe, el galán (y también el trajeado), el espía, el traidor, el hijo de la Primera Orden.


  —Me quedaré aquí, gracias —respondió finalmente Lorica.


  Jo empezó a hablar, pero Lorica lo detuvo con un gesto brusco.


  —No necesitamos tu ayuda —dijo—. Estamos bien. —No le dijo que tanto ella como Mattis estaban trabajando en sus propias fugas. No confiaba en él. No podía.


  —Lor —respiró Jo—. Estoy aquí trabajando para ti.


  —Sí. Ahí fuera. Te diste vuelta muy rápido, Jo.


  —¿De qué serviría si estuviera atrapado en una celda contigo y Mattis? Aquí fuera, fingiendo ser un espía de la Primera Orden, puedo mantener a Wanten y a sus soldados alejados de ustedes dos. Puedo ganar algo de tiempo mientras encuentro una forma de liberarte. Y a Mattis. Y a Aygee.


  Lorica negó con la cabeza. Era cierto que Mattis y ella se habían librado en su mayor parte de cualquier intento de extracción de información por parte de los soldados de la Primera Orden, pero que Jo se atribuyera el mérito de ello era indemostrable para ella. Más reveladora fue su mención de AG. A Jo nunca le había gustado el droide y debía saber que AG había sido reprogramado. Sacar a AG de Vodran como parte de un vago plan de huida probablemente haría saltar todas las alarmas. ¿Y qué conseguirían llevándose a AG con ellos? Tendrían que borrarle la memoria y reprogramarlo de nuevo; ya no sería el droide al que Dec llamaba hermano.


  —Lo siento —le dijo a Jo—. Elegimos quedarnos.


  Desde unas celdas más abajo, oyeron a Mattis preocuparse.


  —No va a durar mucho —dijo Jo. Podría haber sido la cosa más honesta que Jo le había dicho—. Se está volviendo loco.


  Lorica asintió.


  —Tienes que creerme, Lor —dijo Jo. No le gustaba que acortara su nombre. Su madre solía hacerlo. A ella tampoco le había gustado cuando su madre lo hacía.


  —No te creo. No puedo.


  —¿Qué otra opción tienes? —La forma en que lo dijo era quebradiza, y Jo se dio cuenta de inmediato—. Lo siento —dijo—. Lo siento, de verdad. Pero las circunstancias son terribles. He mantenido a Wanten distraído todo este tiempo, pero se está poniendo inquieto. Quiere impresionar a la Primera Orden. Es, es una historia complicada, pero tiene una larga historia con ellos y necesita quedar bien. Cree que la información de Mattis y de ti, más de ti que de Mattis, para ser sincero, cree que Mattis es una especie de dolt…


  Lorica se rió tanto de la valoración de Wanten sobre Mattis como de la jerga anticuada de Jo.


  —Pero cree que sabes algo que merece la pena averiguar, y no teme torturarte para sacártelo.


  —Puedo soportar la tortura —respondió Lorica, sonando más dura de lo que se sentía.


  —Mattis no puede. Wanten también irá por él, sólo para hacerte hablar. Le he contado a Wanten tantas cosas intrascendentes sobre la Resistencia como he podido. Como los tipos de droides que usan. —Jo rió secamente—. La atención de Wanten se desvía cuando empiezo a hablar de las especificaciones de los droides, y me interrumpe para preguntarme cómo debería redecorar el salón del trono. No le gusta nada pensar en droides. Así que intento hablar mucho de droides. Pero muy pronto va a exigir más.


  —Intenta hablar de naves —sugirió Lorica—. La Primera Orden sabe que pilotamos alas-X, sobre todo, así que no pares de hablar de ellas. Haz como si fueras Dec. —No sabía por qué Dec se le había venido a la cabeza en aquel momento, probablemente porque le encantaba la tecnología de los Alas-X, y prácticamente cualquier cosa mecánica, pero le hizo echarlo de menos. A menudo estaban enfrentados en la base de la Resistencia, pero en Vodran se habían reconciliado. No creía que llegaran a ser buenos amigos, pero Dec era un compañero de combate formidable, tanto física como verbalmente, y le gustaba que nunca sintiera un afecto o una necesidad extrema por su parte. Se limitaba a aceptarla como a otra persona, otro papel, otro compañero de escuadrón. Lamentó su muerte. No se había dado cuenta de que lo estaba hasta ese momento.


  Si ella aceptaba que Dec y Sari estaban muertos, que AG estaba perdido para ella, que Mattis estaba perdiendo la cabeza, entonces todo lo que le quedaba era Jo. Lo que significaba que tenía que creerle, ¿no?


  —¿Qué necesitas de mí? —preguntó. Todavía no confiaba en él, no del todo, pero necesitaba un plan de contingencia por si Ingo se acobardaba cuando llegara el momento de liberarla.


  —Necesito saber lo que sabes —dijo Jo—. Ya le he contado a Wanten todos los detalles insignificantes que se me ocurren. Necesito poder despistarlo. Lorica… —Jo atravesó los barrotes y tocó sus dedos con los de ella—. ¿Conoces la ubicación de la base de la Resistencia?


  Lorica no era una persona estúpida. De hecho, era lista, astuta, y siempre se daba cuenta de cualquier cosa que pudiera ayudarla más adelante. Sabía dónde estaba la base de la Resistencia. Lo había deducido poco después de su llegada, basándose en la ruta del transbordador que había recogido a los nuevos reclutas, el clima del planeta y los patrones de vuelo de algunos de los escuadrones de Ala-X que habían ido y venido. La base de la Resistencia estaba en D’Qar.


  —La base de la Resistencia está en Endor —le dijo Lorica a Jo.


  Lorica no era estúpida en absoluto, por eso, aunque tenía que confiar en Jo en ese momento, sabía que sólo podía confiar en él hasta cierto punto. No podía darle información real con la que volver corriendo a Wanten.


  —¿Endor? —Jo preguntó—. ¿No es eso una luna? El lugar con los, los pequeños compañeros.


  —Ewoks.


  —¿Por qué no vimos ningún? ¿Ewoks?


  —Porque entonces sabrías que estábamos en Endor. Y la ubicación de la base no era para que nosotros la supiéramos. Quiero decir, fuiste tú quien me lo dijo.


  —¿Y cómo lo averiguaste?


  —Salí a correr una mañana antes del entrenamiento —mintió Lorica—. Y me topé con un ewok que se colaba en la pista. Él, intentó comerme.


  —¿Los ewoks comen gente?


  —Supongo. Pero le di un puñetazo en su peluda cara y corrí como un demonio de vuelta a la base. —Lorica se encogió de hombros—. No sé cómo la general Leia negoció la paz con esos bichos, pero ése es el único encuentro que conozco con uno de ellos. Supongo que les dijo que nos dejaran en paz, y lo hicieron.


  —Endor —repitió Jo pensativo, y Lorica asintió—. Voy a contarle una mentira a Wanten. Voy a decirle que la base de la Resistencia está en… —Se lo pensó—. ¿Qué está lo bastante lejos de Endor pero es realista para tener una base en él?


  —¿Cole-Haddon?


  —Es inhóspito. Nadie lo creería.


  Lorica lo intentó de nuevo.


  —¿Hreeshi?


  —Hreeshi es bonito, ¿pero como sede de una base de la Resistencia? Quizá demasiado agradable. ¿Y D’Qar?


  Lorica se puso tensa. ¿Estaba tras ella? Nada en su rostro lo delataba, pero, de nuevo, Jo siempre había sido difícil de interpretar.


  —¿Qué pasa? —preguntó. Al parecer, Lorica era más fácil de leer que Jo.


  —Nada. —Intentó disimular su preocupación y proyectar un aire de inocencia—. ¿Crees que lo creería, sin embargo? ¿D’Qar? ¿Hay recursos allí?


  —Sólo estoy imaginando un mapa. Y D’Qar tiene sentido. —Lorica asintió lentamente, resignada a aceptar. Jo se había conformado con decirle a Wanten que la base de la Resistencia estaba en D’Qar, que era donde realmente estaba. Era posible que lo hubiera sabido desde el principio, pero Lorica ya no sabía qué pensar. ¿Jo estaba jugando con ella? Si era así, sin duda estaba con la Primera Orden. ¿O era realmente inocente y buscaba engañar a Wanten? Si ese era el caso, entonces sí que podría ser leal a la Resistencia. Lorica no sabía qué hacer.


  Lo único que se le ocurrió fue acelerar su huida.


  Jo volvió a tocarle la mano y le dijo que siguiera siendo optimista. Le daría la información a Wanten, con suerte distraería al comandante de esa manera, y luego sacaría a Lorica y Mattis de allí. También a AG. El rostro de Jo se iluminó con lo que Lorica entendió como esperanza. Ella deseaba sentirlo, también. En cambio, lo único que sintió fue esa confusión que la invadía mientras volvía a su litera. Escuchó las pisadas de Jo que se alejaban; sonaban como gotas de lluvia, y extendió la mano porque, fugazmente, pensó que tal vez eran gotas de lluvia. Sacudió la cabeza. ¿Por qué estaba tan confusa? ¿Por qué todo era un revoltijo?


  —¿Tú también estás confusa?


  La voz procedía del interior de su celda. Lorica saltó hacia atrás y se golpeó los omóplatos contra la litera superior.


  —¡Ay! —gritó.


  Cost se quitó la manta de la cabeza en la litera de enfrente. Sonrió, mostrando toda su dentadura.


  —¡Cost! —susurró Lorica. Lorica volvió a sacudir la cabeza, disipando las telarañas que se habían acumulado allí. Lorica debía de haber magnificado parte de la confusión emocional de Cost.


  —Viste a tu amigo —dijo Cost—. Pero yo no lo vi a él.


  —¿Jo, quieres decir? Puede que no sea mi amigo.


  —Es tu amigo —afirmó Cost—. Quiere ayudar a Lorica y Mattis. Yo también quiero ayudar. Ayudar a Cost.


  Ayudar a Cost. La súplica de su compañero de celda era tan sencilla.


  —Tenemos planes en marcha —le aseguró Lorica—. Cuando salgamos de aquí, y saldremos de aquí, te llevaremos con nosotros.


  —No lo harán. —Cost sacudió la cabeza con tristeza.


  —Cost. —Lorica sujetó a la delgada mujer por los estrechos hombros y la sujetó, mirándola a los ojos. Si podía hacer que Ingo se ablandara y se volviera maleable, entonces podría transmitir a Cost la verdad de su afirmación—. Lo haremos. Vendrás con nosotros.


  Cost asintió lentamente, pero dijo:


  —No lo sé.


  —Yo sí. —Lorica la soltó, y Cost desapareció de nuevo entre la ropa de cama. Era tan delgada que en cuanto la manta la cubrió, desapareció—. Duerme un poco. Descansa la mente. Piensa en mañana.


  —Mañana —repitió Cost. Se durmió repitiéndolo.


  Mañana. Mañana. Mañana.


  Era todo lo que Lorica podía pensar mientras ella también caía en un sueño intranquilo.


  



  Cuando Wanten recibió su misión en Vodran, sospechó que podría llevarle a la locura. Sin embargo, no pensó que ocurriría tan pronto. Desde su llegada, no sólo no había probado una comida decente, su mayor placer y, durante los últimos treinta años, su única felicidad pura, sino que las paredes le habían estado hablando. Al principio temió que fuera su imaginación, pero Wanten reconoció que no tenía muy buena imaginación y descartó esa posibilidad. Se quedó con la idea de que había algo viviendo en las paredes de su nuevo hogar. Una criatura, algún vestigio de aquel obsceno Hutt, correteando por la sala del trono de Wanten, por las celdas de Wanten, ¡incluso por el comedor de Wanten! ¡La criatura, fuera lo que fuera, podría ensuciar la comida de Wanten!


  Encargó a sus guardias personales que localizaran a la criatura. Costó bastante convencerlos de que existía, pero después de hacerlos dormir en el suelo de su sala del trono (mientras Wanten dormitaba en el somier acolchado del depuesto Hutt), los guardias estuvieron de acuerdo. Allí vivía algo que Wanten no había traído consigo.


  Sus guardias rastrearon la cocina en la presunción de que lo que fuera que estaba acuclillado en su palacio tenía hambre. Hicieron un ambicioso lío, abriendo un agujero en un lateral de la cocina, sin mucho más éxito que un fugaz atisbo del diminuto intruso, lo justo para identificarlo. Sus orejas isósceles y su hocico abierto y, sobre todo, su exterior lanoso clasificaron a su plaga sin lugar a duda como un nanak del planeta Egips.


  Wanten lo destruiría. El intruso le quitaba el sueño. Se burlaba de él desde lugares ocultos dentro de su sala del trono, la sala del trono que había robado justamente a los Hutt. Le decía que no valía nada, que había desperdiciado todo el potencial que podría haber tenido bajo el Imperio. Le decía que la Primera Orden no lo respetaba y que lo veían como una reliquia en ruinas del antiguo régimen. La Primera Orden se compadecía de él.


  Era posible que el nanak sólo estuviera murmurando una extraña ensalada de palabras y frases, pero era lo que Wanten oía, y eso lo enfurecía. Como si su trabajo no fuera lo bastante difícil. Estos stormtroopers seguían las reglas a la perfección y no eran pensadores creativos, no como en su época. Eran ansiosos, quizás demasiado ansiosos. Con demasiada frecuencia disparaban primero y no se preocupaban por el panorama general, como las ráfagas de plasma que destruían sus muros.


  Además, la instalación que se le había encargado convertir en centro de detención, el antiguo palacio de Harra la Hutt, tenía una serie de problemas estructurales. El más acuciante y frecuente era la valla perimetral, que necesitaba un mantenimiento constante para atrincherarse contra las bestias que solían hacer del palacio su hogar. Justo el día anterior, uno de los soldados de Wanten, un entusiasta stormtrooper con el indicativo VC-2123, con el que Wanten se había encariñado, fue engullido por un tawd. Wanten lamentó la muerte de VC-2123. Pero el suceso no era inusual. Perdía stormtroopers con demasiada frecuencia a manos de las hambrientas criaturas con las que había traficado la Hutt. Sus instalaciones también sufrían frecuentes daños a causa de aquella colección de animales sueltos. Por suerte, Wanten tenía prisioneros para reconstruir el centro de detención. Los mantenía ocupados, lo cual era otra ventaja, y si los prisioneros estaban ocupados, no se darían cuenta de la escasa tripulación que Wanten tenía en Vodran. Wanten vivía con el temor constante de ser derrocado por sus prisioneros, por pocos que fueran.


  Y luego estaba la llegada de los jóvenes de la Resistencia. A Wanten no le gustaban. Le debilitaban el estómago. Eran tan creyentes en su misión. Le recordaban a sí mismo, en los viejos tiempos del Imperio. Echaba de menos a aquel joven Wanten, aunque no lo suficiente como para intentar convertirse en él de nuevo. Era demasiado viejo, estaba demasiado cansado y había visto demasiada hipocresía y burocracia. Sabía demasiado sobre el funcionamiento de la galaxia. Deseaba librarse de aquellos jóvenes. Lo agotaban. Incluso el chico Jerjerrod, cuya familia Wanten conocía y por el que sentía un mínimo de respeto (combinado con una buena dosis de repulsión hacia la clase alta de los oficiales de la Primera Orden), lo agotaba. Jo Jerjerrod hablaba y hablaba, mucho sobre droides, pero también sobre naves espaciales y otras cosas. ¿De agricultura? Tal vez. A partir de cierto punto, la atención de Wanten se desvió, pero sabía que, hasta el momento, el chico no le había dicho nada útil. Al menos, nada que le hiciera sentarse más erguido. Cuando eso ocurriera, cuando el interés de Wanten despertara por algún dato y su columna vertebral se desplegara, sabría que tenía algo que impresionaría a sus superiores en la Primera Orden. Wanten sospechaba que la chica zeltron sabía más que el chico Jerjerrod, pero quería darle una oportunidad. Después de todo, si se hacía público que despreciaba a un hijo de la Primera Orden, ninguna información que pudiera ofrecer supondría un cambio en su carrera.


  —Tenemos que atrapar a ese nanak —le dijo Wanten al stormtrooper que tenía más cerca.


  —¿Señor?


  —Creo que ese es nuestro problema más crítico en este momento, ¿no?


  El stormtrooper no era uno de sus guardias personales habituales.


  —No lo sé, señor —respondió.


  Wanten frunció el ceño, con unos pliegues carnosos envolviendo sus labios.


  —Yo sí —le dijo al guardia—. ¿Cuál es su indicativo, soldado?


  El stormtrooper se giró para decírselo, pero fue interrumpido por la aparición de Ingo Salik en la sala del trono.


  —Comandante Wanten —lo saludó Salik al entrar.


  A Wanten no le gustaba su segundo al mando. En realidad, a Wanten no le gustaba nadie, pero Salik era joven, lo cual era una buena razón para que no le cayera bien, y físicamente en forma, que era otra. Además, era muy apreciado en la jerarquía de la Primera Orden. Wanten no estaba seguro de por qué habían enviado a Salik a Vodran con él, le habían dicho algo sobre «ganarse los galones» y «hacer el trabajo de dos hombres», recordaba Wanten vagamente, pero en realidad no le importaba. La confianza de Salik y sus modales prácticos irritaban a Wanten.


  —¿Qué quieres, Salik? —Wanten suspiró. Miró a su alrededor en busca de algo en que ocuparse, una bebida o algún fleco en una de sus almohadas.


  —Un par de cosas. Los exploradores que desplegamos hace una semana han regresado, señor. —La forma en que Salik dijo «señor» hizo que a Wanten se le erizara demasiado la piel.


  —Creía que estaban muertos.


  —Perdimos dos naves, es cierto. Pero el piloto de la tercera nave está aquí ahora. ¿Lo hago pasar, señor?


  Wanten se movió.


  —Sí, sí, no sé por qué no lo trajiste contigo.


  —No sabía qué podría estar haciendo aquí, señor.


  Wanten miró al stormtrooper al que había reprendido hacía un momento, pero éste se limitó a devolverle la mirada perdida con aquellas lentes negras y se encogió de hombros.


  —Le estaba diciendo a este desecho de armadura que atrapara a ese maldito nanak que ha estado causando tantos problemas.


  Salik ya estaba de espaldas y le hizo señas al piloto para que entrara. El piloto también era un hombre joven. Wanten lo despreció nada más verlo.


  —Cuéntale al comandante Wanten lo que ha pasado, Humphris —susurró Salik—. Pero que sea breve. El comandante tiene tendencia a… distraerse.


  Wanten deseó no haberse sonrojado al oír la advertencia en voz baja de su segundo, pero no era nada. Sus subordinados lo respetaban. Por eso sentían que podían bromear con él. Haría un esfuerzo especial por prestar atención durante todo el informe del piloto.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  El piloto, Humphris, llevaba una chaqueta sobre el brazo. Se la dio a Salik, que se la pasó a Wanten.


  —Perseguí a la lanzadera rebelde a través de un campo de escombros hasta aquí, hay una luna ahí fuera, señor. No se detecta en los escáneres. No sé por qué. Está poblada por droides.


  —¡Droides! —repitió Wanten con disgusto.


  —Sí, señor. Destruyeron la lanzadera rebelde cuando llegué y me dijeron que hicieron pedazos a sus pilotos. Lo único que quedó fue esa chaqueta.


  —¡Eso ocurrió hace una semana! —dijo Wanten al darse cuenta—. ¿Por qué no volviste inmediatamente?


  —Los droides me llevaron, señor. —El piloto agachó la cabeza—. Me encerraron en un sótano de su búnker. Yo era el único humano allí. Querían saber si yo era de la Primera Orden.


  —¿Qué les dijiste?


  —No les dije nada. Finalmente, después de todo este tiempo, escapé. Derribé a un droide astromecánico y huí a mi nave.


  —¿Por qué no destruyeron tu nave también? —Preguntó Salik.


  —Dijeron que era buena para piezas que podrían usar para repararse a sí mismos. Dijeron que las naves de la Primera Orden son las mejores naves. Recuerdo que lo dijeron varias veces.


  Wanten asintió. Era cierto. Las naves de la Primera Orden eran las mejores.


  —Una luna llena de droides, ¿eh? —Dijo Wanten—. Esto hay que tenerlo en cuenta. Pero, mientras ellos estén ahí arriba, y nosotros aquí abajo, no debemos preocuparnos por ellos.


  —Señor… —Salik quiso discutir, pero Wanten levantó una mano carnosa.


  —No quiero enfrentarme a droides, Salik —dijo—. Además, nuestro piloto dice que no encontraremos esa luna de todos modos. No tengo personal para enviar un montón de lanzaderas a explorarla, ¿verdad?


  Salik estuvo de acuerdo en que no.


  —Gracias, piloto —dijo Wanten, incapaz de recordar el nombre del piloto—. Eso es todo. Salik, ¿había algo más?


  —Sí, señor —respondió Salik con la mandíbula desencajada. Esperó a que el piloto se marchara antes de continuar—. La prisionera genhu quiere hablar con usted.


  Wanten fingió distraerse rascándose el cuello, que estaba sudoroso, y luego buscó a su alrededor algún lugar donde secarse el sudor antes de decidirse por la almohada con las bonitas borlas. En realidad, estaba intentando recordar quién era la prisionera genhu.


  —Que pase la prisionera —dijo.


  —Está nerviosa —le dijo Salik.


  —¡No tiene por qué estarlo! ¡Soy tan bueno! Soy tan, tan agradable. —Wanten abrió los brazos en un esfuerzo por parecer acogedor, pero se cansó, así que volvió a dejarlos caer.


  Su segundo al mando se dio la vuelta e hizo pasar a la delgada prisionera genhu. Wanten la recordaba ahora. Era su informadora; el trabajo de la prisionera genhu consistía en contarle a Wanten lo que tramaban los demás prisioneros. Era mucho más fácil que Wanten los torturara él mismo.


  —¿Qué ha averiguado, prisionera? —Preguntó Wanten. Estaba seguro de que había almíbar en su voz. No le gustaba la forma en que Salik parpadeaba un ojo cuando Wanten hablaba, como si estuviera mirando un sol brillante.


  La ancha boca de la prisionera genhu se movió, pero Wanten no pudo distinguir sus palabras. Antes de que pudiera indicarle a Salik que la acercara, su segundo al mando la hizo avanzar.


  —Habla, prisionera —dijo Wanten imperiosamente, pero también, esperaba, generosamente. Debería pensar que sería recompensada por traicionar a sus compañeros de cautiverio. No lo sería, pero debería pensar que sí. Ese era el astuto secreto de Wanten para mantener la tranquilidad en su centro de detención: hacer promesas que no tenía intención de cumplir.


  


  


  La informante se presentó ante el comandante del centro de detención y se mordió el labio inferior. Su mente tenía la costumbre de distraerse. Sus dientes se afilaban hasta convertirse en puntas afiladas, y el pequeño dolor que sentía al pincharse el labio siempre la traía de vuelta al presente. Estaba confundida desde que llegaron, la Primera Orden y su cerdito comandante, y se aprovecharon de su confusión. Le prometieron más raciones y más mantas si les contaba lo que decían y hacían los demás prisioneros.


  Cost les contó, pero no recordaba si llegó a recibir esos premios. Sus pensamientos eran un huracán de actividad confusa, y ellos se aprovecharon de ello. La idea fue fugaz; pronto desapareció.


  —Tenemos una manta esperándote en tu celda —le dijo Wanten. Hizo una mueca que Cost pensó que debía tranquilizarla. En lugar de eso, la mareó. Porque Wanten parecía mareado.


  —No le caes bien a Jo Jerjerrod —dijo.


  —Eso no es información valiosa —le dijo Wanten a Ingo Salik, que a veces cuidaba de Cost. Ingo hablaba mucho con la compañera de celda de Cost, Lorica. Cost se preguntó si debería contarle al comandante cerdito lo que hablaba. Pero a Cost le caía bien Lorica, y si se lo contaba al comandante, quizá Lorica se metería en problemas. Sin embargo, Lorica le había dicho algo a Cost. Algo que hizo que Cost se sintiera cálida y agradecida. ¿Qué le había dicho? Si pudiera recordarlo, Cost se lo diría a la gente de la Primera Orden.


  —Dile algo valioso al comandante —ordenó Ingo a Cost. Su voz no era como una toalla caliente, como cuando hablaba con Lorica. Era como piedras.


  —A Jo Jerjerrod le gusta la Resistencia —dijo Cost—. Va a liberar a sus amigos. —Cost tragó con fuerza mientras las ideas de su cabeza se cerraban en un punto que podía leer y reconocer: había cometido un error. No había vuelta atrás. Había condenado a sus nuevos amigos, las personas que dijeron que cuidarían de ella. Había intentado decirle a Lorica que Cost sólo se ayudaría a sí misma, que la Primera Orden la manipulaba, pero las palabras habían salido confusas y Lorica no había entendido. Así que Cost hizo lo único que se le ocurrió: siguió hablando—. Después de que escapen —dijo—, volverán y harán explotar este lugar.


  Capítulo 13


  A LA MAÑANA SIGUIENTE, mientras Mattis estaba en el perímetro, la cama que Ymmoss había destruido fue reemplazada. Cuando volvió a su celda, estaba igual que la semana anterior. No había indicios de lucha. Mattis pensó que se había imaginado las visitas nocturnas de Ymmoss y luego de Gherd. Sabía que su vínculo con la realidad se estaba deshilachando, así que se aferró a lo que era real: la celda, la tubería con la que seguía astillando la esquina de la celda y el mundo exterior. Si no hubiera visto el mundo exterior a diario durante su turno de trabajo, podría haber pensado que también se lo había imaginado.


  Además de la litera reparada, Lorica y Cost lo esperaban en la celda. Mattis había empujado su propia litera contra el creciente agujero que había hecho en la pared. Estaba bien oculto, ya que las esquinas de la celda quedaban en sombra de forma natural. Cost se acurrucó en la litera de Mattis, encima de su esquina habitual, donde estaba el agujero. El agujero no era lo bastante grande para que él cupiera por él, pero en un par de semanas lo sería. Mattis se moría de ganas. Se moría de ganas de enseñárselo a Lorica y a Cost, y estaba a punto de hacerlo cuando la puerta de la celda se abrió de golpe.


  AG estaba de pie junto a Ingo, ambos erguidos. La boca de Ingo era una fina línea de decepción. AG parpadeó un par de veces.


  —Este centro de detención tiene una brecha de seguridad —les dijo Ingo. Lorica se acercó a él, pero él la detuvo con la palma de la mano en alto.


  —Quédate donde estás, prisionera —dijo AG.


  —Estamos aquí para excavar al miserable —dijo Ingo.


  —Si hubiera sabido que venías, habría hecho una tarta. —Lorica movió las pestañas con sarcasmo—. Pero claro, no tengo harina ni huevos ni fruta ni cocina ni, ya sabes, nada que no sean paredes y literas de metal. Así que lo siento. No hay tarta para ti. Ni para mí. Ni para nadie.


  —Buscamos a un nanak —anunció AG. Mattis sintió que Lorica se relajaba. Se preguntó por qué había estado tensa. Si Ingo y AG buscaban a Gherd, seguramente registrarían la celda y descubrirían su agujero de escape. Lorica sabía que él estaba trabajando en ello, así que ¿por qué no estaba nerviosa porque lo encontraran? ¿O estaba preocupada por algún otro secreto que guardaba? Había demasiadas cosas que controlar, pensó Mattis. Había demasiados secretos.


  —¿Qué es un nanak? —preguntó Mattis con fingida inocencia.


  —No importa, prisionero. —AG frunció el ceño. Los empujó y entró en la celda—. Has redecorado un poco, ¿eh? —Señaló las literas pegadas a la pared.


  —El techo gotea —mintió Mattis, satisfecho de haber encontrado una buena excusa.


  —Todos los techos gotean —replicó AG. Pasó junto a Mattis y lo empujó suavemente hacia la litera de Lorica—. Siéntate —le dijo.


  —Ingo —empezó Lorica—, no estamos albergando a ninguna criatura. Creo que me conoces mejor que eso.


  Ingo sonrió a su pesar.


  —Nunca habrías tolerado eso en Kergans. Madre habría llamado inmediatamente a los exterminadores.


  Lorica asintió y sonrió. Mattis sintió una punzada de celos. Se aferró a su esperanza de que AG e Ingo no encontraran su agujero de escape.


  —A veces viene aquí —le dijo Cost a AG mientras la despertaba de su rincón. Ella se tapó la boca con la mano y emitió un apagado—. Lo siento.


  —¿Lo han visto? —les preguntó AG—. ¿El nanak?


  Ingo le dijo a Lorica:


  —Está robando comida y otras cosas. Está volviendo loco a Wanten.


  —Wanten ya está loco —dijo Mattis, y luego se tapó la boca también.


  Ingo fingió no haber oído.


  —Wanten quiere tenerlo disecado y montado en una pared. Espero que en su nueva cámara. Cree que lo ascenderán a la Agrupación Bittelari.


  Una estática que sonó como una carcajada salió del vocabulador de AG. Mattis pensó que era extraño para un droide de la Primera Orden. A ellos no les hizo ninguna gracia.


  —Mira a tu alrededor —le dijo Ingo a AG. Acompañó a Lorica a un lado de la celda y hablaron en voz baja; Mattis no pudo distinguir lo que decían, pero desprendían una sensación de intimidad. Otra punzada de celos lo atravesó.


  Sin embargo, tuvo esperanza en el hecho de que Gherd no sólo era real, sino que estaba demostrando ser una espina clavada en el costado de Wanten y su mando. AG caminó a lo largo de las paredes, golpeándolas, sin encontrar nada, aunque Mattis no estaba seguro de lo que esperaba encontrar al hacerlo. No había arañazos en las paredes ni risas procedentes de ningún agujero oscuro. Gherd no estaba allí, y eso le dio a Mattis aún más optimismo. Gherd podía ir y venir.


  —Hay túneles bajo estas instalaciones —dijo AG, mirando a Mattis, como si le hubiera leído el pensamiento—. No lo bastante grandes para un trozo como tú, prisionero, así que no te hagas ilusiones, pero sí para un nanak hambriento.


  —Así que podría estar en cualquier parte —dijo Mattis.


  —¿Él? —Ingo se giró de su conversación en voz baja con Lorica hacia Mattis—. ¿Conoces a nuestro nanak, Banz?


  —No personalmente. —Mattis volvió a encogerse en la litera—. Sólo supuse…


  —¿Qué te dije de esas cosas, Mattis? —Lorica saltó, salvándolo una vez más. Tocó ligeramente el hombro de Ingo; quizá él no se dio cuenta, pero su atención volvió a centrarse en ella—. Mattis se siente solo porque pasamos mucho tiempo juntos —le dijo a Ingo—. Se imagina que ve amigos, y su imaginación es limitada. Muy, muy limitada. Su imaginación podría caer en la uña del pulgar de un Jawa. ¿Los Jawas tienen uñas? ¿Tienen pulgares? Supongo que no importa, pero ya me entiendes. —Sonrió alegremente y habló con voz suave y uniforme. No importaba lo que dijera. Volvía a sumir a Ingo en un trance emocional.


  A Mattis le pareció que llevaban mucho tiempo hablando. Como ocurría a menudo cuando estaba en presencia de Lorica, el tiempo adquiría una sensación nebulosa y flotante. Fuera lo que fuese lo que ella estaba haciendo, la habitación estaba tan impregnada de sueño que Mattis se sintió a la vez adormilado y tranquilo. Incluso Cost estaba sentada tranquilamente en el mismo sitio. Mattis sintió una vaga sensación de sorpresa por el hecho de que AG no la hubiera movido para poder mirar detrás de la cama, pero tampoco pudo sentir ansiedad alguna.


  AG-90 era el único que no estaba afectado, lo cual era de esperar, ya que se trataba de un droide. Continuó su búsqueda por la celda. No le llevó mucho tiempo, desde luego, pero AG pareció investigar a fondo los rincones superiores y las paredes. Al menos en la medida en que la nublada percepción de Mattis le permitía ver.


  —Aquí no hay nada —proclamó finalmente AG, devolviéndolos a todos a la húmeda y fría realidad.


  —Como esperábamos —comentó Ingo—. Dejaré que se lo cuentes a Wanten.


  —¿Decirme qué, Salik? —Wanten estaba allí, su mole llenando la puerta abierta de la celda, con las manos sujetas a la espalda.


  —¡Señor! —Ingo gritó, sorprendido.


  —Sí, Salik. Ya estoy aquí. Hola a todos. Prisioneros.


  Mattis y Lorica encontraron de repente el suelo un lugar atractivo para estudiar.


  —Entiendo que no quieras saludarme. No pasa nada. Eres un maleducado. Si fueras educado, estarías en mi lugar. Si fueran educados, como Salik, como su amigo reprogramado, trabajarían para la Primera Orden y harían algo por sí mismos.


  Wanten no entró en la celda. Mattis se alegró. La celda ya estaba abarrotada, y Mattis ya había estado una vez en un espacio reducido con su captor. El olor acre del sudor era abrumador.


  —¿Sabes quién no hizo algo de sí mismo? —preguntó Wanten, intentando captar primero los ojos de Mattis y luego los de Lorica. Como no pudo, Wanten encontró otra forma de llamar su atención. Arrojó la chaqueta de Dec al suelo, donde aterrizó con un golpe seco.


  —Tu amigo —dijo Wanten—. Tu amigo resultó ser nada.


  —Sabíamos que estaba muerto —dijo Mattis con la mandíbula apretada.


  Wanten sonrió. Sus dientes eran grandes y macizos.


  —Sí, pero antes no estaba seguro. Tuve aquí a tu droide —… Wanten dijo droide como si supiera mal…— para decirte eso simplemente para quebrar tu espíritu. ¿Funcionó? Funcionó, ¿verdad?


  Los ojos de Mattis y Lorica se encontraron, luego ambos volvieron a mirar la chaqueta de Dec en el suelo.


  —Era un buen plan. Tengo muchos planes buenos. Tu droide te dijo que tu amigo había muerto; te pusiste triste; dejaste de pensar en escapar. —Sonrió—. ¡Pero entonces, ah-ha! ¡Descubro que tu amigo está muerto de verdad! En alguna luna. No sé. No estaba escuchando, pero definitivamente está muerto. Mi piloto lo vio.


  Wanten cruzó las manos delante de él. Estaba muy tranquilo.


  —Así que tenía un buen plan y resultó ser un buen plan. Así que todos mis planes son buenos planes. ¿Quieres oír otro buen plan?


  Ni Mattis ni Lorica reaccionaron. AG dijo:


  —Yo sí.


  —¡Traigan a nuestro nuevo prisionero! —Gritó Wanten. Un stormtrooper, Patch, se dio cuenta Mattis, una vez que estuvo a la vista, trajo a un prisionero roto y ensangrentado al que Mattis no reconoció al principio.


  —¡Jo! —gritó Lorica. Mattis pudo ver que quería correr hacia Jo, para recogerlo del lugar donde Patch lo había depositado en el suelo de la celda, pero si lo hacía, su hechizo sobre Ingo desaparecería.


  Queriendo ayudarla, Mattis gritó:


  —¡No te molestes, Lorica!


  Entendiendo su indirecta, ella echó la cara hacia el cielo, angustiada. Cayó hacia delante y dejó que Ingo la sujetara. Él la sostuvo. Mattis, contento de que se hubieran comunicado y de que, al parecer, estuvieran de acuerdo, se arrodilló junto a Jo. Sabía que esto aliviaría la preocupación de Lorica por él, que Jo podría abrir los ojos para ver a un amigo.


  —¿Quieres saber qué ha pasado? —Wanten se regodeó.


  —No —gruñó Lorica.


  —No le hagas caso —consiguió pronunciar Jo—. Miente.


  —¿Yo miento? —Wanten se ofendió—. ¡La hipocresía aquí es tan espesa como la humedad! ¿Yo miento? Tú mientes. Mientes, Jerjerrod. Me dijiste que eras un amigo de la Primera Orden. Un sirviente leal. Pero no eres amigo. No eres un espía. Eres un leal a la Resistencia hasta la médula. ¡Ibas a ayudar a tus amigos a escapar! ¿Pensaste que no lo descubriría? —Wanten estaba gritando ahora. Nadie lo respetaba. Golpeó una pared—. ¡Este es mi centro de detención! ¡Este es mi palacio! ¡Sé todo lo que pasa aquí!


  [image: ]


  Todos permanecieron en un silencio atónito mientras Wanten jadeaba tras su breve rabieta. Volvió a cruzar las manos sobre su vientre.


  —Lo que va a ocurrir —dijo— es lo siguiente. Este chico será enviado a la Primera Orden, donde sus padres y sus comandantes podrán decidir qué hacer con él. Apuesto a que lo torturarán. Yo lo haría. Pero no tengo que hacerlo. Los tengo a ustedes dos. —Hizo un gesto a Mattis y Lorica—. Voy a averiguar si ustedes dos saben algo más de utilidad. Probablemente haré que un viejo amigo los torture. Sería irónico, ¿no? Apuesto a que no sabes nada, pero haré que tu droide te torture de todos modos.


  Hizo un gesto con la cabeza para que AG e Ingo se unieran a él fuera de la celda. Lo hicieron, y Wanten cerró la puerta de un portazo. Wanten apretó la cara contra los barrotes, como si no pudieran oírlo si no lo hacía.


  —¿Enviar a este chico con sus padres? ¿Torturarlos a los dos? Seguro que me ascienden. Voy a ser un héroe de la Primera Orden, como estaba destinado a ser —se regodeó Wanten. Dio una palmada—. Así que gracias por toda su ayuda. No podría haber conseguido nada de esto sin ustedes.


  Cuando Wanten se marchó por el pasillo, flanqueado por Ingo y AG, Mattis le oyó decir:


  —¿Has encontrado a ese nanak? ¿No? Creo que deberíamos seguir haciéndolo. Comprobarlo todo…


  Mattis ayudó a Jo a subir a su litera. Jo levantó la mano y agarró el hombro de Mattis.


  —Lo siento —se atragantó.


  —No hiciste nada —le aseguró Mattis—. Nos estabas ayudando. —Lo había hecho todo el tiempo. Mattis debería haber confiado en él. Jo incluso había ayudado a Mattis a pasar de contrabando esa barra de metal en el interior, y todavía Mattis no se había dado cuenta de que Jo estaba trabajando con ellos, para ellos—. Lo siento —le dijo a Jo.


  Jo negó débilmente con la cabeza.


  —Lo de Dec —dijo—. Lo siento.


  Mattis sintió que el mundo se le escapaba. La oscuridad se filtró en los bordes de su visión. Dec estaba muerto. Estaba realmente muerto. Era como si su amigo hubiera muerto de nuevo, sólo que esta vez no había lugar para la duda. Dec estaba muerto.


  Mattis lo repitió una y otra vez en su mente. Era lo único que podía hacer. Lo hacía a la vez real e irreal. Dec estaba muerto. Dec estaba muerto. Dec estaba muerto.


  Dec estaba muerto.


  Capítulo 14


  DEC ESTABA VIVO. No sabía por cuánto tiempo, pero por el momento estaba vivo.


  No sabía cuánto tiempo llevaban él y Sari siendo huéspedes de los droides; podían haber sido días o semanas. Parecía toda una vida. Seguían con la ropa sucia, ya que a los droides no les interesaba mucho la higiene. Les habían dado de comer, aunque no mucho y no muy bien. Sari estaba apática de hambre. A los droides tampoco les importaba la comida.


  Sí parecían preocuparse por Dec y Sari. J-9A, el droide de navegación que al parecer era el líder, llamó a Dec y Sari sus invitados. Sari había comentado, más tarde, que J-9A le daba un tono siniestro, pero Dec no estaba seguro. Sí, había algo anormal en los droides. En parte, era su comportamiento en manada. Cada droide tenía una personalidad distinta y algo descompuesta, pero estaban unidos en un propósito. Dec aún no estaba seguro de cuál era ese propósito. Sari sostenía que, aunque el droide de navegación era el líder, Dec y ella eran prisioneros retenidos hasta que los temibles droides médicos pudieran experimentar con ellos.


  —¿Por qué iba un droide a experimentar con un humano? —razonó Dec.


  —¡No lo sé! —gritó Sari—. ¡Quizá ya se han desmontado y reconstruido a sí mismos y están buscando algo nuevo!


  Eso había sido en lo que probablemente era el tercer día. Aún no los habían desmantelado, así que Dec los consideraba a salvo de esa amenaza. La cuestión seguía siendo: ¿Qué querían esos droides con ellos?


  Antes, J-9A había entrado en la pequeña cámara en la que los mantenían para hacerles saber que la amenaza de la Primera Orden ya no estaba sobre ellos.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Dec.


  J-9A dio un extraño paso hacia un lado, algo que se dio cuenta de que hacía cuando la desafiaban. Estos droides estaban rotos.


  —Significa que vuelves a estar a salvo —respondió.


  —¿Los… mataste? —preguntó Dec.


  —¿Los has desmontado para ver cómo funcionan? —murmuró Sari.


  Otro movimiento lateral.


  —La gente no hace tick. La gente está llena de trozos blandos y delicados trozos de carne. Sabemos cómo funciona la gente —respondió J-9A. Levantó y luego bajó los hombros neumáticos con un extraño encogimiento de hombros—. Tenemos muchos conocimientos. —Ladeó la cabeza hacia Sari y sus servos zumbaron—. ¿De verdad crees que necesitaríamos desmantelar a un humano para entenderlo? —J-9A se rió, con un zumbido digital—. ¡Tenemos generaciones de conocimientos en nuestros discos duros permanentes! Podemos acceder a información sobre miles de millones de temas…


  Un astromecánico emitió un pitido, interrumpiendo a J-9A. Ella respondió:


  —Sé que no les interesa. Simplemente estoy cansada de que me subestimen. —Se dirigió a la puerta para salir con el astromecánico, diciendo—: Desmontar a una persona, en efecto. Permitimos que el piloto de la lanzadera escapara de vuelta a Vodran. Cree que estás muerto e informará de ello a su comandante. Así que, como ves, no tienes nada más que temer. —Antes de cerrar la puerta de la cámara, añadió—: De la Primera Orden.


  Desde aquella reunión, Dec y Sari habían hablado hasta el cansancio intentando averiguar qué había querido decir J-9A. ¿Debían temer a sus captores? Y si era así, ¿por qué les habían ayudado los droides quitándoles de encima a la Primera Orden? ¿O había algo más que debieran temer, algo aún peor de lo que los droides los protegían? La idea de que eso fuera cierto les impedía intentar escapar.


  Pero quizá estuvieran equivocados. En cualquier caso, pensó Dec, ya era suficiente. Era hora de irse.


  —Sari, chica, tenemos que salir de aquí. —Dec le dio un codazo para despertarla, y Sari lo apartó.


  —Me quedo. Me gustan los droides. —Ella sólo estaba siendo difícil.


  —Sari, incluso si hay algo ahí fuera, al menos está ahí fuera. No podemos quedarnos aquí para siempre.


  —¡No tenemos una nave! —Ella se levantó a una posición sentada—. Estamos atrapados en esta luna, que, para recordarte, nadie sabe que existe. Por lo tanto, no veo cómo salir de aquí haría mucha diferencia, ¿verdad? Seguiríamos atrapados.


  —Tal vez sólo quiero un poco de aire fresco —respondió Dec—. ¿Crees que puedes abrir esta puerta?


  —Por supuesto que puedo —se burló Sari—. Es sólo que no quiero.


  —Sari, hablo en serio.


  —Eres Dec Hansen. Nunca hablas en serio.


  —Esta vez sí. Existe la posibilidad de que nuestros amigos sigan vivos en ese planeta. Lo que significa que tenemos que ir por ellos.


  Sari negó con la cabeza.


  —Lo sé —suspiró. Consiguió ponerse en pie. La falta de comida y ejercicio había afectado a Sari más que a Dec, y él se preocupaba por ella. Razón de más para salir ahora.


  Sari cruzó la pequeña cámara hasta la puerta. Era una genia del hackeo. Había pirateado puertas de seguridad por toda la base de la Resistencia para muchas de las travesuras de Dec. El destartalado dispositivo de seguridad de este búnker no debería suponer un reto para Sari y sus increíbles habilidades. Buscó un punto débil en el borde de la puerta de seguridad, lo encontró y luego metió los dedos por debajo de un panel de la pared y lo soltó, dejando al descubierto los cables y la placa de circuitos que había debajo.


  —¿Tienes herramientas? —preguntó.


  —¿Por qué iba a tener herramientas?


  —¿Creías que iba a abrir la puerta con la mente?


  —No lo había pensado —admitió Dec.


  Tiró el panel de la pared al suelo y se desplomó a su lado.


  —Dec —refunfuñó.


  —¡Creía que siempre llevabas ese tipo de cosas encima! —suplicó—. Eres como esa persona súper hacker. ¡Todo cerebro y saber hacer!


  —Sí —convino Sari—. Pero no soy hechicera.


  Dec se cruzó de brazos y se quedó mirando la puerta de seguridad. Finalmente, dijo:


  —Vale —como si hubiera resuelto el problema.


  —¿Qué?


  —Lo hacemos de la manera difícil.


  —¿Cuál es la…?


  Antes de que ella pudiera completar la pregunta, Dec estaba trotando la corta distancia hasta la puerta y golpeándose contra ella. Duro. Se quedó sin aliento y soltó un sonoro.


  —¡Oooomph! —Luego se dio la vuelta, caminó hacia donde había estado, y lo hizo de nuevo. ¡Golpe!— ¡Ooomph!


  —Dec —empezó Sari.


  Volvió a lanzarse contra la puerta. No se movió.


  —Dec —repitió. Se iba a quedar inconsciente si no tenía cuidado.


  ¡Golpe!


  —¡Ooomph!


  —¡Dec! —gritó finalmente. Levantó un dedo, jadeó un par de veces y volvió a lanzarse contra la puerta. ¡Golpe!— ¡Oomph! —Nada.


  Sari volvió a ponerse en pie, extendió un largo brazo y retuvo a Dec mientras se preparaba para otra carrera. Después de sujetarlo, se adelantó y dio una fuerte patada a la puerta. Sari era grande y fuerte y, aunque no siempre le gustaba hacer uso de su fuerza, haría prácticamente cualquier cosa por sus amigos, especialmente por Dec. La puerta cayó hacia fuera con un estruendoso portazo y, de repente, su libertad estaba ante ellos.


  —Gracias —dijo Dec.


  —De nada.


  —Vámonos.


  —¿Ir a dónde? —Sari preguntó, mirando en la oscuridad más allá de la puerta.


  —Creo que lo averiguaremos.


  Capítulo 15


  SE SENTARON JUNTO A JO, curando sus heridas y haciendo que recuperara algo parecido a la buena salud. Le habían dado una paliza, pero lo peor era que su espíritu estaba destrozado.


  —No vamos a dejar que te lleven con tus padres —le dijo Mattis a Jo.


  Jo negó débilmente con la cabeza.


  —Lo harán. No pueden arriesgar sus propias vidas.


  —Podemos y lo haremos. —Aquella era Lorica, más decidida de lo que Mattis la había visto nunca. Y él la había visto realmente obstinada—. Cuando Ingo regrese, voy a hacer que abra esta celda y nos deje salir. Tal vez incluso venga con nosotros.


  —Y si eso falla, tengo este agujero —dijo Mattis, dejando el lado de Jo y arrastrando la litera lejos de su túnel apenas excavado.


  —Es un gran agujero, Mattis —dijo Jo con sarcasmo. Hizo una mueca de dolor mientras se reía.


  —¡Eh! No te burles de mi agujero. —Mattis se sentía muy sensible por sus esfuerzos. Después de todo, su plan de fuga iba mejor que el de Jo, ¿no? Jo había sido descubierto por la Primera Orden, mientras que nadie conocía aún el túnel de Mattis.


  Lorica y Jo se rieron un poco más de él.


  —Mattis —dijo Lorica—, apenas has hecho progresos. Déjame trabajar un poco más con Ingo. Seguro que puedo presionarlo para que nos libere antes de que vengan por Jo.


  Jo se levantó para apoyarse en la pared.


  —Olvida tu agujero por un minuto —le dijo a Mattis.


  —Nunca olvidaré mi agujero. Algún día ese agujero será un túnel.


  Jo sacudió la cabeza de buen humor.


  —Sólo un minuto.


  —De acuerdo. Pero no quiero hablar más de Lorica usando sus poderes woo-woo con Ingo.


  —¿Te sientes amenazado porque mi plan va a funcionar y tu agujero no es lo bastante grande para un escarabajo espacial? —se burló Lorica.


  —Olvídate también de Ingo —dijo Jo.


  —¿Eh? —Tanto Lorica como Mattis lanzaron a Jo miradas interrogativas.


  —Sólo, sólo un minuto —aclaró Jo. Suspiró y les ofreció una sonrisa apenada. Sonreír no era habitual en Jo. Era aún más inusual teniendo en cuenta sus circunstancias—. Estoy a punto de ser castigado por la Primera Orden —les recordó.


  —Lo sabemos. Por eso hablamos de sacarte de aquí —replicó Lorica. Luego, dirigiéndose a Mattis, añadió—: Creo que podría tener daños cerebrales.


  —Mi cerebro está muy bien —le dijo Jo—. Sólo quiero hablar con ustedes dos.


  —Estamos hablando —dijo Mattis—. Estas son palabras. Las estoy diciendo. Palabras, palabras, palabras.


  Jo rió secamente.


  —Esto es lo que quiero —dijo—. Estoy a punto de abandonarlos para siempre. No sé qué me hará la Primera Orden. No creo que me maten; mis padres no son tan desalmados. Pero nunca volveré a la Resistencia.


  —Jo… —Mattis empezó a decirle a Jo que estaba siendo tonto. Seguro que volvería con ellos. Pero no podía ser el optimista de siempre. Ahora no. Jo tenía razón. En cuanto Wanten le despachara, Jo se iría para siempre. Mattis se sorprendió al sentirse deprimido. Jo y él no se habían llevado muy bien, pero después de todo lo que había pasado en Vodran, y de cómo Jo se había jugado el cuello por ellos, se dio cuenta de que, después de todo, eran amigos.


  Jo asintió, como si hubiera leído la mente de Mattis y estuviera confirmando su amistad.


  —Sólo quiero recordar algo bueno —dijo.


  —¡Yo también quiero historias! —chirrió Cost desde su lugar en la litera de encima de Lorica. Mattis casi había olvidado que estaba allí.


  —¿En realidad pasó algo bueno en la base? —dijo Lorica con sarcasmo.


  —Los conocí —dijo Mattis. Se le cayó de la boca.


  —¿Quieres decir que conociste a Dec y Aygee? —dijo Lorica.


  —No —la corrigió Jo—. Se refiere a nosotros. ¿Verdad, Mattis?


  —Sí —admitió Mattis—. Quiero decir, sé que al principio no éramos amigos, pero yo los admiraba a ustedes dos. A pesar de que eras tan malo, Jo.


  —Quería que fueras un buen piloto.


  —Lo sé. Sólo que no contabas con tener un montón de reclutas que no seguían las reglas que tú entendías. Yo, Dec, Aygee-Ninety, Klimo. La forma en que aprendiste a entrenarnos no es la forma en que estamos hechos para aprender, supongo. Lo lamento.


  —Vas a ser un gran piloto —le dijo Jo con sinceridad.


  —Espero serlo —respondió Mattis—. Y si lo soy, es en parte gracias a ustedes dos. No siempre fueron tan malos.


  —¿No lo fuimos? Vaya. Intentamos serlo —bromeó Jo.


  —¿Qué hay de la boda de Snap y Karé?


  —No hubo boda entre Snap Wexley y Karé Kun —dijo Jo con seriedad, y todos rieron. Porque, por supuesto, la hubo. Era el secreto peor guardado de la base de la Resistencia. De algún modo, el Escuadrón J había acabado justo en medio.


  Snap Wexley, Karé Kun y el resto del Escuadrón Negro eran idolatrados por los nuevos reclutas. Ellos, bajo el mando de Poe Dameron, iban a todas las misiones guays. Y ellos, bajo las órdenes de Poe Dameron, tenían la misión de llevar a cabo la boda secreta. Sin embargo, como todo en lo que el Escuadrón-J tuvo que ver, fue un desastre. Afortunadamente, la boda de Snap y Karé fue un desastre divertidísimo.


  Poe había ordenado a Jo que los líderes de la Resistencia no se enteraran de la boda; la general Leia y el almirante Ackbar y los demás ya tenían bastante con lo suyo como para preocuparse por la historia de amor entre una pareja de sus mejores pilotos. Preguntó a Jo si el Escuadrón-J podía ayudar. Así que Jo reunió al Escuadrón-J y dictó a cada uno de ellos sus obligaciones para la boda secreta. Naturalmente, Jo no tuvo en cuenta los puntos fuertes o los intereses de nadie antes de repartir órdenes. Simplemente tenía una lista de lo que había que hacer y encargaba a sus reclutas cada tarea.


  Así fue como AG-90 acabó a cargo de la música, lo que resultó ser un feliz accidente. AG jugueteó un poco con su codificador de voz y consiguió convertir su balbuceo, normalmente desafinado, en una dulce y melódica corchea que trinaba como un pájaro pastoral o un pariente de un tarsero axton, esas mascotas peludas de ojos grandes y orejas caídas originarias de Ques. Era una melodía encantadora, aunque irreconocible, para acompañar a Karé por el pasillo improvisado que Sari había creado. Sari se superó a sí misma, buscando materiales y rebuscando en los bosques cercanos flores decorativas, ramas y cosas por el estilo. Transformó el pequeño rincón del asfalto donde se celebró la ceremonia en un escondite en el bosque.


  Los problemas surgieron a causa de la misión de Mattis y Klimo. Les habían encargado la comida. En realidad esa no había sido una de las peticiones de Poe Dameron, que razonó, inteligentemente, que sería demasiado difícil preparar algo especial en la base. Tenían acceso a lo que había en el comedor, y eso era todo. Pero Jo, queriendo impresionar al piloto mayor, insistió. Y como él mismo no sabía qué hacer, encargó a Mattis y Klimo que «prepararan algo especial» para Snap, Karé y sus invitados.


  —Tienen algo especial, sin duda —dijo Mattis, recordando—. Definitivamente no van a olvidar la comida.


  —O lo que la comida hizo a todo el mundo. —Jo estuvo de acuerdo.


  Mattis era hábil en la cocina. Al crecer en la granja de huérfanos de Durkteel, había aprendido a preparar comidas con escasas provisiones para los niños más pequeños. Oddy Muva, del Escuadrón Negro, dio acceso a Mattis al comedor, y Mattis y Klimo se pusieron manos a la obra. Mattis preparó pudín de chicharrones con vainas de chicharrones y leche enlatada de bantha. Sin embargo, deseó no haber perdido de vista su brebaje, porque más tarde se enteró de que, cuando no estaba mirando, Klimo aprovechó la oportunidad para echarle una pizca de anilam, el saborizante en polvo que se extrae de las hojas de izy. Mattis no sabía de dónde sacaba Klimo las hojas de izy. Más tarde, todos se rieron y se tiraron pedos demasiado fuertes para averiguarlo.


  Como anfitriona, Jo tuvo la poco brillante idea de que todos los invitados a la boda, entre los que se encontraban casi todos los de la base, excepto los dirigentes, comieran el pudin de Mattis antes de la ceremonia. Lo que significaba que todo el mundo estaba feliz y lleno durante la procesión de ojos rociados y votos sinceros.


  El propio Poe ofició la boda de sus amigos. Si sintió el mismo estruendo en las tripas que todos los demás a medida que avanzaba la ceremonia, era un cliente demasiado frío para demostrarlo. Pero debió de sentirlo, porque cuando llegó el momento de preguntar si Snap Wexley aceptaba a Karé Kun como esposa, sólo llegó a decir:


  —¿Tú, Snap Wexley, aceptas a Karé Kun como tu…? —antes de que sus entrañas estallaran en la flatulencia más desgarradora que la galaxia había oído jamás. Todo el mundo se rió, porque simpatizaban. Sus entrañas también daban volteretas.


  Pero Poe Dameron siempre se mostraba tranquilo, y empezó de nuevo, preguntando:


  —¿Tú, Snap Wexley, aceptas a Karé Kun como esposa? —consiguiendo esa vez soltar la frase entera.


  Snap no tuvo tanta suerte.


  —Yo… —empezó, y lo que siguió fue un pedo de cuatro alarmas que duró más que la ceremonia en sí.


  Una ola de risas inundó a la multitud. Y luego otra vez cuando Karé, incrédula, le gritó a su futuro esposo y luego soltó un profundo y meteórico pedo. Se pasó ambas manos por la cara, completamente avergonzada, mientras Snap, Poe y todos los demás dejaban que la risa reinara.


  Porque pronto, todos los que se habían comido el pudin chisporroteante estaban sonando como petardos, tocando el claxon y soltando todo tipo de exclamaciones gaseosas. Era mortificante y escandaloso a la vez. Mattis se puso al lado de Jo, que emitió un grito agudo ¡wheeeet!, como nunca se había oído. Después, Jo miró a Mattis como diciendo:


  —Esto es culpa tuya —Sin embargo, su enfado fue sofocado por otro bramido flatulento y luego por una carcajada que no pudo evitar.


  Ninguno de ellos pudo.


  En medio de los chillidos de risa y el clamor de los gases que desgarraban las tripas, Snap y Karé se casaron, AG, Oddy y algunos de los demás tocaron un alegre ritmo musical, y todos en la base de la Resistencia rieron, bailaron y se tiraron pedos hasta altas horas de la noche.


  Jo no castigó al Escuadrón-J porque, como dijo, nadie volvería a mencionar el acontecimiento más que en susurros, pero Mattis sabía que Jo tenía otras razones. Era porque se había divertido. Había sido salvaje y tonto, y no había muchas oportunidades para eso en la Resistencia. Luchar contra las fuerzas del mal era un asunto serio, como debía ser, pero a veces era útil soltarse y reír. Mattis sospechaba que Jo lo sabía, y por eso no le imponía ningún castigo.


  —Así que, gracias —dijo Mattis ahora, en su celda de Vodran. Y como para puntualizar su punto de vista, Mattis soltó un prolongado pedo monótono.


  —¡Oh, Mattis, vamos! —gritó Lorica, agitando la mano delante de su cara.


  —Sabes que tú también te has divertido —la regañó Mattis—. Admítelo. Te gustamos.


  —Déjenme fuera de su festival de amor —dijo Lorica. Para ser alguien con una fuerte conexión con las emociones, realmente intentaba mantenerse alejada de ellas.


  —¡Lorica, preséntate inmediatamente a esta fiesta del amor, soldado! —ordenó Jo riendo.


  —No tiene gracia —le dijo ella.


  —Creo que alguien necesita un abrazo.


  —Yo no necesito un abrazo. —Lorica frunció el ceño.


  —Vas a recibir un abrazo —dijo Mattis, y ayudó a Jo a ponerse en pie.


  Los dos la envolvieron y, aunque permaneció rígida y en guardia, se rió y dijo:


  —Vale, vale, te echaré de menos cuando te metan en una celda de la Primera Orden.


  —Ya estoy en una celda de la Primera Orden —señaló Jo, soltando a Lorica y volviendo a la litera con un no poco de dolor.


  —Pero tal vez no por mucho tiempo —dijo Mattis. Estaba decidido, sobre todo después de aquel viaje por el carril de los recuerdos, a que Jo no les sería arrebatado—. Todavía queda el agujero. Si trabajamos juntos, podemos…


  —¡No! —Cost se incorporó en su litera superior con tanta fuerza que casi se golpea la cabeza contra el techo—. ¡No lo digas! No hables de eso.


  —Cost —dijo Lorica de esa forma tan tranquilizadora que tenía.


  Cost se puso las manos sobre las orejas y sacudió la cabeza, como si pudiera resistirse al vaivén emocional de Lorica.


  —No, no, no, no —repitió—. No lo digas. Las paredes hablan. Las paredes hablan.


  —Eso es sólo Gherd —le dijo Mattis a Cost, agarrándola ligeramente de la muñeca y apartándola de su cabeza—. Es un amigo. Y también puede ayudarnos. Conoce los túneles de aquí. Puede cavar con nosotros. Todos juntos, Cost.


  —¡No, yo soy los oídos de la pared! —Cost gimió.


  Cost se había arrastrado de nuevo en su mente confusa, Mattis supuso. Estaba preocupado por ella, pero no era más que otro plato en el buffet de preocupaciones que tenía en ese momento. Y no tenía tiempo para descifrar sus divagaciones. Tenía que trabajar en su túnel, tenía que proteger a Jo y tenía que asegurarse de que Lorica no se dejaba llevar por sus verdaderas emociones hacia Ingo. Su cúmulo de tareas ansiolíticas estaba a rebosar.


  —Ha estado espiando —dijo Lorica al darse cuenta.


  —¿Qué? ¿Cost? No. —Mattis desechó la idea. ¿Cómo iba a espiarlos Cost? Apenas sabía lo que era real. No tenía memoria; la cosa de los tentáculos se la había arrebatado.


  —Sí —dijo Lorica, volviéndose contra Cost—. Era la única que estaba en la celda cuando Jo vino a decirme que estaba preparando un plan de fuga.


  Cost tenía los ojos como dos lunas, pálidos y llenos de líquido. Asintió sin fuerzas.


  —Se lo dije —sollozó.


  Jo estaba a mitad de camino fuera de la litera antes de que el dolor lo golpeara y tuviera que detenerse.


  —Me han dado una paliza —dijo furioso—. Podrían haberme matado. —Cost sollozó un poco más.


  —Ella no lo sabía —explicó Mattis. Sabía que era cierto. Cost nunca habría enviado voluntariamente a ninguno de ellos a sufrir daño. Después de las cosas que ella le había dicho a Mattis sobre sus propias tribulaciones, él no podía imaginar que ella alguna vez trataría de lastimar a alguien más.


  —Hablan y hablan —suplicó Cost a Jo, intentando que la entendiera—. Cost confundida.


  —¿Ves? —Mattis dijo.


  —¿Por qué la defiendes? —ladró Jo.


  —Jo, no te enfades —dijo Lorica con calma.


  —¡Estoy enfadado!


  —¡Deja de gritar! —Cost se tapó los oídos, intentando huir de ellos.


  —Nos has condenado. —Jo señaló con dureza a Cost—. Nos condenaste a todos. Podría habernos sacado de aquí. A todos nosotros.


  —¿De verdad crees que eres más listo que yo, Jerjerrod? —Una nueva voz se unió a ellos desde el otro lado de los barrotes. Era Ingo, atraído por su discusión—. ¿Salen a jugar los secretos de todos? Ves, eso es lo que hacemos. Hacemos que se peleen entre ustedes para que no se peleen con nosotros. Les damos secretos o se los quitamos. ¿No es así, Lorica? ¿Quieres contarle al grupo los secretos que tenemos?


  Lorica negó con la cabeza. Se le había ido el color de la cara. Mattis podía ver que no quería contar su secreto, fuera cual fuera. Y Mattis estaba seguro de que, fuera cual fuera, no quería oírlo.


  Capítulo 16


  ESTABA OSCURO en todo el búnker, y Dec y Sari caminaban con las manos extendidas hacia delante, tanteando la pared, con la esperanza de encontrar otra puerta que los condujera a la libertad. Abrirse paso a tientas entre las sombras no era la idea de Dec de una huida rápida o limpia, pero la aceptaría. Cualquier cosa con tal de salir de allí.


  Giraron una y otra vez, pero parecían atrapados en la cámara negra del búnker. Los dedos extendidos de Dec presionaron contra algo húmedo y esponjoso.


  —¿Eres tú? —preguntó a Sari.


  —¿Soy yo?


  Apretó la carne húmeda y porosa un par de veces.


  —Eso —dijo—. ¿Eres tú?


  —Dec, no sé de qué estás hablando.


  Una carcajada surgió de la oscuridad; Dec sintió que la carne se sacudía con la risita superficial. Apartó la mano.


  —¿Quién está ahí?


  Una forma inmensa se movió delante de ellos. Volvió a reír. Luego, con una voz que era como cientos de guijarros rodando cuesta abajo, dijo:


  —No son droides. No creo que sean droides. ¿Quiénes son ustedes?


  —No te preocupes por nosotros. Ya nos íbamos. —Dec reconoció la forma de la criatura que tenía delante. Era un Hutt. Dec no quería pasar más tiempo del necesario con un Hutt.


  —No —dijo el Hutt—. No creo que tú, ¡eh!


  De repente, estaban rodeados. Los droides emergieron de las sombras, sus lentes y sensores iluminaron la zona para que Dec pudiera distinguir el tono violáceo de la piel sudorosa de la Hutt y la forma en que sacaba la lengua verrugosa, sorprendida.


  Conociendo la reputación de los hutts, Dec esperaba que la interrupción lo enfureciera. Esperaba algún tipo de violencia, o al menos una reprimenda. Lo que no esperaba era lo que ocurrió. La hutt retrocedió cuando los droides se acercaron, bajó su perezosa masa lo mejor que pudo y se suplicó a sí misma con una serie de movimientos de cabeza. Su gruesa cola barría el suelo como si buscara algo.
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  —Estás fuera de tu cámara —anunció J-9A.


  —Nosotros no… —Dec empezó a formular una explicación que sería una mentira elaborada, aunque creíble. Pero el droide de navegación se había dirigido a la Hutt.


  —Harra la Hutt —dijo—, ya te lo hemos dicho. Es peligroso fuera de tu cámara.


  —Lo siento, Jay-Nine-Ay —respondió la Hutt—. Me lo dijiste, y lo siento.


  —Te sientes solo —dijo J-9A. Algunos de los droides que los rodeaban emitieron pitidos y abucheos de simpatía.


  Harra la Hutt asintió con tristeza.


  —Pero recuerdas los peligros, ¿verdad? —preguntó J-9A al hutt, como si le hablara a un niño.


  La hutt apartó la mirada con tristeza, recordando.


  —Vino la Primera Orden. Se llevaron a mis mascotas.


  —Pero te dejaron vivir, Harra la Hutt —dijo J-9A—. Te enviaron con nosotros, tus leales droides, programados para servirte, para atender todas tus necesidades y, sobre todo, para protegerte.


  Todos los droides, a través de sus vocalizadores y puntuados por sonidos y pitidos, repitieron:


  —Para proteger.


  —Mis fieles droides —dijo Harra la Hutt.


  —Y a ustedes. —J-9A se giró hacia Dec y Sari—. ¿Había algún lugar que deseaban visitar? —Tenía una actitud mandona, normalmente reservada a los droides de protocolo, y eso irritaba a Dec.


  —¿Siendo honesto? —dijo—. Existe la posibilidad de que nuestros amigos estén en Vodran, y nos gustaría ir y traerlos a casa. Así que si no te importa prestarnos una nave… —Dec tenía una forma de decir las cosas sin pretensiones que hacía que una persona quisiera hacer lo que le pedía. Desafortunadamente, no estaba tratando con gente en ese momento.


  —¡Vodran! —exclamó J-9A. Los otros droides se rieron y se inquietaron—. Me temo que eso es imposible. Muy peligroso, demasiado peligroso.


  —Vodran… —Harra la Hutt soltó un enorme sollozo—. Se los llevaron.


  Cortó Sari.


  —La Primera Orden tomó tu palacio, ¿verdad?


  J-9A giró para mirar a Sari.


  —La señora Harra regaló a esos perseguidores de la Primera Orden su maravilloso palacio. Fue un regalo, tan generosa es la señora Harra. Tan honorable. Tan grande de corazón…


  —Lo aceptaron, sí. —Harra la Hutt lanzó un suspiro triste.


  —Recogiste a esas criaturas —dijo Sari. No estaba enfadada, aunque gran parte de la colección de Harra la Hutt había intentado comérsela, aplastarla o matarla.


  —Mis mascotas —afirmó Harra con nostalgia.


  —Señora, hemos hablado de esto —regañó J-9A—. Pensar en sus mascotas la altera. Ahora vivimos en Kufs, la luna fantasma. Quédese aquí. Solo aquí.


  —¿Conocías esta luna? Cuando la Primera Orden los evacuó del palacio, ¿sabían que debían venir aquí? —preguntó Sari, como si estuviera haciendo un estudio académico. Ya no tenía miedo, sólo curiosidad.


  —Soy un droide de navegación —dijo J-9A con condescendencia—. Formé parte de la camarilla inicial de la señora Harra la Hutt cuando ella no era más que una joven Hutt con un potencial excepcional. Me eligió por encima de todos para ser su ayudante. Qué honor. Naturalmente, se me dispensó de mis deberes de navegación para ayudar a Harra la Hutt. Cuando las familias Hutt decidieron entrar en esta sección cercana al Borde Exterior, aconsejé a la señora Harra que reclamara Vodran como suya. Conocía su luna fantasma y siempre consideré Kufs como una posición alternativa adecuada en caso de que el palacio principal de su majestad se viera amenazado. Y así fue.


  —Más que amenazado —señaló Dec. Tanto J-9A como Harra el Hutt se alteraron.


  Sari le lanzó una mirada de advertencia.


  —¿Por qué no aparece la luna en los escáneres? —preguntó—. Nunca he visto nada igual. Es fascinante.


  —¿A que sí? —J-9A se alegró de que alguien mostrara interés por algo vagamente relacionado con la navegación. Además, a J-9A le gustaba hablar—. Es realmente extraordinario. Bajo la superficie de la luna de Kufs hay un estuario de nykkalt licuado que se agita lentamente.


  El nykkalt era un metal precioso muy raro y altamente vibracional que reflejaba cualquier luz, aire o incluso frecuencia de hiperespectro; Sari no se había dado cuenta de que existía en forma líquida, pero ahora las propiedades de esta luna tenían sentido.


  —Así que si el nykkalt fluye bajo la superficie lunar, refleja los escáneres de una nave —dijo, emocionada. Era material de ficción y teorías que ella sólo había considerado de pasada—. Escáneres de ultra alta frecuencia, luz, cualquier cosa. La luna es prácticamente invisible a simple vista.


  —Es realmente bastante notable —coincidió J-9A.


  —Sí, notable. Deberías escribir un libro sobre eso —dijo Dec—. ¿Podemos conseguir una nave?


  —Me temo que eso es imposible —le dijo J-9A—. Están aquí para quedarse.


  Capítulo 17


  —¿Y BIEN? —PREGUNTÓ INGO—. ¿Quieres contárselo a tus amigos o lo hago yo? —Ladeó la cabeza hacia Lorica y esbozó una leve sonrisa de suficiencia.


  —¿Contarnos qué? —preguntó Mattis.


  Ingo volvió a mirar a Lorica. Ella se dirigió despreocupada hacia la puerta de la celda.


  —No hace falta que hablemos —dijo Lorica. Mattis sabía que estaba presionando emocionalmente a Ingo. Fuera lo que fuera lo que Ingo estaba insinuando, Lorica no quería que se hablara de ello. Sin embargo, el problema era que, a medida que Lorica manipulaba las emociones de Ingo, esa sensación de niebla se abría paso en la celda. Ella amplificaba la ira, la frustración y los celos de Mattis, pero eso no hacía que los sentimientos fueran menos reales. No pudo evitarlo. Rompió su hechizo.


  —Dinos lo que quieres decir —exigió Mattis a Ingo y Lorica.


  Ingo negó con la cabeza, saliendo de su aturdimiento.


  Lorica miró con severidad a Mattis.


  —Aquí los prisioneros somos nosotros, Mattis —le recordó—. Nosotros no damos las órdenes. Ingo las da.


  —No, está bien —dijo Ingo con calidez—. Mattis tiene curiosidad y, creo, se siente amenazado. —Miró a Mattis de arriba abajo, evaluando el valor de su prisionero. Mattis frunció el ceño—. Estás a punto de decepcionarte, Mattis —dijo Ingo—. Te lo digo porque no creo que seas una mala persona. No creo que ninguno de ustedes lo sea.


  Jo consiguió ponerse en pie, apoyándose en la litera para sostenerse.


  —Abre estos barrotes y te enseñaré qué clase de persona soy —gruñó Jo.


  —Tu club de fans sí que ha salido hoy a protegerte —le dijo Ingo a Lorica.


  —Para —le advirtió ella. Mattis pudo sentir de nuevo la niebla emocional que desprendía. Intentaba calmar a Ingo, pero parecía que estaba demasiado alterado.


  —No —dijo—. Es hora de que lo sepan. Lorica y yo hemos disfrutado de muchas conversaciones juntos. Hemos tenido un animado intercambio de ideas. Ella… me abrió los ojos a muchas nociones.


  Lorica miró a Mattis. Tenía la cara desencajada, pero le sostuvo la mirada. Mattis sintió un destello de esperanza. ¿Había abierto Lorica los ojos de Ingo? ¿Lo había convencido de la maldad de la Primera Orden y de la rectitud de la Resistencia? ¿Estaba a punto de liberarlos?


  —Y, por supuesto —continuó Ingo—, yo también le abrí los ojos. Por eso se unirá a mí a la Primera Orden.


  —¡No! —gritó Mattis. Le ardía la garganta y tenía la voz ronca—. ¡Ella nunca lo haría!


  —¡Mattis, para! —Lo regañó Lorica.


  —Lorica nunca lo haría. —Sintió que se le calentaba la cara y se agarró al metal de la litera para no lanzar su cuerpo contra los barrotes de la celda.


  —Me voy con Ingo —dijo Lorica. Luego, dirigiéndose a Mattis, añadió—: Es lo que tengo que hacer.


  No pudo evitarlo, una vez más. Las emociones eran demasiado fuertes en él. Incluso sabiendo que lo estaba arruinando todo, continuó. Para Mattis, todo ya estaba arruinado.


  —Se han llevado a Jo, y probablemente nunca lo volveremos a ver. Dec y Sari están muertos. Aygee está casi muerto. Ingo, ella no va contigo. No puedo perder a Lorica también.


  —No creo que tengas voto en este asunto —le dijo Ingo.


  —¡No es real! —Gritó Mattis. Y ahora que lo había dicho, ya no había vuelta atrás. Había destruido su plan; las semanas que Lorica había dedicado a Ingo no habían servido para nada, y todo porque Mattis estaba perdiendo la esperanza—. Cree que puede conseguir que nos saques de aquí. Cree que si le gustas lo suficiente, nos dejarás ir. —Mattis estuvo a punto de decir «finge que le gustas», pero no estaba seguro de que estuviera fingiendo.


  —Creía que estábamos hablando de verdad —le dijo Ingo a Lorica, decepcionado.


  —Lo estábamos haciendo. Me gusta hablar contigo —respondió ella.


  —No me gusta que me tomen por tonto, Lorica —afirmó Ingo.


  —Yo no te he tomado el pelo —dijo Lorica enfadada—. Mattis está celoso. Quiere lo que tenemos.


  —¿Y qué es eso? —Ingo se estaba enfadando—. ¿Somos amigos? No podemos ser amigos. Soy tu carcelero. Eso no tiene sentido. ¿Acaso tú…? —Resopló, como si la posibilidad de la idea que había caído en su mente fuera inconcebible—. ¿Sientes algo por mí, Lorica? ¿Es eso lo que quieres decir?


  Lorica esbozó una suave sonrisa.


  —Claro que siento algo por ti —respondió—. Igual que tú por mí. Sean cuales sean nuestros puestos, Ingo, no son más que trampas. Es una forma extraña de unirnos, pero al menos estamos juntos. —Hizo que su historia de amor sonara como el romance condenado de un cuento antiguo. Le tocó los dedos a través de los barrotes.


  Ingo le apartó la mano.


  —No soy tonto —le dijo. Su rostro estaba enrojecido—. Y no permitiré que esto continúe. Jo será enviado con sus padres. Estoy seguro de que la Primera Orden también querrá reunirse con ustedes dos. —Ingo miró fijamente a Lorica—. Es mejor que no interactuemos más —dijo—. Enviaré a un sustituto más adecuado para que los vigile. Jerjerrod, ven conmigo.


  Ingo pulsó el teclado y la puerta de la celda se abrió. Como una bestia liberada, Lorica salió de la celda y atacó a Ingo. Mattis estaba demasiado aturdido para moverse hasta que Jo le dio un codazo.


  Se acercaron a la puerta abierta de la celda. Lorica tenía a Ingo contra la pared opuesta. Lo sujetaba con el antebrazo y él luchaba por respirar.


  —Déjame… ir… —consiguió decir.


  Ingo tiró del brazo de Lorica, intentando liberarse, pero ella era demasiado fuerte. Sus manos cayeron y se agitaron a los lados.


  —Nos vamos de aquí ahora mismo —espetó Lorica. Mattis no sabía a quién. Su propia ira se había desvanecido desde que había estallado contra Ingo, pero la de Lorica la estaba haciendo resurgir.


  —Acaba con su bloqueo —gruñó Mattis con una voz que casi no reconocía como suya—. Y luego larguémonos de aquí.


  Lorica aumentó su presión sobre la garganta de Ingo. Sus manos seguían bailando a los lados. Demasiado tarde, Jo se dio cuenta de lo que ocurría. Intentó advertirles:


  —Sus manos… —Pero Ingo ya había agarrado la pequeña pistola blaster que colgaba de su cinturón. La clavó en el costado de Lorica y apretó el gatillo, enviando una descarga de electricidad azul a través de ella. Lorica salió volando y tropezó con Jo y Mattis, que la atraparon.


  Con los dientes todavía castañeteando, Lorica dijo:


  —Eso… duele…


  —Hoy nos van a hacer daño a todos —jadeó Ingo, recuperando el aliento.


  Lorica era más fuerte de lo que Mattis había imaginado. A pesar del dolor de la descarga, se lanzó de nuevo a por Ingo, arrancándole de una patada el blaster de la mano. Luego le propinó una fuerte patada en la cabeza. Ingo retrocedió y se golpeó la cabeza contra la pared, pero consiguió mantenerse en pie.


  —Tenemos que ayudarla —dijo Jo. Se sujetó el costado y se acercó cojeando, pero Mattis lo contuvo.


  —No necesita nuestra ayuda —le dijo Mattis.


  Era cierto. Lorica e Ingo se enfrentaron, intercambiando golpes y patadas. Ella era fuerte y rápida, pero también estaba debilitada por el shock. Ingo tampoco estaba en su mejor momento, pero logró bloquear la mitad de sus ataques.


  —¡Vayan! —les gruñó Lorica apretando los dientes.


  Se pusieron en marcha. Mattis sostuvo a Jo mientras cojeaban por el pasillo. Oyó a Ingo gritar:


  —¡Guardias! —A Mattis no le gustaban sus posibilidades. El centro de detención era demasiado grande, demasiado oscuro, demasiado confuso. Nunca conseguirían salir. La oleada de esperanza que había sentido cuando escaparon de su celda se le estaba agotando. Se esfumó por completo cuando doblaron una esquina y se encontraron cara a cara con tres stormtroopers, con las armas desenfundadas. Uno de ellos era Patch.


  —Esperaba que intentaras escapar —dijo Patch. Disparó su blaster contra Mattis.


  Por segunda vez en su vida, Mattis sintió el electrochoque de una descarga eléctrica recorriéndole el cuerpo. Por una fracción de segundo, se sintió culpable de haberle causado tanto dolor a Jo, que seguía aferrado a su amigo. Ambos cayeron al suelo, convulsionándose, y entonces Mattis sólo vio negro.


  Capítulo 18


  DEBIDO A QUE LOS DROIDES no podían devolver a Dec y Sari a su antigua celda (ahora mismo le faltaba una puerta), los depositaron en unos aposentos más espaciosos y, casi diría Dec, confortables. Era una habitación grande con un nido de almohadas, mantas y sábanas contra una pared. Pequeñas antorchas parpadeaban, dando a la habitación el aspecto de una caverna religiosa. Un par de astromecánicos abollados estaban sentados sin vida en cada esquina; Dec habría pensado que estaban apagados, pero cuando él y Sari entraron seguidos de Harra la Hutt y J-9A, ambos astromecánicos giraron y chirriaron.


  La habitación era cálida y confortable, pero seguía siendo una celda. Dec estaba seguro de ello por la forma en que J-9A cerró la pesada puerta y la cerró tras de sí.


  —Me temo, señora Harra, que tendrá que compartir sus aposentos con esta… gente —le dijo J-9A a la hutt, con algo más que desagrado.


  —Oye, a nosotros tampoco nos entusiasma respirar aire hutt —replicó Dec.


  Harra la Hutt se rió.


  —Me alegro por la compañía —dijo—. Me sirves bien, Jay-Nine-Ay. Te has encargado de que no me sienta sola.


  —Nos entristece verla sola, señora Harra —confió el droide.


  —Me entristece entristecerlos —admitió la hutt.


  —Guarda algo de tristeza para nosotros —dijo Dec—. Estamos atrapados aquí con un montón de manchas apestosas y un cubo de pernos muerto.


  —No hay necesidad de ser grosero —se enfadó J-9A.


  —¡No lo siento! —Dec dijo, exasperado.


  —Ella tiene razón, Dec —señaló Sari.


  —¿Estás de su lado?


  —Creo que todos estamos del mismo lado. No queremos que Harra se sienta sola, ¿verdad? —Sari miró a Dec con ojos grandes, dando a entender que si no se ponía de acuerdo con alguna amabilidad, quizá nunca saldrían de allí.


  Frunció los labios y sopló con fuerza a través de ellos.


  —Sí. Vamos para largo —dijo—. Hutty, mi nueva amiga. ¿Qué hay en la lista de tareas para esta noche? ¿Juego de grav-ball? Eh, no tienes piernas, así que probablemente no. ¿Concurso de tarta?


  —No creo que tengamos pasteles —dijo Harra, como si la pregunta de Dec hubiera sido hecha en serio.


  —Pido disculpas por no tener tartas —añadió J-9A—. Nuestros suministros de alimentos son muy limitados. Hasta hace poco, sólo teníamos a la señora Harra para abastecernos.


  —Aw, no te castigues, Nine-Volt. Pero creo que si traes a Sari lo que sea que tengan por cocina, podría prepararnos algo bueno para comer.


  —Me temo que no tenemos muchos ingredientes… —J-9A comenzó.


  —Sari es muy inteligente sobre química y ese tipo de cosas. Apuesto a que ella podría hacer algo de la nada, si nada es lo que tienes.


  Sari asintió. Y mientras ella estaba allí, Dec estaba pensando, tal vez podría encontrar algunas herramientas para hacer palanca para salir o algunos polvos para hacer explosivos. Sabía que Sari estaba pensando lo mismo.


  —Soy una Jedi en la cocina —le dijo al droide.


  J-9A se alegró mucho.


  —¡Muy bien! —gritó—. Si me sigues, te llevaré a nuestro almacén de provisiones. Nuestro droide cocinero agradecerá tu ayuda, ya que le quedan dos manos. —J-9A abrió la puerta y condujo a Sari hasta ella. El droide hizo una pausa antes de salir y le dijo a Dec—: Por favor, no intentes escapar mientras estemos fuera. Eso nos entristecería.


  Dec le guiñó un ojo y asintió con la cabeza, y luego J-9A cerró la puerta de un portazo y volvió a atrancarla desde el otro lado. Dec se giró hacia Harra la Hutt.


  —Vamos a emplatar —dijo Dec en su tono más amistoso.


  Harra la Hutt se estremeció con una risita nerviosa.


  —Vamos, Harra anciana. Nunca he conocido a un hutt. Sólo quiero conocerte. —Dec se dejó caer en el suelo junto a Harra. Podía oler su olor a carne. No era del todo desagradable, sin embargo, una vez que se acostumbró a él. Era casi reconfortante, como el hedor del pantano donde había crecido en Ques—. Cuéntame toda la historia. ¿Quién eres? ¿De dónde vienes? ¿Por qué te gustan tanto esos droides?


  —Esos droides me sirvieron en mi palacio —dijo Harra. Luego añadió con abatimiento—: Cuando tenía un palacio.


  —La mayoría de los droides que conozco —dijo Dec, pensando en AG-90 y en la personalidad independiente de su hermano—, si estuvieran cautivos y luego se les diera la oportunidad de ser libres, no se llevarían a su captora con ellos. Ni hablar de seguir sirviéndola.


  —Mis droides son leales —dijo Harra con orgullo.


  —Ya lo veo —coincidió Dec—. ¿Cómo acabó un buen hutt como tú en un planeta de agua pantanosa como Vodran?


  Harra se enfadó.


  —No soy buena —anunció.


  Dec levantó las manos en señal de inocencia.


  —No, no, claro que no. Eres una gran hutt desagradable —dijo. Esperaba que Harra no viera su media sonrisa, pero no podía evitarlo. Incluso en aquellas circunstancias tan drásticas, Dec encontraba gracia en aquel gángster destituido que no tenía ni pizca de conciencia de sí mismo.


  Dec no era un planificador estratégico o a largo plazo como, por ejemplo, Jo o Lorica. Carecía de disciplina. En lo que Dec era bueno era en dos cosas: hablar e improvisar. Sabía que tenía encanto. Lo sabía desde niño, cuando los adultos que vivían en el río cerca de su familia siempre le daban la bienvenida y le trataban como a un igual. Hablaban de desguaces y reparación de embarcaciones con él igual que lo hacían con su padre. Y los niños que se amontonaban en la cabaña del maestro para aprender a leer y hacer números siempre lo habían buscado como guía, incluso los mayores que él. Caía bien a la gente. Se sentía seguro de sí mismo al hablar y hacía que los demás sintieran lo mismo al compartir sus pensamientos y sentimientos.


  Y aunque Dec no siempre consideraba el curso o los resultados de sus acciones, siempre se sentía seguro de su capacidad para resolver las cosas sobre la marcha. Por eso no tenía un plan para Harra la Hutt. No sabía cómo iba a influir en su eventual huida y la de Sari, pero sabía que su fuerza residía en hacerla hablar, y estaba seguro de que, de algún modo, eso conduciría a la libertad.


  Al cabo de un momento, Dec tuvo claro que Harra la Hutt no estaba lo bastante tranquila como para mostrarse comunicativa. Por suerte, él sabía cómo sonsacarla.


  —Deja que te cuente algo sobre mí —dijo—. ¿Conoces el planeta Ques?


  —Por supuesto —respondió Harra—. Está en el Espacio Hutt. Aunque no vamos allí. Es muy húmedo.


  Dec se rió.


  —Sí, no se sabe dónde acaban los pantanos y dónde empiezan las ciénagas. Y sabemos que Ques está en el Espacio Hutt, pero creo que a veces los hutts olvidan que la gente normal también vive en esos planetas.


  —Lo recordamos —dijo Harra—. Y les cobramos los impuestos correspondientes.


  Dec no se rió. Recordaba bien los pesados impuestos que se imponían a su pobre familia y a sus vecinos. En su parte de Ques, ni siquiera trataban en créditos; la suya era una sociedad basada en favores. Era más fácil para todos, y había tan poca gente que nadie se aprovechaba. Pero los hutts llegaban cada ciclo exigiendo un pago sólo por vivir en «su planeta». De algún modo, la comunidad de Dec se las ingeniaba para ganar suficientes créditos para superar esos tiempos difíciles. Pero no fue fácil.


  Dec no sacaría nada de eso ahora. Necesitaba hacer hablar a Harra la Hutt, así que siguió adelante con su propia historia, sin darse cuenta de lo mucho que estaba revelando de sí mismo hasta que estuvo en medio de ella.


  —Bueno, amigos de Ques, somos una comunidad muy unida. Siempre metidos en los asuntos de los demás, merodeando por las chozas de los demás. Cuando era pequeño, monté un pontón para ver hasta dónde podíamos ir río abajo mi hermano y yo, para ver si aún conocíamos a la gente del final, donde el río se dobla y desemboca en los pantanos. No sabíamos lo que había allí, pero era la clase de intrépido que puedes ser cuando eres pequeño. Además, mi hermano es una buena protección, ¿sabes? —Harra no sabía, por supuesto, que el hermano de Dec era un droide, pero no sintió la necesidad de desbaratar su historia más de lo que ya lo había hecho—. De todos modos —continuó—, nos montamos en aquel pontón chatarra río abajo y las casas de la gente eran cada vez más destartaladas cuanto más bajábamos, hasta que encontramos este pequeño, no sé, «cobertizo», supongo que lo llamarías. No mucho más que algunas ramas de hoja ancha colocadas contra un tronco podrido. Pero había una mujer cocinando algo fibroso en una fogata. Seguro que era alguna alimaña que había cazado ella misma. No había mucho más que un par de mordiscos.


  —Salimos de la balsa cerca de ella, y yo estaba acalorado, mugriento y hecho polvo. Y esta mujer, a la que no conocíamos, a la que nunca habíamos visto, se levantó y nos ayudó a llevar el pontón a tierra más seca y nos ofreció no sólo agua para beber, sino todo lo que quisiéramos de ese bicho que estaba cocinando. No nos conocía, salvo que éramos de río arriba, y nosotros no la conocíamos a ella, salvo que era de río abajo. Y comí unos bocados de ese bicho, y sabía horrible, pero se me quitó el hambre lo suficiente y recuperé fuerzas para que Aygee y yo pudiéramos volver a casa.


  —Es una historia sobre una persona que comparte carne contigo —observó Harra. Se rascó el labio inferior con su mano rechoncha, confusa.


  —Supongo que sí —dijo Dec—, y no es una gran historia. Pero sólo quiero que te hagas una idea del tipo de lugar del que vengo y de la clase de gente con la que crecí.


  Harra se encogió de hombros con todo el cuerpo, sin comprender.


  —Ahora lo sé —dijo.


  —Ahora ya lo sabes. Pero todo eso no es más que el preámbulo, es lo que no sabes, de la verdadera historia que pretendo contarte. —Dec bailó un poco en su mente, intentando conjurar alguna anécdota que convenciera a Harra la Hutt de que era un amigo. Había pensado que con sólo llenar el aire podría convencerla de que era su amigo. Tendría que indagar más.


  —Los de Ques son los más amables de la galaxia —dijo Dec—. Aun así, que siempre estemos metidos en los asuntos de los demás no significa que lo sepamos todo los unos de los otros, ¿verdad? Llegó un momento en que me di cuenta de que yo no era como los demás chicos que conocía. Para ser honesto, parece que siempre lo he pensado, sólo que no tenía los medios para ponerlo en pensamientos reales hasta este momento. —Suspiró profundamente. Nunca le había contado a nadie esta historia. No le avergonzaba, pero le parecía increíble. Que él había sido el niño de la historia, tan inseguro de sí mismo. No era Dec como se conocía a sí mismo.


  —Cuando empecé a reflexionar sobre esto —continuó—, dejé de hacer todas las cosas que había estado haciendo: correr por el pantano con los otros chicos, causar estragos y meterme en problemas; dejé de asistir a las clases de lectura y aritmética del profesor y de pescar anguilas woodward con mis amigos al amanecer. Pasaba el tiempo solo, rumiando, como dije. Salí a flote en una balsa, pensando que los demás me echarían de todos modos, así que más me valía hacerlo yo mismo.


  Harra la Hutt escuchó con interés, intentando alargar los dedos pero sin conseguirlo debido a su corpulencia y a lo rechoncho de sus brazos.


  —¿Te gustan las historias de gente triste? —reprendió Dec.


  Harra se sorprendió.


  —¡No! —exclamó—. Pero creo que no te quedaste triste, así que tengo curiosidad por saber cómo trabajaste para salir de ella.


  —Aw, no he trabajado ni un día en mi vida —bromeó Dec—. Pero mientras estaba deprimido pensando en cómo todo el mundo iba a odiarme… ¡a mí! ¿Te imaginas que alguien me odiara?


  Harra negó con la cabeza. Estaba enganchada a los encantos de Dec.


  —Bueno, podía pensar en ello. Y era lo único que se me ocurría. Si los de Ques se enteraban de que era diferente a ellos, me odiarían. O eso pensaba. Y también pensé que estaba sumido en mi tristeza y nadie se daba cuenta. Por supuesto, eso no era cierto. Mi hermano, Aygee, lo notó. Porque mi hermano y yo, siempre hacíamos todo juntos. Así que cuando dejé de hacerlo todo, con o sin él, me dijo que no lo toleraría. «Ya basta», me dijo. No me preguntó qué pasaba. Sólo dijo: «Siempre lo hemos hecho todo juntos, y si vas a seguir sintiéndote mal por ti mismo, también lo haremos juntos». A partir de entonces, me acompañó en mis solitarias excursiones por las ciénagas, sintiéndonos los dos mal por mí.


  —Tarde o temprano, como sospechaba que Aygee sabía que haría, empecé a hablar con él sobre lo que me hacía sentir tan mal. Y una vez que se lo conté, me dijo lo más inteligente que le he oído decir a nadie, persona, droide u otro. Me dijo: «Que no seas igual que todo el mundo no significa que no seas normal».


  Harra la Hutt dejó escapar un grueso ronroneo que pareció tomarla desprevenida.


  —Tiene sentido, ¿no? —le preguntó Dec. Ella asintió con la cabeza—. Que no seas igual que todo el mundo no significa que no seas normal. No sé cómo se le ocurrió algo tan inteligente a un monstruo androide, pero Aygee siempre fue el más inteligente de la familia. Pero, ¿puedo decirte algo, Harra? —Le hizo un gesto para que continuara—. No fueron sólo las palabras lo que me reconfortó. Fue que, incluso después de contarle lo que tanto temía, lo que me hacía diferente de los demás, no saltó a ese pantano fangoso y se alejó remando tan rápido como pudo. Siguió viniendo a la balsa conmigo y sentándose en silencio o charlando sobre quién sabe qué, nada en particular. Y charlar con Aygee me facilitaba hacer lo mismo con mis padres, a quienes tampoco les importaba lo que yo pensaba que me hacía tan diferente. Simplemente me querían, como siempre habían hecho. Y hablar con mamá y papá me facilitó hablar con los otros niños, y luego con los vecinos, e incluso con aquella mujer de río abajo que, cuando le hablé de mí, me dijo: —¡Me importa un cuerno cualquier niño tonto de río arriba! Nunca olvidaré su sabiduría.


  —En fin —terminó Dec, estirando los brazos por encima de la cabeza—, esa es mi historia.


  —Hmmm —tarareó Harra la Hutt.


  —¿Te hace pensar? —le preguntó Dec.


  La hutt permaneció en silencio durante un largo rato. Dec pensó que tal vez se había quedado dormida. Era difícil saberlo con los ojos tan grandes y amarillos que tenía. Pensando que tal vez retomaría el hilo de la conversación cuando ella se despertara, Dec se recostó contra la pared y se dispuso a echar una siesta. Pero en cuanto cerró los ojos, Harra la Hutt dijo en voz baja, con una voz que parecía arrastrar canicas:


  —Me gustan los animales.


  —¿Sí? —respondió Dec, sin querer presionarla demasiado para que contara más.


  Ella suspiró.


  —Me gustan los animales. Me gusta observarlos. —Ella pesadamente y dijo con voz temblorosa—: Mis mascotas.


  —Conocimos a algunas de tus mascotas —le dijo Dec—. No parecían contentos de vernos.


  —A algunas les gusta luchar —admitió Harra, sonriendo—. Rancors, tawds, mi sarlacc. —Se rió al hablar de su preciada mascota, que había intentado comerse a Dec y a sus amigos. La mención le pareció menos graciosa, pero no se lo dijo a Harra—. Cuando les gusta pelear, los dejo pelear. No se puede traicionar la naturaleza de alguien.


  —Eso es cierto. —Dec asintió. Realmente estaba de acuerdo con ella. Los animales, las personas, son lo que son. Es inútil, incluso cruel, obligarlos a ser de otro modo.


  Harra sonrió y sacó la lengua con culpabilidad.


  —Me gusta acariciarlos —admitió—. Me gusta abrazarlos, cuando puedo.


  Había algo infantil en su confesión, aunque la hutt probablemente tuviera cientos de años.


  —Cuando pelean, nunca los dejo matar. Ellos lo saben mejor. Cuando la Primera Orden tomó mi palacio, soltaron a mis mascotas. Ahora, están todos en libertad. Probablemente actuando salvajemente de nuevo, también. No conocen nada mejor —le dijo a Dec—. Lamento que intentaran comerte.


  —Yo también.


  —Vodran no está demasiado cerca del Espacio Hutt —dijo Harra. Dec se encogió de hombros. Supuso que los hutts estaban donde querían estar—. Yo era como tú —ofreció, tratando de aclarar—. Yo no era lo mismo. Quería mucho a mis mascotas, pero querer mascotas… eso no es lo que hace un Hutt.


  —Oh. —Dec comprendió. Ella también era diferente a los de su especie. Eso la había convertido en una marginada.


  —Pero seguía siendo una hutt —continuó Harra—. Y se me daba bien mandar. Así que me dieron Vodran. Los hutts hicimos un gran espectáculo esclavizando a los nativos de Vodran, pero yo intenté darles un buen trabajo en mi palacio.


  —Eres una mujer complicada, Harra —dijo Dec, enarcando una ceja.


  —Y cuando me traían a otros, intentaba tratarlos bien. Dejarlos jugar o pelear o apostar como quisieran. Quizás fui demasiado generosa. Algunos de mis seguidores no fueron tan amables, y se aprovecharon de mi generosidad. Eran malos con mis animales. Eran crueles entre ellos. Puse fin a esa crueldad. Los crueles no duraron en mi palacio. Una vez, un cazarrecompensas de Gand que había ganado mucho dinero en mis mesas de juego bebió demasiado zumo de chorro y se llevó a una huérfana de Genhu. Se la entregó a mi bor gullet, y el bor gullet se llevó sus recuerdos. —Harra sacudió la cabeza ante su propio recuerdo—. Fue una pena. Pero mi rancor de premio comió bien aquel día, y no perdí dinero con aquel cazarrecompensas de Gand.


  —Fue muy amable de tu parte —dijo Dec, tratando de encontrar algo positivo que decirle al Hutt que había dado de comer a un cazarrecompensas a un rancor.


  —Era lo menos que podía hacer por ese pobre vasseliano —admitió Harra.


  Dec pensó que debía cambiar de tema, así que preguntó:


  —¿Tenías alguna mascota favorita?


  —Todas son mis favoritas —respondió Harra.


  —Vamos. Es difícil abrazar a un sarlacc, ¿verdad?


  Esto la hizo reír.


  —Sí —coincidió.


  —Y un tawd es bastante asqueroso.


  —Un tawd es asqueroso, sí —dijo ella riendo.


  —Así que seguro que había alguno que te gustaba. ¿Yo? Yo tenía una pequeña ferina que solía venir a casa todos los días. Le daba de comer y la dejaba descansar en el porche conmigo. —Hacía mucho tiempo que Dec no pensaba en aquel ferin. Esperaba que sus padres hubieran seguido alimentándola cuando él se marchó a la Resistencia.


  Harra sonrió, pensando en su mascota secreta favorita.


  —Tuve una —concedió—. Un nanak.


  —Aw, ¿esos pequeños lanudos? Eres una blanda, Harra, ¿lo sabías?


  Harra volvió a soltar una risita que sonó como una bestia ahogándose en grava.


  —Lo echo de menos. Al pequeño Gherd.


  —Pequeño Gherd —repitió Dec. Cuando Harra no dijo nada más, sólo miró hacia una esquina superior de la habitación con desolación, la mente de Dec se agitó. Sabía que sería capaz de improvisar una solución. Y una idea irrumpió en su cerebro como una nave que salta a la velocidad de la luz—. ¿Sabes? —dijo, como si la idea se le acabara de ocurrir—, todos esos animales sobrevivieron.


  Harra le miró y entrecerró los ojos.


  —¿Sí? —preguntó.


  —Sí. Vimos un montón de ellos. Grandes. Pequeños. Tu mascota favorita, el nanak…


  —Gherd.


  —Sí, Gherd. Todavía podría estar en Vodran.


  —¿Podría estar?


  —Sí. Incluso podría estar todavía en tu antiguo palacio, esperando. —Dec dejó que se sentara allí un momento.


  —¿Esperando qué? —Harra la Hutt preguntó.


  —Esperando a que vuelvas.


  Harra se irguió hasta alcanzar su estatura máxima. De repente, ocupaba gran parte de la habitación. Sus ojos iban de un lado a otro, buscando qué, Dec no lo sabía, pero le gustaba que su cerebro funcionara.


  —Tenemos que irnos —le dijo a Dec con urgencia.


  —Estamos atrapados aquí.


  Harra la Hutt golpeó la almohada a su lado. Fue una acción decidida, aunque silenciosa.


  —¡No estamos atrapados aquí! Los droides de Kufs son mis amigos. —Dec le creyó. Si era buena con los animales y las personas (con los que no alimentaba a los rancors), probablemente también lo era con sus droides. Y ellos le correspondían con lealtad—. Estos droides tienen naves.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer? —Preguntó Dec, poniéndose de pie.


  —Vamos a volver a Vodran —respondió Harra la Hutt—. ¡Y vamos a salvar a mi nanak!


  Capítulo 19


  CUANDO MATTIS DESPERTO, con los ojos desorbitados y dolorido por la conmoción, se encontró de nuevo en su celda con Lorica y Cost.


  —¿Dónde está Jo? —fue lo primero que preguntó.


  —Se lo han llevado. —Lorica estaba sentada en su litera frente a Mattis, con la cabeza apoyada en los puños. Mattis tuvo la impresión de que había estado esperando a que se despertara.


  —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? —preguntó.


  —Lo suficiente para que ya no quisiera matarte —le dijo Lorica.


  Mattis se sacudió las telarañas del cerebro, intentando comprender.


  —¿Eh?


  —¡Podría habernos liberado! —gritó finalmente.


  —No lo sabía —admitió Mattis. Todo era tan confuso. ¿Había actuado Mattis irracionalmente cuando le dijo a Ingo que Lorica sólo lo estaba utilizando? ¿O era mejor afrontar esa verdad porque su plan no los habría liberado antes de que la Primera Orden se llevara a Jo? Mattis no lo sabía. La lógica salía por las puertas de la bahía cuando se trataba de Lorica.


  —Tenemos que irnos —les dijo Cost. ¿Dónde había estado Cost durante su intento de fuga? ¿Los había seguido fuera de la celda? Mattis no lo creía. Pensó que se había quedado allí. Quizá era más lista de lo que creían. Al fin y al cabo, había evitado que la electrocutaran.


  —¿Cómo? —Lorica estalló.


  —El túnel —dijo Mattis, con la esperanza de volver a caerle en gracia—. Podemos trabajar en el túnel.


  —Están enviando a Jo a la Primera Orden hoy —contraatacó—. A menos que hayas cavado más que ese pequeño agujero, no vamos a ir a ninguna parte a tiempo para salvarlo. Cost ni siquiera cabe ahí. No es que necesariamente la llevemos con nosotros.


  Cost volvió a sollozar, dolida.


  —Ella viene con nosotros —dijo Mattis—. Nadie merece quedarse aquí.


  —Lo sé —suspiró Lorica. Se dejó caer de nuevo en su litera—. Sólo estoy siendo mala. ¿Qué vamos a hacer, Mattis? Estamos atrapados. Estamos condenados.


  Nunca la había visto tan abatida. Sintió un tirón en todo su cuerpo; era la abrumadora sensación de que quería hacerla feliz de nuevo. Sabía que al menos en parte se debía a sus habilidades zeltron, pero Mattis también sabía que en parte era el sincero afecto que sentía por Lorica y el deseo de hacer feliz a su amiga.


  —Podemos conseguir ayuda —susurró, como si un sonido más fuerte pudiera ahuyentar la incipiente idea.


  Lorica enarcó una ceja.


  —Está Gherd. Vive en las murallas.


  —No hables como un loco, Mattis —advirtió Lorica.


  —No lo estoy. Lo conocí. Pertenecía a Harra la Hutt. Ninguno de los dos estábamos locos —dijo Mattis, mirando con simpatía a Cost, que estaba sentada con las piernas cruzadas en la litera de arriba, dándose golpes en la cabeza.


  —Yo sí. Todavía lo estoy —dijo con seriedad, y añadió—: Monstruo de gelatina.


  —Gherd conoce los pasadizos secretos —dijo Mattis a Lorica—. Puede cavar desde el otro lado y ayudarnos a salir.


  —Eso no funcionará. —La voz llegó desde detrás de ellos. Los tres se giraron rápidamente para ver a AG-90 de pie al otro lado de las puertas de la celda.


  —¿Por qué no? —Mattis desafió.


  —Wanten atrapó a Gherd. No sé qué está haciendo con él, pero ese bicho no va a ayudar.


  —Estás mintiendo —dijo Mattis, de pie frente a su antiguo amigo.


  —Todavía no te he mentido, amigo. Quiero decir, no exactamente.


  Mattis lo veia. Sabía que no era culpa de AG que había sido reprogramado, pero eso no hizo más fácil enfrentarse a él.


  —De todos modos, podemos tomar a Gherd cuando rescatemos a Jo. Entonces todos saldremos de aquí. ¿Qué te parece?


  —Como otra mentira —replicó Mattis, y entonces se dio cuenta de lo que había dicho AG—. ¿Qué? —Preguntó, incapaz de procesar las palabras de AG.


  —Dije —reiteró AG, golpeando un código en el teclado y viendo la puerta de la celda deslizarse abierta—, vamos a salir todos de aquí.


  



  Jo y AG habían estado trabajando en el plan desde que habían sido capturados. Todo era arriesgado. Había muchas posibilidades de que Wanten, que tanto odiaba a los droides, decidiera simplemente convertir a AG-90 en chatarra o lanzarlo al espacio como había hecho con la camarilla metálica de Harra la Hutt. Dependía de Jo defender que merecía la pena reprogramar a AG y permitirle servir a la Primera Orden, y lo había hecho admirablemente. Por supuesto, entonces corrían el riesgo de que Wanten ordenara a alguien más que a Jo que reprogramara a AG, pero Jo había convencido a algunos stormtroopers para que lo dejaran ejecutar la orden él mismo. Hablar con suavidad no era el fuerte de Jo, pero, de nuevo, había hecho el trabajo.


  Después de eso, el plan consistía simplemente en que AG-90 fingiera trabajar para Wanten y la Primera Orden mientras él y Jo averiguaban cómo liberar a sus amigos, robar una nave y salir de Vodran. Por supuesto, todo se truncó cuando Wanten empezó a sospechar más de Jo, se aprovechó del estado mental de Cost e hizo los preparativos para enviar a Jo con sus padres. AG no podía esconderse para siempre, las cosas iban deprisa y tenía que revelar la verdad a sus amigos.


  Los puso al corriente mientras avanzaban por el pasillo.


  —No puedo dejar que salgan libres a los pantanos —explicó AG—. Ni siquiera podemos llegar al hangar donde están todas las naves de la Primera Orden, no sin revelarnos.


  —Entonces, ¿a dónde vamos? —Preguntó Mattis. Sintió un hormigueo de alivio y emoción. Su amigo seguía siendo su amigo y estaban saliendo de verdad.


  —Aquí —dijo AG, y los detuvo frente a otra celda. Pulsó unos números en la cerradura y los barrotes se abrieron. Ymmoss, la Gigoran, los estaba esperando.


  —¡Ymmoss! —gritó Mattis, y dio un paso atrás a trompicones. La acción fue automática. El miedo y el instinto de conservación actuaron.


  La Gigoran rugió.


  —Está muy enfadada porque estás en su celda —tradujo Cost—. Te va a comer.


  Ymmoss refunfuñó. AG dijo:


  —Eso no es lo que dijo en absoluto. Cost, no hablas Gigoran, ¿verdad?


  —¿Qué es Gigoran? —Cost sonrió grande, mostrando todos sus dientes puntiagudos.


  —Sí —asintió AG—. Eso es lo que yo pensaba. Mattis, tu amiga aquí está un poco completamente loca. Ella cree que ha estado traduciendo, pero no es así.


  —Entonces, ¿Ymmoss no quiere comerme?


  La Gigoran gruñó y sacudió la cabeza.


  AG rió ese chirrido robótico como solía hacerlo.


  —¡No, hombre! Es una amiga. He estado intentando juntarlos a todos.


  Eso explicaba el día en que Mattis había encontrado el cilindro en la valla del perímetro. Necesitaba una distracción para recogerlo, e Ymmoss, al empezar una pelea con Patch, se la había proporcionado. Incluso las peleas que Ymmoss había iniciado con Mattis bajo la atenta mirada de los guardias habían sido un espectáculo. Quería abrazar al enorme y sucio Gigoran, pero aún tenía demasiado miedo de acercarse tanto. En lugar de eso, se limitó a decir:


  —Gracias.


  Ella ronroneó.


  —Ymmoss también ha estado trabajando en un túnel desde su celda, y el suyo es bueno —les dijo AG—. Por supuesto, ella tiene las garras para cavar, y que acaba de tener…


  —Esta tubería —admitió Mattis, mostrando a AG el cilindro de chatarra que había rescatado. Lo había recogido al salir de la celda, pensando que tal vez podría ser utilizado como un arma. Pero con Ymmoss de su lado, parecía que ya tenían un arma viviente.


  —Sí. Bueno para cavar, supongo, pero lento, ¿eh?


  [image: ]


  Mattis admitió que sí.


  —Bueno, de todos modos, el tiempo para colaborar y planificar a largo plazo se ha ido. Vamos a salir por el túnel de la Gigoran.


  Ymmoss emitió un suave gruñido de aprobación. Fue todo lo que necesitaron para escabullirse bajo su litera y abrirse paso hasta el túnel que había cavado.


  Los cinco, Mattis, Lorica, Cost, Ymmoss y AG-90, se arrastraron hacia la libertad a través de un túnel de pestilencia pantanosa que nunca antes habían encontrado o imaginado. De la cabeza a los pies, de la cabeza a los pies, como una serpiente desarticulada, se retorcieron y se abrieron paso a través del barro durante más de quinientos metros. Quinientos metros… era la longitud de casi diez canchas de grav-ball. Estaba completamente oscuro cuando salieron del fondo, tan oscuro que no sabían si era sólo el barro en sus ojos hasta que unas estrellas débiles y borrosas les parpadearon desde lo alto de la niebla baja. Cayeron fuera del fango, uno a uno, recuperando el aliento y sabiéndose a salvo, por ahora, cubiertos por el barro del planeta, invisibles contra su superficie.


  Entonces sonaron las alarmas.


  


  


  —¿Cómo pueden saberlo? —Mattis se puso de pie, goteando barro, mirando furiosamente a su alrededor—. ¿Cómo pueden saberlo?


  —¡No pudieron! —gritó AG-90. Y añadió—: Ugh, tengo barro en mis malditos engranajes.


  —Bueno, alguien lo sabe —replicó Mattis.


  Todavía estaban dentro del perímetro del centro de detención, aunque en la valla. Las luces se encendieron en todo el palacio, pero la zona donde estaban permanecía en penumbra, por el momento.


  —Para activar las alarmas, un prisionero tendría que romper la valla o abrir su celda sin los códigos de alguna manera —explicó AG—. Jo y yo lo teníamos todo pensado para que eso no ocurriera. Por eso los túneles. Esto es… —Pensó en ello y fue incapaz de encontrar una explicación—. Esto es otra cosa —dijo finalmente.


  —Deberíamos irnos —les dijo Lorica—. No tenemos tiempo que perder. Quítense eso de encima y pongámonos en marcha.


  Volvía a ser la Lorica de antes, Mattis se alegró de verlo. Era una líder natural.


  —Espera —dijo AG cuando empezaron a arrastrarse por el fango lejos del centro de detención—. ¿Oyes eso?


  —No oigo… —Mattis comenzó, pero luego lo escuchó. Un zumbido puntuado por un chirrido mecánico parecido al de un grillo: chk, chk, chk. Se acercaba cada vez más.


  Contra el telón de fondo iluminado del centro de detención donde, incluso a quinientos metros de distancia, podían oír la alarma y la llamada de búsqueda de fugitivos, vieron el vehículo deslizarse a través de la niebla.


  —Creía que ya no fabricaban motos con ruedas —dijo Lorica cuando la zumbante nave apareció a la vista.


  —Te diré una cosa —replicó AG—. Cuando el stormtrooper que la conduce nos alcance, puedes preguntarle dónde la consiguió.


  —Vamos a correr —dijo Mattis, y lo hicieron. Los cinco se deslizaron por la ciénaga, intentando avanzar rápido, pero el tiempo y el terreno luchaban contra ellos. No pasó más de un momento antes de que la moto con ruedas estuviera sobre ellos.


  —¡Esperen!


  La voz de su conductor era familiar. Gracias a la Fuerza. Era Jo. ¡Era Jo!


  —¿Cómo te has liberado? —Mattis estaba exultante. Corrió hacia su amigo y sólo se detuvo de abrazarlo en el último momento. Jo no era de los que abrazan.


  —Luché —dijo Jo. Estaba sin aliento—. Tu novio no se lo tomó bien —refunfuñó a Lorica, refiriéndose a Ingo.


  —Era un bobo de la Primera Orden —espetó Lorica—. Me alegro de que estés bien.


  —Pero ¿cómo te libraste de las esposas? —Preguntó AG. Miró de reojo a Jo. Se le ocurrió a Mattis que tal vez incluso esto era una falta de honradez. Tal vez Jo realmente estaba trabajando para la Primera Orden, y esto era una treta para llevarlos de vuelta al centro de detención. Mattis se sacudió el pensamiento de la cabeza.


  —Tuve ayuda —admitió Jo. Abrió su chaqueta para revelar a Gherd, acurrucado en una sucia bola de algodón contra el torso de Jo.


  —¡Gherd también se liberó! —gritó Gherd. Se separó de Jo, se sacudió y corrió hacia Mattis—. Estás cubierto de barro —le dijo a Mattis.


  —Tú también, Gherd —dijo Mattis—. Pero me alegro de que estés bien.


  —¡Conozco todos los secretos! —Gherd gritó, complacido consigo mismo—. Choco contra una pared y voy hacia arriba y hacia abajo. Esta vez, me voy a ir. Pero entonces veo al amigo de Mattis. Hola, amigo. —Gherd puntuó sus palabras con un saludo a Jo—. Sabía que el triste Mattis quería a su amigo libre, así que Gherd lo liberó.


  —Salió de la nada —admitió Jo, sacudiendo la cabeza con incredulidad.


  —Pero me alegro de que lo hiciera. Luchamos contra Ingo, entonces Gherd me llevó a la bahía de vehículos. Esta vieja moto con ruedas fue el único medio de transporte que pude poner en marcha. Yo… —Jo vio al grupo, cuántos eran—. Lo siento —dijo—. Nunca vamos a salir todos de aquí en una sola moto con ruedas.


  —Tenemos que llegar al hangar —dijo AG—. Consíguenos un transbordador o algo y vámonos.


  —Ahora —dijo Lorica—. Esos stormtroopers estarán aquí en cualquier…


  No llegó a terminar su pensamiento, porque de entre la niebla apareció la familiar figura de un stormtrooper. Ymmoss emitió un gruñido de enfado. Era Patch. Detrás de él le seguía una falange de stormtrooper.


  —¿Van a alguna parte? —preguntó Patch. Era imposible estar seguro, ya que el soldado llevaba el casco puesto, pero Mattis estaba bastante seguro de que Patch lo estaba mirando directamente.


  —Corran —susurró Lorica.


  —Nos dispararán —dijo Mattis.


  —¿Dispararán a Cost? —Preguntó Cost.


  —¡Sí! —Mattis susurró—. ¡Dispararán a cualquiera de nosotros!


  AG giró la cabeza perezosamente de los soldados al grupo y luego a la valla perimetral.


  —Oye, Jo —dijo AG. Señaló con la cabeza en dirección a la valla perimetral.


  —Bájate de esa moto con ruedas, Jerjerrod —ordenó Patch.


  —Dispara —dijo AG sin rodeos.


  Jo lo hizo. Accionó el motor y giró en círculos furioso alrededor del grupo de fugitivos. El barro voló en todas direcciones, salpicando las armaduras de los stormtroopers y salpicando sus cascos. Los soldados se dispersaron e intentaron rodear a los fugitivos, que ya corrían hacia la valla perimetral.


  Jo zumbaba en círculos irregulares entre su grupo de amigos y los stormtroopers.


  —Oh, no —dijo Mattis, sobre todo para sí mismo, mientras se acercaban a la valla perimetral. Los proyectiles blaster levantaban el barro a sus pies, pero eso no le importaba en ese momento. Lo que le importaba era lo que vio salir de la espesura más allá de la valla—. ¡Jo! —gritó—. ¡La valla!


  Jo miró en dirección a Mattis y hacia donde éste señalaba, más allá de la valla. Jo también lo vio. Hizo girar bruscamente la moto, levantando más barro, y aceleró hacia la valla. Jo no redujo la velocidad cuando llegó a ella. La bicicleta de ruedas atravesó la valla perimetral como si estuviera hecha de nieve blanda. La carga que atravesaba la valla crepitó por toda la moto, y Jo se arrojó de ella mientras el motor electrónico del vehículo se apagaba y la moto se estrellaba contra el barro, lanzándose una y otra vez hasta posarse a los pies de dos enormes y hambrientos rancors.


  —¡Corran! ¡Ahora, corran! —gritó Lorica.


  Y corrieron. Gherd se aferró a Mattis como una mochila. Se agruparon y giraron a la izquierda, como una manada de dalgos huyendo de un depredador aún mayor, corriendo a lo largo de la valla perimetral. Los rancors los persiguieron, pero sólo momentáneamente, ya que veían una comida mucho más cercana.


  Los rancors se dirigieron hacia los stormtroopers y se abalanzaron sobre su grupo, sin inmutarse por los disparos de plasma que recibieron. Mattis miró por encima del hombro cuando el rancor más grande agarró a Patch con una garra gigante y lanzó un rugido poderoso.


  —Adiós, caparazones blancos —dijo Gherd, riendo.


  Mattis y sus amigos siguieron corriendo.


  Capítulo 20


  SU ADRENALINA los empujó más lejos y más fuerte de lo que habían sabido que podían correr. Ahora estaban fuera de la valla perimetral, pero tenían que volver al centro de detención si querían robar una nave del hangar. Mattis jadeaba, pero se detuvo al ver que Lorica lo miraba.


  —¿Qué? —preguntó.


  Ella señaló en la dirección por la que habían venido.


  —Compañía —dijo.


  No lo estaba mirando a él. Había visto a los pocos stormtroopers que habían sobrevivido a su encuentro con los rancors y persistían en la persecución.


  —¿Cuántos? —Jo preguntó.


  —Demasiados —respondió AG.


  Tampoco podían correr más. Los stormtroopers iban a atraparlos y devolverlos a sus celdas… o algo peor. Parecía que ninguno de los stormtroopers tenía ya blasters, así que tal vez Mattis y sus amigos podrían luchar para escapar. A Mattis no le gustaban sus posibilidades, sobre todo cuando el stormtrooper que iba en cabeza cargó un bastón eléctrico. Otros dos siguieron su ejemplo.


  —¿Vamos a luchar? —preguntó AG al stormtrooper líder.


  El soldado se limpió el barro de la máscara y asintió. Era Patch. De algún modo, Patch había sobrevivido al ataque de un rancor. A Mattis ya no le gustaban sus posibilidades.


  Lucharon. AG fue contra Patch. Patch golpeó con fuerza a AG en el chasis con su báculo eléctrico, enviando una corriente a través del droide. AG se la sacudió y volvió a ponerse en pie.


  Mientras tanto, otro stormtrooper se abalanzó sobre Mattis. Ambos cayeron al barro, golpeándose, intentando levantarse o agarrar al otro. Mattis golpeó el casco del soldado con su cilindro metálico. Estaba demostrando ser una buena arma, aunque estaba tan cubierto de barro que le costaba encontrar suficiente apoyo para golpear con fuerza. Más allá de ellos, Ymmoss vio lo que ocurría y arrojó a dos stormtroopers fuera de ella. Volaron lejos y aterrizaron con fuerza. Luego se acercó a Mattis, le quitó de encima al stormtrooper que la atacaba y lo levantó por encima de su cabeza. Rugió con fuerza y arrojó al soldado al fango. No se levantó.


  —Gracias —dijo Mattis. La Gigoran respondió con un ronroneo. Dos stormtroopers se abalanzaron sobre ella y la tiraron al suelo. Uno la golpeó con un bastón eléctrico, enviando miles de rayos a través de Ymmoss, que rugió y gimió de dolor. Mattis no pensó. Se limitó a atacar al stormtrooper con su vara metálica. Cuando se acercó al soldado, Mattis levantó la vara por encima de su cabeza, listo para atacar. Sintió un calor suave por encima de él, vio una tenue luz azul y oyó un zumbido bajo. Bajó la vara para ver qué le había ocurrido.


  Se había encendido.


  Lo había encendido.


  Mattis sostenía un sable láser. La varilla con la que había estado cavando era la empuñadura de un sable láser. Mattis se dio cuenta, fugazmente, de que podría haber atravesado las paredes de la celda en cualquier momento, si hubiera sabido lo que tenía.


  Bueno, ahora lo sabía. Tenía el arma de los Jedi, e iba a usarla.


  —Eh —dijo a los dos stormtroopers que atacaban a Ymmoss.


  Se detuvieron y lo miraron.


  —Vaya —dijo uno de ellos.


  —Sí —coincidió Mattis. Desplegó el sable láser para golpear al stormtrooper y partirlo en dos. En lugar de eso, el sable láser se le escapó de las manos, voló por los aires y, con un ruido sordo, aterrizó en el barro. Su hoja de plasma se apagó y desapareció dentro de la empuñadura.


  —Oh —dijo Mattis—. Eso es malo.


  Los stormtroopers asintieron y ambos se dirigieron hacia Mattis, dejando a Ymmoss en el suelo.


  Entonces, desde la oscuridad, casi demasiado deprisa para que Mattis pudiera comprenderlo, el sable láser danzó por el aire, acuchillando a los dos stormtroopers. Ambos cayeron hacia atrás, incapaces de levantarse. Mattis ajustó los ojos y miró más allá del suave resplandor del arma para ver a su portadora: Lorica.


  Le dedicó una sonrisa ladina. Había cambiado las tornas del combate.


  Lorica cargó contra los demás stormtroopers. Tenía talento natural con el sable láser, y demostró a los stormtroopers hasta qué punto. Los demás dejaron de luchar mientras los soldados caían, uno a uno, hasta que sólo quedó Patch. Lorica y él se enfrentaron.


  [image: ]


  —Lorica —dijo Mattis, rompiendo la tensión del momento. No pudo evitarlo—. ¿Eres una Jedi?


  —Nada de eso —respondió Lorica—. Vamos a buscar un transbordador.


  —No necesitas una —dijo Patch—. Ya viene uno a por ti.


  Y tenía razón. Un pequeño transbordador se acercó desde el centro de detención, rozando el suelo. Iba flanqueada por caminantes de Transporte Todoterreno de Reconocimiento que pisaban el barro, un par de stormtroopers en speeders BARC oxidados e incluso un caminante araña pilotado que se abría paso por encima de la valla.


  Lorica apagó el sable láser. No podía enfrentarse a toda la compañía de Wanten. Ninguno de ellos estaba en condiciones de seguir luchando. Habían perdido.


  Volverían a ser prisioneros. Si tenían suerte.


  El transbordador zumbó hasta detenerse y se detuvo cerca de ellos. La puerta del hangar se abrió y expulsó una rampa. Wanten dio unos pasos tambaleantes por la rampa, pidió a un stormtrooper que lo acompañara y se apoyó en el hombro del soldado mientras bajaba el resto del camino. Se detuvo antes de pisar el barro.


  —Quiero al chico Jerjerrod —declaró Wanten.


  —¿Dejarás ir a mis amigos? —preguntó Jo.


  Wanten pareció confundido por un momento, luego dijo:


  —No, vamos a matarlos. Era eso, no me has entendido. Te queremos a ti, y vamos a volar al resto de ellos en pedazos. Vas a ir a la Primera Orden. ¿No lo entendiste? ¿Hablamos de eso antes? No creo que a la Primera Orden le guste que te mate, chico, aunque me encantaría hacerlo. A mí también se me daría muy bien.


  Mattis se llevó las manos a la cabeza. No quería que lo liquidaran, por supuesto, pero no veía ninguna salida.


  —Quítense las manos de la cabeza —dijo Lorica—. No se rinda.


  Mattis bajó las manos.


  Estaban de pie uno cerca del otro, casi tocándose. AG estaba al otro lado de Mattis con una mano en el hombro. Gherd seguía aferrado a su espalda. Ymmoss estaba detrás de ellos. Cost estaba junto a Lorica. Jo se plantó delante de ellos, como para protegerlos. Estaban quietos, esperando.


  —No podemos luchar contra ellos —dijo Mattis en voz baja. Contempló la compañía de stormtroopers con blasters apuntándoles, a Wanten en su lanzadera con las manos cruzadas sobre el vientre, y el brillante centro de detención, antiguo palacio de un Hutt, visible a través de la niebla en la distancia cercana.


  —No vamos a luchar contra ellos —replicó Lorica. Jo dio un paso adelante. Extendió la mano y le tocó el hombro, y él dejó de moverse.


  —Ninguno de nosotros va a luchar. Ninguno de nosotros va a ir a ninguna parte. Pero vamos a enfrentarnos a ellos, aquí, así, ahora.


  Lorica estaba calmada, tranquila incluso. Para Mattis no tenía sentido hasta que lo tuvo. O quizá no importaba. Su tranquilidad irradiaba de ella como una niebla de su propia creación. Los envolvía y los sedaba. Mattis ya no tenía miedo a morir. No la abrazaba, pero tampoco le temía. Simplemente aceptaba que la muerte era su destino. Se alegró de estar rodeado de sus amigos. Tal vez viera a Dec, a Sari y a Klimo en la otra vida, si es que existía.


  Cuando Mattis se unió a la Resistencia, sabía que había muchas posibilidades de que muriera. Aun así, esperaba que eso ocurriera pilotando un Ala-X en una misión heroica y no en un húmedo planeta pantanoso, desarmado frente a un despliegue completo de stormtroopers. Sin embargo, no dejó que el miedo lo abrumara. No podía. Mattis tenía algo que nunca había esperado encontrar: sus amigos. Eran un grupo variado: un hijo de la Primera Orden, una Zeltron malhumorada, un droide monstruoso con un acento rural, una Gigoran aterradora, un nanak travieso, un refugiado de Genhu perplejo y el propio Mattis, un huérfano que no sabía lo que hacía y que salió a rastras de un campo de hemmel en Durkteel para unirse a la Resistencia. El viaje que había emprendido en los últimos meses, los acontecimientos que condujeron a esta colección de bichos raros de pie en el barro, enfrentándose a una brigada de la Primera Orden, estaban llenos de peligro, miedo, odio, incomprensión e ira. Pero también estuvieron llenos de perdón, amistad, heroísmo y amor. Si este iba a ser su momento final, Mattis no se arrepentía de nada. No cambiaría ni un segundo de su vida, aunque eso significara no haber conocido nunca a esas personas a las que llamaba amigos.


  Se sentía uno con la Fuerza. Tal vez lo fuera, tal vez no. Pero Mattis creía, y eso lo reconfortaba en ese momento, su momento final, y eso era lo que importaba.


  Entonces todo se volvió completamente loco.


  



  Comenzó con una lluvia de fuego de plasma desde arriba. Explotó el suelo a su alrededor. El barro saltó por los aires, salpicando a Mattis y sus amigos. La lluvia de fuego de plasma creó un muro de lodo que los separó de los stormtroopers. ¿De dónde venía?


  —¡Allí! —gritó Lorica, apartando a Mattis de una ráfaga que se acercaba. Señaló al cielo. Un caza de corto alcance, pequeño y cuadrado, entró en picado y desapareció de su vista, haciendo estallar y desgarrando la tierra bajo ellos. Se abalanzó sobre la falange de stormtroopers y disparó, haciéndolos saltar por los aires y, a algunos, en pedazos.


  Gherd le gritaba al oído. Mattis no encontraba a AG, pero agarró a Cost de la mano y huyeron de la acción, hacia la espesura que rodeaba los terrenos del palacio. No llegaron muy lejos cuando una nave de combate aterrizó en el barro. Apuntó con sus cañones a la tropa de la Primera Orden reunida.


  La puerta del hangar se abrió y apareció un enorme Hutt, perfilado contra la luz dorada del interior.


  —¡Devuélvanme a mis mascotas! —bramó el Hutt.


  Gherd chilló y saltó de la espalda de Mattis.


  —¡Gherd, espera! —gritó Mattis.


  Gherd le gritó a Mattis por encima de su delgado hombro:


  —¡Es mi Harra! ¡Es Harra la Hutt!


  Gherd corrió hacia su dueña y saltó a sus brazos.


  —Buen chico —le dijo Harra a su mascota—. Eres un buen chico. Te he echado de menos.


  —¿Te atreves a volver aquí? —vociferó Wanten desde la seguridad de su lanzadera—. ¡Eso es una locura! ¡Eso es suicida! ¡Te expulsamos una vez, y lo haremos de nuevo!


  Los Stormtroopers dispararon a la nave del Hutt.


  —¡No, no lo harán! —Harra la Hutt rugió—. ¡Esta vez tengo refuerzos!


  —¿Qué refuerzos? —Gritó Wanten.


  —¡Por fin tengo amigos!


  Aparecieron desde el cielo como arcaicas criaturas aladas, cuatro naves de combate de diferentes formas y tamaños, como reconstruidas a partir de naves más viejas y desgastadas. Escupieron fuego contra los stormtroopers y el barro salpicó por todas partes. Los stormtroopers devolvieron el fuego de sus blásters, de los AT-RT y de los speeders BARC. La Primera Orden disparó contra las naves que entraban y salían en picado; dispararon contra Mattis y sus amigos, que se agazaparon y corrieron entre el humo y el barro e intentaron evitar ser alcanzados.


  —¡Mattis! —Lorica le gritó desde lejos. Apuntó con su sable láser a un speeder que la acorralaba. Confiaba en que con sólo mantenerse firme partiría el speeder en dos. No tenía técnica. Tenía algo más: valentía.


  No se inmutó cuando el speeder golpeó el sable láser y estalló en dos partes, cada una de las cuales saltó por los aires y explotó. Lorica se giró hacia Mattis y señaló el caos. Wanten había salido corriendo de su lanzadera y había atrapado a Jo, que, tras la paliza que le habían dado y los terrores del intento de huida, no estaba en condiciones de luchar. Wanten arrastró a Jo hasta su lanzadera.


  Mattis corrió hacia ellos. No iba a conseguirlo. Iba a perder a su amigo. Los cazas regresaron y volaron el suelo alrededor de Wanten, deteniendo momentáneamente al comandante de la Primera Orden. Mattis se acercó cada vez más.


  La Hutt también disparaba desde su caza. Mattis perdía y recuperaba de vista a sus amigos hasta que, finalmente, no pudo encontrar a nadie. Estaba solo. Vio cómo se cerraban las puertas del hangar de la lanzadera de Wanten, Jo dentro, cautivo de nuevo. Wanten lo llevaría de vuelta a la Primera Orden. Mattis observó con tristeza el despegue de la lanzadera.


  La batalla estaba terminando. La mayoría de los stormtroopers habían caído y los que no lo habían hecho huían de vuelta al palacio. Los cazas los persiguieron, abatieron a unos cuantos, volvieron en círculos y aterrizaron en el barro junto a Mattis.


  Mattis, Lorica, AG-90, Cost e Ymmoss habían sobrevivido a la batalla. Recogieron las armas de los soldados. Lorica empuñaba el sable láser, que zumbaba y crepitaba en la niebla de Vodran, siempre presente. Mattis se tensó, dispuesto a luchar un poco más. Ya había perdido a Jo. No perdería a otro amigo.


  Una de las cabinas de la nave de combate se abrió para mostrar a una droide de navegación de aspecto desaliñado. Saltó de su nave con las manos en alto.


  —No disparen —dijo—. Servimos a la Señora Harra la Hutt. Recuperaremos su legítimo trono.


  Mattis negó con la cabeza. No tenía ni idea de lo que estaba pasando.


  —Dispárales —le dijo a AG. No quería que lo engañaran de nuevo.


  Las escotillas de los otros dos cazas se abrieron siseando.


  —No puedo disparar a estos tipos —dijo AG a Mattis, acercándose a su amigo—. Después de todo, ese tipo de ahí es mi hermano.


  AG señaló a la figura que emerge de la nave más cercana a ellos. Era Dec. ¡Realmente era Dec! ¡Estaba vivo! Esta vez, Mattis se apresuró a abrazar a su amigo. Dec era un abrazador.


  —¡Sari! —Lorica gritó. Sari emergió del otro caza.


  —Están cubiertos de barro —dijo Sari.


  —De nada por salvarles el pellejo otra vez —le dijo Dec a Mattis, dándole una palmada en la espalda—. Hola, hermano.


  —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó AG, con una sonrisa en la voz.


  —Ah, ya me conoces —dijo Dec—. Conocí a un grupo de droides que me presentaron a su amigo Hutt y, de repente, estábamos jugando a las cartas e intercambiando historias. Hubiera venido antes, pero me faltaban unos doscientos créditos.


  Los hermanos se rieron. Mattis sabía que Dec estaba bromeando; era su forma de ser. Sabía que Dec y Sari habían vuelto con ellos tan rápido como habían podido. Resultó que justo a tiempo.


  Dec miró seriamente a Mattis y preguntó:


  —¿Klimo?


  Mattis se limitó a negar con la cabeza. Dec comprendió.


  —¿Dónde está Jo? —Preguntó Sari.


  —Wanten lo tiene —dijo Mattis con tristeza—. El comandante de este centro de detención. Él está llevando a Jo a sus padres.


  —Bueno, no podemos dejar que eso suceda, ¿verdad? —Dec preguntó—. Vamos a skedaddle fuera de aquí, ¿eh, antes de que hayan ido demasiado lejos?


  —Tomen mi nave —intervino Harra la Hutt—. Todos tienen mucho de qué hablar, y esta bestia fea se adaptará a todos ustedes. Además, sus armas son buenas.


  —¿Cómo podemos agradecértelo, Harra? —Preguntó Mattis. Se alegró de que la Hutt hubiera vuelto por Gherd, a quien acunaba y acariciaba con sus dedos húmedos. Gherd parecía contento.


  —Dame eso —dijo Harra la Hutt, señalando a Lorica.


  —Ahora, Harra, teníamos un trato —dijo Dec—. No puedes tener a ninguno de mis amigos.


  Lorica miró de reojo a Dec:


  —En realidad no somos amigos —dijo en tono amistoso. Se acercó a Harra y apagó su sable láser.


  —Aquí tienes —dijo Lorica—. Esto es lo que quieres, ¿verdad?


  Harra la Hutt sonrió y sacó la lengua por la boca.


  —Hmmmm, sí —dijo alegremente—. Maravilloso, maravilloso. Ahora —añadió, apartándose del grupo—, debo ir a exterminar algunas plagas de mi palacio.


  —Eh, Hutt —llamó Dec tras ella. Harra la Hutt detuvo su alegre carrera hacia su palacio y se giró hacia Dec. Él levantó la mano, y ella la extendió y colocó su regordeta mano sobre la de él, palma con palma—. Ten cuidado, ¿vale? —le dijo.


  Mattis se preguntó qué había pasado entre ellos, cómo se habían conocido. Era extraño pensar que Dec se había hecho amigo de un hutt, pero si alguien podía hacerlo, ése era Dec.


  Harra la Hutt asintió y se lamió la comisura de los labios con su lengua verrugosa.


  —Es bueno ser diferente —le dijo a Dec, que se echó a reír.


  —Sí, es bueno ser diferente —convino él. Gherd soltó una carcajada y se despidió con la mano embravecida de Mattis y Cost.


  Harra la Hutt se deslizó hacia su palacio, llevando a su mascota favorita y un arma Jedi, y flanqueada por su compañero droide. Tarareó suavemente y murmuró:


  —Soy una Jedi —e hizo ruidos parecidos a los de un sable láser mientras desaparecía en la niebla para recuperar lo que era suyo por derecho.


  —¿Sabes pilotar esa cosa? —preguntó Lorica a AG, señalando la nave de combate.


  —Puedo pilotar cualquier cosa —le dijo AG-90.


  —Ymmoss y Cost vienen con nosotros —dijo Mattis a Dec.


  —Bien. Vamos a necesitar todas las manos si vamos a rescatar a Jo —respondió Dec.


  Todos subieron a la nave. Era un espacio reducido, e Ymmoss tuvo que agachar la cabeza para caber dentro, pero pronto estaban todos abrochados y AG-90 estaba detrás del panel de control.


  —¿Adónde? —preguntó.


  —Es una galaxia muy grande —admitió Dec. Parecía inseguro.


  Pero Mattis no lo estaba.


  —Nuestro amigo está ahí fuera en alguna parte —dijo Mattis—. Lo encontraremos.


  La nave se elevó del barro de Vodran con un chirrido y un silbido, y la ráfaga de propulsores los llevó a la atmósfera, a las estrellas, para rescatar a su amigo.
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